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    Sinopsis


    


    


    Raquel es feliz, tiene un buen trabajo, un pisazo…mmm, más bien una caja de cerillas (a medias con el banco), una familia fabulosa y unos amigos estupendos... salvo cuando le tocan las narices con dos temas: Uno, su apodo. Puesto por su queridísima madre y que todo el mundo utiliza a su libre albedrío. Y el otro, el consabido “¿y para cuando un novio?” Ella no quiere saber nada del amor, se ha fortificado a base de bien y no piensa caer, no, nunca, jamás.


    Pero claro, a la vida, algunas veces, le encanta tocarte las narices y le pone, por medio, a Dearan.


    ¿Qué quién es Dearan? Un madurito escocés (y no, no es un whisky) rubio, de ojos azules, con pinta de James Bond y que es capaz de volverla loca.


    El hombre empieza su acoso y derribo y viene armado con martillo, cincel y perseverancia.


    


    

  


  
    

    Agradecimientos


    


    Ahí voy de nuevo, a agradecer tanto cariño, apoyo y confianza.


    A mi familia, sin ellos, sin su fuerza y empuje no estaría aquí, con su amor, su cariño y su apoyo no podría seguir adelante. Gracias por perdonar mis carreras a media noche cuando me viene una idea, esos momentos en los que mi mente se va y va y va… y tarda en regresar. Gracias por entenderlos, apreciarlos y valorarlos. Os quiero.


    A mi Berta y Lucía V., jamás podré dejar de agradeceros todo lo que hicisteis por mí. Gracias por responder a mi petición de leer mi primer libro, por seguir a mi lado, por abrazar y enamorarse de cada proyecto mío. Gracias por vuestra amistad y cariño.


    Gracias a mí querida amiga Crislo. Gracias por ayudarme en las localizaciones e informaciones sobre Módena, pero sobre todo, gracias por tu amistad.


    Gracias a Eva Sanz por su cariño, confianza y esas charlas que me hacen reír, soñar y creer. Y, en especial, por ser una buena amiga.


    Gracias a todas mis amigas y amigos de mi Facebook, cada día me demostráis vuestro cariño. Compartir saludos, charlas, preguntas y espacio ha hecho que este rincón sea como la sala de estar de mi casa y una gran reunión de amigos. Gracias por hacer que mis días sean mucho más felices.


    Y gracias a esas tres mujeres tan importantes en mi vida y en cada proyecto, Raquel, Lucía y Rita. Gracias por ser pacientes, por darme apoyo, fuerza, collejas virtuales (que me hacen falta más de una vez). Gracias por vuestro tiempo, por vuestra confianza, por vuestra inyección de moral, por creer en mí, por vuestras correcciones e ideas. Y gracias por brindarme el mejor de los regalos, vuestro cariño y amistad, me siento arropada, querida y fuerte gracias a vosotras, os quiero.


    


    


    [image: ]


    


    Capítulo 1


    


    


    Se ajustó la bata negra con bordes morados y el nombre, sobre su pecho izquierdo del centro de belleza y estética “NeMaRa”, que llevaba sobre su pantalón gris y su blusa color mostaza, se peinó y sujetó su larga melena negra en una cola de caballo y estaba terminando de lavarse las manos cuando la puerta de la cabina se abrió y apareció por ella su amiga y socia, Neus.


    —Chata, ¿tú dónde narices tienes el móvil?


    Se dio la vuelta y miró a su bolso colgado en una de las perchas de la habitación.


    —Pues si no le han salido alas como a una lechuza y ha salido volando, está en su sitio, dentro de mi bolso, ¿por qué?


    La sonrisa de su amiga le llegó de oreja a oreja y un brillo pícaro apareció en sus achinados ojos marrones.


    —Según tu madre, te acaba de llamar como unas siete veces.


    ¡Mierda! Se secó las manos, abrió el bolso, cogió el teléfono e hizo una mueca de fastidio.


    —En realidad se ha quedado corta, tengo nueve llamadas suyas. ¿Ha dicho si volverá a llamar?


    Neus entró a la sala sonriendo.


    —En cinco minutos, monina.


    ¡Más mierda!


    —Mira, dile que la llamaré yo en cuanto pueda.


    Antes siquiera de terminar la frase, su amiga ya estaba negando.


    — ¡Ni de coña! Ni aunque me prometieras una noche de sexo salvaje con Scarlett Johansson y Mónica Bellucci a la vez.


    Miró a su amiga sonriendo y alzando las cejas.


    — ¿Un trío? Neus, me dejas anonada, no pensé que tuvieras esas fantasías, ¿y Bea sabe algo de eso?


    Su socia resopló con fuerza.


    —Bea estaría encantada de mirar y participar. Pero no es eso lo que estamos hablando, chata, así que no te salgas por la tangente, enfócate en lo importante; llamadas y madre en una misma frase.


    Le sacó la lengua como una buena chica, porque como fuera mala le iba a sacar el dedo corazón… pero de las dos manos.


    —No entiendo cómo narices le tienes tanto pánico a mi madre, si fuese a la tuya...


    Neus no se abstuvo de sacarle el puñetero dedo como había hecho ella.


    —Si esa es tu táctica te diré que estás fracasando estrepitosamente. Sabes que adoro a tu madre y te la cambiaría por la mía sin pensármelo, junto a una tostadora, un lavavajillas y un viaje con todos los gastos pagados para ir a ver el Gran Cañón del Colorado y aun así, saldrías perdiendo, chata, te lo digo con conocimiento de causa.


    ¡Dios! Algunas veces debería morderse la lengua antes de hablar, porque lo de pensar lo tenía más difícil. Las neuronas normalmente solían ponerse en huelga o se iban de retiro espiritual a la planta…del pie. Neus había sufrido y mucho por culpa de su madre e intentaba no pensar ni ella ni en el pasado.


    —Lo siento, cariño, no mido muy bien mis palabras, deberían de amordazarme con una bufanda de lana de esas que te dan comezón.


    Neus empezó a reír con ganas, quitándole importancia a lo dicho, pero, a pesar de su risa, sabía que su amiga no podía olvidar el daño que le habían hecho sus padres, en especial su madre, cuando la insultaron y la echaron de casa al enterarse de que era lesbiana, desde entonces habían pasado más de ocho años y a pesar de los acercamientos que había intentado su amiga, sus padres se negaron a verla ni hablarle. Para ellos estaba muerta.


    —Tranquila, ya lo tendré en cuenta, lo de la bufanda, claro. Pero en serio, quiero a tu madre, aunque me aterra cuando empieza con el tema de los apodos y desde que me vio comiendo pipas a destajo y no me llamó lorito, beso el suelo que pisa, le doy un pase VIP y de por vida para tintes y permanentes y hasta le pinto el chalet con brocha y a dos pasadas.


    Sonrió ante las palabras de su amiga. Sí, a su madre le encantaba poner apodos, pero sólo a las personas que quería, era una muestra de cariño, aunque a ella le fastidiara que le hubiera tocado el de ratona.


    La puerta de la cabina de masajes volvió a abrirse y apareció su otro socio, Manel. No era muy alto, pero impresionaban sus músculos, tenía ojos azules muy claros y llevaba el pelo casi rapado al cero.


    —Oíd, cotorras, dejad de hablar que tenemos el salón lleno, y tú —la miró a ella directamente— tienes a tu madre al teléfono.


    ¡Joder! Sí que era insistente, sí.


    —Vale, la llamo en cuanto termine.


    Su amigo se rio. Sus ojos azules brillaron con picardía.


    —No me has entendido, monina, la tienes al te-lé-fo-no, se niega a colgar y cito, palabras textuales de mami: “dile a mi ratona que o viene al teléfono o me presento en el centro llamándola a grito pelado por su apodo”. Ahora tú haces lo que te salga de la encrucijada, cielo.


    Manel era un cachondo, más que cachondo lo suyo era pitorreo puro y duro, se reía de su propia sombra, siempre lo había sido y, a estas alturas, estaba segura que no iba a cambiar. No sabía cómo Miriam, su mujer, lo aguantaba.


    Suspiró resignada y fue derecha hasta el teléfono.


    —¿Mamá?


    —¡Hombre, pero si estás viva y todo! Y yo, tonta de mí, pensando que te habías ido a hacer un crucero por el Mar Muerto en una balsa de plástico. ¿No has oído tu teléfono?


    —No, mamá, lo tenía en silencio.


    La réplica de su madre no tardó en llegar.


    —Mira, haciendo frente común con la dueña.


    Tomó aire y esperó a que siguiera hablando, pues como tuviera la audacia de interrumpirla lo de ratona y lo de desagradecida iba a oírlo como unas veinticinco veces.


    —Bueno, pues ahora que tengo audiencia con la señora marquesa te diré por qué he tenido el atrevimiento de llamarla e importunarla.


    Jadeó ante las palabras de su madre.


    —¡Mamá!


    —Oye, pero si es verdad. ¿Cuántas veces te he dicho que eres una despegada, Raquel? Lo mismo te pasas por casa tres días seguidos que luego no te veo el pelo en quince días. Cariño, te quiero mucho y lo sabes, pero se me hincha la yugular cuando metes la cabeza bajo tierra como un avestruz, ratona, tienes…


    —¡Vale, mamá! ¿Qué querías?


    —Hija, qué desabrida que te pones algunas veces. Está bien. Te llamo porque como mañana es tu cumpleaños voy a preparar una cena. A las ocho te esperamos.


    ¡Oh, mierda!


    —Mira mamá, verás... es que resulta que he quedado…


    —¡Como si tienes audiencia con la reina de Saba! No cuela, ratona, te conozco y sé que no has quedado con nadie. No vas a pasar tu cumpleaños comiendo un trozo de pizza congelada del verano pasado y punto. Va a venir tu hermana con los mellizos.


    —Mamá, ¿no habrás preparado una fiesta por todo lo alto, verdad?


    La respuesta tardó unos segundos en llegar. Malo. Qué digo malo, malísimo.


    —¿Mamá?


    —Sólo es una cena familiar. Bueno, pues eso, mañana a las ocho. Y como se te ocurra faltar voy a tu casa y te hago un masaje con el rodillo de amasar, ¿entendido, Raquel?


    —Mamá, ¿qué has preparado? ¿Me oyes?


    Pues no, no podía estar oyendo porque había colgado.


    ¡Mierda!


    Ella no quería celebraciones. Vale, sí, era su cumpleaños; veintinueve para ser exactos y en fechas muy señaladas, cerca de la Navidad, pero por eso mismo se olía que su madre tramaba algo, ¡anda que no! Como si no la conociera. Con lo familiar que era y lo propensa a hacer fiestas sorpresas.


    Se olía, se mascaba la trampa que le había tendido. Clavó los ojos en sus dos socios y apartaron la mirada deprisa y se pusieron a sus tareas. ¡Oh, sí! Hasta ella llegaba el “tufillo” de la encerrona que su madre había maquinado y, estaba más que segura, de que aquellos dos asquerosos rastreros estaban metidos en el ajo.


    Y a pesar de que insistió, ese día y al día siguiente, no logró sacarles una sola palabra. Era triste comprobar que su amistad era menos valorada que la fama de su madre y sus motes.


    ¡Estaba perdida!


    Porque podía no ir, claro, pero ni quería, ni se atrevía. No podía hacer daño a su madre negándose a ese pequeño regalo que le estaba preparando. Ella siempre había estado ahí para ella, sobre todo en sus horas más bajas, pero ahora ya estaba bien, volvía a ser ella de nuevo, salvo en ese “pequeño” problema que tenía…bueno, tal vez no era tan pequeño, pero estaba decidida a no volver a sufrir y si para eso tenía que actuar como una “espanta-hombres”, lo hacía.


    Ese sábado a las ocho en punto de la tarde estaba frente a la puerta del chalet donde su madre y Daniel, su marido, vivían y a ver que es lo que su madre se traía entre manos.


    Tomó aire y rogó que solo fuese eso, una cena, de cumpleaños para más datos y estrictamente fa-mi-liar, punto.


    La puerta se abrió y allí estaba su madre, radiante, su melena rubia estaba suelta, sus ojos azules brillaban e iba vestida con unos pantalones gris oscuro y un jersey de angorina en gris perla, ¿tacones y maquillada?


    ¡Mieeeeerda!


    Trampa al canto, no le quedaba ninguna duda.
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    Capítulo 2


    


    


    Su madre la abrazó con fuerza.


    —¡Felicidades, cariño mío! ¡Madre mía, veintinueve añazos ya! Y parece que fue ayer cuando, después de veintiuna horas de parto, allí estaba mi niña. Con una mata de pelo negro que hasta a la matrona se le saltaron los empastes de la envidia y con esos ojazos negros abiertos de par en par, como queriendo comerse el mundo ya. Eras preciosa.


    Venga, ahora el relato de su vida por fascículos. Odiaba estas fiestas por eso mismo, salían a relucir todos los “trapos sucios” de su infancia.


    —Entonces, ¿ahora no soy preciosa, mamá?


    Su madre la soltó y la miró con los ojos cuajados de lágrimas, ¡joder, lo de todos los años! Mira que ya se sabía ella, al dedillo, el dichoso guion. Pero es que su madre, todo lo que tenía de bruta, lo tenía de dulce y cariñosa.


    —Ahora eres una mujer hermosa y capaz de hacer que a un hombre se le descuelgue la mandíbula y se ponga en modo burro detrás de ti.


    ¿Bruta? No, su madre estaba en un escalón superior.


    —Venga, pasa que se nos va a helar hasta el rímel de las pestañas y nos vamos a sacar un ojo con ellas.


    Entró junto a su madre, cogidas por la cintura y cuando no oyó nada, empezó a mosquearse más, pero en ese momento se acercó a ellas Daniel, el marido de su madre y se despistó un poco. El hombre la felicitó y le dio un fuerte abrazo, enorme. Ahora comprendía porqué su madre lo llamaba su “osaco”. Bueno, por eso y por las “pistas” que le había dado:


    “Es tan grande, tan musculoso, con esos pelitos en el pecho y encima te da unos achuchones que te aprieta la cintura más que el corsé ese que llevaba Escarlata O´Hara y por si no fuese suficiente, calienta más que una manta eléctrica”


    Y ahí es cuando tuvo que lanzar ella un grito escandalizado porque se veía a su madre contándole el Kama Sutra en su versión menos light.


    Daniel era un hombre estupendo, guapo, alto, moreno, simpático, pero por lo que ella lo adoraba era porque hacía a su madre feliz, tan feliz como no la había visto nunca.


    Pero cuando Daniel la soltó notó que el silencio seguía y eso le puso la mosca detrás de la oreja.


    —Mamá, ¿no me habrás preparado…?


    —¡Sorpresa!


    ¡Dios! Sus tímpanos empezaron a emitir un pitido, igual que si le hubieran colocado un trombón en la oreja y lo hubieran hecho sonar como los heraldos en los torneos.


    Echó una mirada al enorme comedor y lo vio abarrotado. ¿Había puesto un anuncio en el periódico?


    Todos empezaron a cantar el “cumpleaños feliz” mientras ella miraba, avergonzada y con más detenimiento, a todos los presentes.


    Allí estaba su hermana Lucía con su hijo Lorenzo en brazos y al lado su marido, Marcos, con la pequeña Loreto. Sus ojos se abrieron al ver a su hermana Gloria, su marido Chris y el pequeño Hans.


    ¡Madre mía! Lali y Evander también estaban y Carol, la hija de Daniel. La muchacha la miraba arrugando el ceño. Seguro que estaba en desacuerdo con la ropa que llevaba, segurísimo; era algo que no dejaba de recalcarle en cada ocasión que se encontraban. Carol era víctima de la moda. Un poco… no, un mucho, además de pija y snob. Estaba más que segura que sus salvaslip llevaban puntillitas y combinaban siempre con sus bragas.


    También estaban sus socios con sus parejas, ¡cochinos traidores! Y… ¿Quién cojones era esa mole de músculos y ojazos azules con enormes pestañas y ese hoyuelo en la barbilla? Porque, aunque le resultara vagamente conocido o familiar, no tenía ni maldita idea de quién era o lo que hacía allí, bueno, la verdad es que se imaginaba que el hombre habría venido a su cumpleaños, ¿no? no iba a estar allí para la instalación del gas, ¿verdad?


    Apartó los ojos del hombre justo cuando vio llegar junto a ella a sus hermanas.


    —¡Felicidades, ratona!


    ¡La madre que las parió! A ese paso se iban a terminar enterando hasta en Canadá del jodido mote. Las abrazó con fuerza y después de dar varios saltitos, las miró fijamente.


    —Os recuerdo que vosotras también estáis “renombradas”.


    Sus hermanas la volvieron a abrazar con fuerza y le susurraron “mensaje recibido”.


    Después se acercaron sus cuñados, Marcos era alto, atlético, con sus pequeños ojos marrones y cuando estuvo frente a ella le soltó un fuerte abrazo. Tras él estaba Chris, un pelirrojo pecoso, más delgado que un listón de madera de canto y altísimo; su abrazo fue más flojo, era muy tímido y entre la ironía y el humor de todas ellas y que el pobrecillo se defendía con el español menos que Eduardo Manostijeras con el teclado de un teléfono móvil, se sentía bastante inseguro, lo que acrecentaba su timidez.


    Abrazó con fuerza a sus sobrinos, Hans estaba muy grande ya y los mellizos estaban adorables.


    Lali la abrazó con entusiasmo.


    —¡Felicidades, ratona! ¡Uy, lo siento! Pero ya sabes lo que se dice, el que está al lado de un cojo si al año no cojea, renquea.


    Sonrió, no podía hacer otra cosa. Ella quería muchísimo a Lali, era la mejor amiga de su madre y había sufrido mucho en su vida. Su madre la ayudó y animó, y ahora Lali, casada con un escocés, era al fin feliz. Luego el que la abrazó fue Evander, era un madurito impresionante, con ojos azules, barbita y bigote y muy alto.


    Carol llegó hasta ella.


    —¡Felicidades, Raquel! La verdad es que podías haberte puesto algo más bonito para tu fiesta, ¡por la D de Dior! En serio, me preocupa tu “despreocupación” a la hora de vestir; siempre en vaqueros, con esas camisetas y sudaderas que, por decirlo de manera fina, son espantosas y un ultraje a la vista y ni pienso mencionar lo de los mensajitos y con esas botas que, más que botas, parecen barcas de pesca que hacen gemir de angustia a todos los diseñadores.


    Contó hasta diez. La verdad es que Carol no era mala, simplemente un poco, vale, un mucho enorme, más grande que el iceberg con el que chocó el Titanic, snob. Una niña pija a la que te daban ganas de meterle un par de tortas para que espabilara. Siempre hablaba de moda y soltaba esas maldiciones tontas y ñoñas que le hacían chirriar los alambres de su sujetador.


    —Carol, era una fiesta sorpresa, no lo sabía, ¿lo entiendes? Además, me gusta vestir cómoda.


    La miró fijamente, iba impecablemente vestida; una falda negra hasta la rodilla, un jersey de cachemir en color morado con pañuelo al cuello a juego, unos zapatos altísimos, su melena rubia platino, que le pegaba menos que a Heidi un traje de comandante del ejército y con esa carita de porcelana maquillada, con más pintura encima que todo el museo Picasso.


    —Pero Raquel, la comodidad no está reñida con la elegancia y el “savoir-faire”


    Siguió contando, tomó aire y volvió a mirarla sonriendo.


    —Bueno, cielo, cuando tú me dejes quitarte ese tono platino que me hace llevar gafas de sol para no deslumbrarme y ponerte un tono más adecuado con el color de tus cejas, hablamos de mi ropa, del “savoir-faire” y de la C de Carolina Herrera, ¿qué te parece?


    Carol hizo un mohín con su boquita perfecta y se apartó. ¡Joder con la niñita! El día menos pensando le pegaba un corte a lo “garçon” y le pintaba el pelo en color rosa chicle y a la porra con ella. Además, no pensaba explicarle aquí a “miss tanga primavera” que ella vestía así por comodidad, que en su trabajo, cuando tenía algún compromiso o, simplemente le apetecía, se vestía “correctamente”


    Sus socios se acercaron hasta ella y le guiñaron un ojo, habían escuchado sus últimas palabras.


    —Y vosotros dejaos de guiños, sois unas ratas rastreras, que lo sepáis.


    —Cielo, cuando tu madre dice “top-secret” me coso los labios con grapas si hace falta, “c’est la vie”.


    Clavó los ojos en Neus y en sus achinados ojos marrones.


    —¡C’est la porra, maja! Ya te pillaré, anda, dame un abrazo antes de que te haga un masaje con un cepillo de púas.


    Mientras abrazaba a su amiga su mirada volvió hacia el hombre del hoyuelo en la barbilla ¿qué pintaba allí? Sus ojos se entrecerraron mientras una idea se metió en su mente, ¿lo habría invitado su madre para emparejarla? Volvió la vista hasta su madre que la miraba sonriendo, ¡no! ella no haría eso, no lo había hecho nunca, podría desear la felicidad de sus hijas pero jamás se inmiscuiría así.


    Su hermana Gloria se acercó en ese momento a ella.


    —Raquel ven que te presente a Dearan.


    ¡Joder! Ella allí, pensando que el hombre era un ligue en potencia y el tipo era Dearan, el hermano de Evander, marido de Lali y por ende, jefe de Chris, el marido de su hermana Gloria… y en un momento y sin despeinarse el tupé acababa de hacerle todo el árbol genealógico al tal Dearan. Y ya que estaba puesta, ¿dónde narices estaba ella que no lo había visto antes? Porque, había que reconocerlo, el hombre estaba bueno y eso que, la gran mayoría de las veces, iba por el mundo sin fijarse mucho en la población masculina y no es que no le gustasen los hombres pero desde…bueno, desde hacía unos siete años y pico, cuando se encontraba frente a uno se metía en una especie de armadura o, como sus hermanas solían decirle, te pones como las tortugas ninja, caparazón y armas incluidas y no hay quien se atreva ni a toserte, nena. Ella era decidida, bromista, alegre, pero cuando se acercaba un maromo a ella no había manera, salía, a borbotones su tono mordaz, no dejaba que se acercaran a ella, salvo que, previamente, se hubiera tomado un par de copas, entonces el alcohol hacía que terminara soltándose la melena.


    Se acercó, acompañada de Gloria, hasta él.


    —Dearan, te presento a la homenajeada, mi hermana Raquel.


    Él se inclinó y le soltó dos besos en la mejilla.


    —Encantado de conocerte, Raquel y felicidades.


    Olía bien, tenía una voz preciosa, tanto, que en su vientre empezó a sentir un cosquilleo, bueno, ¡fuera sutilezas! Más que cosquilleo lo que había sentido era la estampida de una manada de búfalos. ¿Qué cojones estaba pasándole? Debía ser por su sequía, bueno, más que sequía lo suyo era puro desierto con bolitas de esas rodantes, sexual, sí, eso debía ser.


    —Muchas gracias, Dearan.


    Él le miró sonriendo.


    —Menuda sorpresa te ha preparado tu familia, no te la esperabas, ¿verdad?


    —Es evidente que no, pero conociéndolos a todos no sé cómo aún me pillan de esta manera.


    Gloria la cogió de la cintura.


    —Y mira que hablamos ayer por teléfono, estaba tan emocionada que estaba segura de que me ibas a pillar.


    Miró a su hermana sonriendo.


    —Y seguro que lo hubiera conseguido de no ser porque Chris te quitó el teléfono. Tú y yo sabemos que eres incapaz de guardarte un secreto, por eso nuestra madre siempre te pillaba cuando hacías alguna de las tuyas.


    Su madre se acercó hasta ellos, se colocó en medio y las cogió de la cintura.


    —¿Has visto que hijas más guapas tengo, Dearan?


    ¡Joder!, se había olvidado que él estaba allí y mira que eso era raro de narices, casi nunca lograba relajarse en presencia de desconocidos, máxime si eran hombres.


    —Preciosas, Carmen, no exagerabas nada cuando hablabas de ellas.


    Se ruborizó hasta los lóbulos de las orejas, no le gustaba ser el centro de atracción y ya tenía más que suficiente con serlo con la fiestecita de las narices.


    —Yo nunca exagero cuando hablo de mis niñas. Venga, vamos a cenar.


    La cena fue copiosa, bulliciosa y larga, muy larga. Se sentó entre sus dos hermanas y disfrutó charlando con ellas. Lucía se inclinó y las miró fijamente.


    —El lunes toca comida de chicas. Mamá se quedará con los peques y nosotras tres nos iremos a comer y luego a pasear. Tenemos que ponernos al día.


    —Por supuesto.


    Su madre, sentada enfrente de ellas, arqueó una ceja.


    —¿Y sin poner ni una pega? Con los “argumentos” que me sueles poner cuando te invito yo.


    Se ruborizó un poco.


    —¡Mamá! No seas exagerada, eso no es verdad.


    —Si no insistiera te veía de uvas a peras, rato…hija, pero no voy a echarte la regañina, hoy es tu cumpleaños, por eso te libras.


    Después de la cena, su madre le tocó las narices, aún más, con la jodida tarta. ¿En serio? ¿Una tarta de Minnie Mouse, la ratona? ¡Qué manera de tocarle los ovarios desde el cogote! Tuvo que soplar las velas. Todas, las veintinueve... ni una más ni una menos y si no hubiera soplado rápido estaba más que segura que hubieran terminado llamando a los bomberos. Se sentaron cómodamente en los sofás y en cojines que echaron sobre la alfombra y todos le dieron su regalo. Se sentía abrumada, a ella no le gustaba ser el centro de atención, pero cuando vio que Dearan se acercó a ella y le dio un pequeño paquete, se sintió algo nerviosa.


    —¿Tú también? No tenías que haberte molestado.


    —Es un pequeño detalle, le pregunté a Gloria qué gustos tenías y creo que, a lo mejor, he acertado.


    ¿Acertar? ¡Wow! Se quedó, como un pasmarote, mirando la caja que tenía en las manos.


    —¡Dios! ¡la película del concierto en vivo, Appetite for Democracy, de Gun’s N’ Roses! Me encanta, es uno de mis grupos favoritos. Muchas gracias, de verdad.


    Gloria le sonrió a Dearan.


    —Te dije que le gustaría, Raquel es una fan total de ellos.


    —No sé cómo agradecértelo, Dearan.


    Él sonrió.


    —¿Qué te parece si, mañana por la tarde, me invitas a un café? Tengo ganas de pasear por Barcelona, hace años que no vengo.


    Esto, ¿tomar un café con él? Tragó antes de negarse o de soltarle alguna de aquellas frases “toca-pelotas a dos manos”, según le decían sus amigas y hermanas.


    Aquello no era una cita, él no era un ligue, respiró con fuerza, solo era un hombre, amigo y casi familia, respira, nena, —se dijo varias veces—


    —Bien, vale, tomemos ese café.
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    Capítulo 3


    


    


    ¿Cómo narices había terminado aceptando salir con él? Pues porque era tonta del culo. Sus hermanas la miraron fijamente, esperando que se negara, ¡como la conocían las condenadas! Así que, tal vez por las fechas, por estar entre familia o porque…bueno, no iba a analizar más porqués, había quedado a tomar al maldito café. Iba, se lo tomaba, mantenían cuatro palabras de cortesía y punto, ¿no?


    Se puso un pantalón vaquero, una camiseta negra, una sudadera negra con la frase en letras bien grandes: “No lo hago por placer, lo hago por dinero” y justo encima, en letras diminutas: “el trabajo”, estaba segura que si su madre la viera le daría dos collejas y un sopapo de propina. Y para completar el look, unas botas negras, al salir se colocó un anorak en color rojo, pero un rojo estridente, para que luego la “Carol Chanel” le dijera que tenía un armario monocromático.


    Habían quedado a las tres en el Satan’s Coffee Corner, una cafetería de la que ella era asidua, situada en el barrio Gótic, le encantaban sus cafés y el ambiente del local.


    Cuando llegó, Dearan ya estaba allí. El tipo podía ser un madurito pero estaba bueno, buenísimo, vamos, más bueno que el chocolate, su otra debilidad, justo pegada a la de comer… queso, porque lo suyo con el queso no era muy normal, ¿quién cojones come queso como una posesa porque sí? ¡Nadie! Todo el mundo se atiborraba a chocolate, café y hasta helados de mandarina (que también eran raros de cojones), pero ella no, ella era bocado de queso, bombón y vuelta a empezar. Y luego se quejaba de que su madre la llamara ratona, se había ganado a pulso el nombrecito de marras.


    En fin, que allí estaba él, con unos pantalones vaqueros y un abrigo en color marrón oscuro.


    Cuando llegó a la altura de él, Dearan se inclinó y le dio un par de besos en la mejilla, algo natural, pero ella estuvo a punto de apartar la cara, ¡maldita sea! tenía que empezar a comportarse de forma más relajada.


    —¡Hola, Raquel!


    Mmm, a pesar de su reserva tenía que reconocer que tenía unos morritos de lo más sugestivos. Pero lo que le atraía de él eran sus ojos azules y el hoyuelo en su barbilla y que estaba más bueno que el queso, ¡mierda! Eso era un punto para él y una debilidad para ella.


    Se sentaron en una de las mesas del local, era muy luminoso y decorado en tonos amarillo y turquesa y con una preciosa colección de macetas de terracota con cactus.


    Cuando se quitó el anorak y su sudadera quedó al descubierto, Dearan la miró asombrado para después reír a carcajadas.


    —Ahora entiendo lo que dice tu hermana, está claro que, de las tres, tú eres la que tiene el humor más…ehm, ¿sutil?


    Sonrió ante las palabras de él.


    —¿Sutil? Eso es porque no le has preguntado a mi madre.


    —Y ya que hablas de ella ¿qué opina de esta sudadera?


    —Esta precisamente no la ha visto, pero tengo una buena colección y cada vez que me pongo alguna asegura que sufre de “migrañas pélvicas”.


    Dearan la miró extrañado.


    —Creo que es su manera más sutil de decirme que le produzco tal dolor de cabeza que se hace pis encima.


    Él volvió a reír a carcajadas.


    En ese momento llegó uno de los camareros y después de tomar el pedido se marchó para prepararlo.


    —Anoche hablé con Manel y Neus, me comentaron que sois socios en el salón de belleza, ¿no?


    —Sí, ellos llevan la parte de la peluquería y estética y yo la de los masajes.


    Él la miró fijamente.


    —¿Fisioterapéuticos o de belleza?


    —Ambos.


    La mirada de Dearan se hizo más intensa.


    —Y ¿me podrías dar uno?


    Algo en ella hizo clic, hasta el momento había estado relajada. Tal vez por aquello de que era cercano a su familia, pero en ese momento pasó al estado de pre-alerta.


    —¿Por qué?


    Y ahí estaba, Raquel en estado puro y duro, respuestas cortas y secas, ¡coño! con lo bien que había ido la cosa hasta ese momento.


    —Pues porque tú lo das y yo lo necesito.


    —¿Por qué?


    Y ahora empezaba a repetirse. Él la miró extrañado pero luego volvió a sonreír.


    —Sobre todo porque, últimamente, estoy bastante estresado y tenso. Pero si no puedes no pasa nada.


    Se relajó un poco, si es que era tonta, allí no había nada sexual, el pobre hombre intentaba ser simpático, agradable y ella había dejado sonar todas sus alarmas.


    Soltó una sonrisa nerviosa.


    —Está bien, puedo darte ese masaje si lo necesitas.


    Él clavó su mirada en ella y le sonrió de medio lado.


    —Entonces, ¿me das cita para mañana? Estoy deseando ponerme en tus manos y que hagas tu magia.


    El camarero había llegado con su pedido y ella tomó la taza del café doble con leche que había pedido.


    —Mañana imposible, es nuestro día de descanso, pero puedo buscarte un hueco para el martes, ¿te viene bien?


    —Por mí de acuerdo, mañana en la cena puedes decirme qué hora podría ser.


    ¿Cena? ¿Qué cena? Intentó recordar si, la noche anterior, su madre, le había dicho algo de una cena. Pues no, no podía recordarlo, la más próxima era la de Nochebuena y si ella no se equivocaba y el almanaque tampoco, era el miércoles siguiente.


    —¿Qué cena?


    Dearan se echó para atrás en la silla.


    —La de mañana noche a la que te he invitado.


    Su radar anti-citas empezó a emitir pitidos de forma alarmante y estridente.


    —¿Ah, sí? Pues yo no recuerdo ninguna invitación.


    Él puso los codos sobre la mesa y la miró con fijeza.


    —Lo acabo de hacer. ¿No te vas a apiadar de mí? Si no sales conmigo terminaré en otra cena familiar y ya voy a tener bastantes estos días.


    —Puedes cenar tú solito, ya eres grande, además, deberías estar agradecido por tener a tu familia al lado.


    Él hizo una pequeña mueca.


    —Y lo estoy, de verdad. Pero hasta que llegó Lali, sólo éramos mi hermano, mi sobrina y yo. Nuestras reuniones familiares eran más bien escasas y aunque adoro a mi cuñada, debes reconocer que pasarte quince días en comidas y cenas familiares para un soltero como yo puede llegar… digamos, a cansar un poquito. Anda, apiádate de mí.


    Mmm, ¿le decía que sí? Mmm, no sabía por qué, pero aquello no le parecía una buena idea.


    —Está bien, iremos a cenar, pero cada uno se paga lo suyo y no pienso pisar un restaurante de esos de los boy scouts.


    —¿Qué es un restaurante de esos?


    Sonrió.


    —Ya sabes, esos que cuando entran te dan una brújula y un mapa, luego te ponen un plato del tamaño de una rueda de carro y si encuentras la comida te regalan un viaje a Kenia.


    Él echó, de nuevo, la cabeza hacia atrás y empezó a reír a carcajadas, cuando volvió a mirarla tenía los ojos brillantes y una amplia sonrisa


    —Lo del restaurante coincido contigo, nada de jugar a: “En busca de la patata perdida”, pero lo de pagar no, Raquel, cuando invitó a una mujer a cenar pago yo y además, lo he hecho de manera descarada, así que insisto.


    Sonrió tensa y empezó a musitar las palabras de: no es una cita, no es una cita, no empieces a ponerte paranoica


    


    


    *****


    


    


    Se había auto-invitado a un café con ella, ¿por qué? Pues porque nada más verla se había puesto algo, llamémosle, tenso, vamos, que se puso cachondo, duro, bueno, tampoco es que fuese por ahí con una pierna de más, pero sí que se había excitado.


    Había pensado que, después del café y un paseo, ese sentimiento quedaría extinguido, pero en cuanto la vio quitarse el anorak al ver su sudadera y esa mirada “retadora” combinada con su sonrisa supo que estaba en problemas, grandes problemas. Ella lo había vuelto a desestabilizar y notó crecer su erección, una erección, casi idéntica, a la que había aparecido el día anterior y que hoy volvía a repetirse y que ahora sí que le hacía andar con una pierna extra.


    Después de salir de la cafetería pasearon por las calles hasta llegar a las Ramblas y de allí al Paseo Colón. A pesar del frío se sentía acalorado. Raquel le contaba cosas de los sitios por los que pasaban, pero lo hacía de forma mecánica, como si fuese una especie de guía turística, pero él apenas prestaba atención a las explicaciones, estaba perdido en su voz, en la manera de ella de gesticular y mover las manos, en el brillo de sus ojos, ¿qué tenía ella para atraerlo así? Y eso que más de una vez, en la cafetería, se había quedado asombrado con sus respuestas secas y su mirada desconfiada.


    Al caer la tarde la acompañó, en taxi, hasta su piso. Salió con ella para acompañarla hasta el portal.


    —Pasaré por ti mañana a las ocho y media, ¿te parece bien?


    —No es necesario que te molestes, podemos quedar en el restaurante.


    Se acercó hasta ella.


    —Prefiero venir a por ti.


    Inclinó la cabeza para darle un beso, porque llevaba toda la tarde deseándolo, pero cuando se acercó hasta sus labios ella echó la cabeza hacia atrás.


    —¿Qué coño estás haciendo?


    Se quedó tenso, mirándola a los ojos extrañado.


    —Intentaba darte un beso.


    —Pues cómprate una brújula, ibas en dirección equivocada.


    La miró sorprendido, pero depositó un par de besos en sus mejillas.


    —Hasta mañana, Raquel.


    Ella asintió y se despidió de él con un saludo de la mano entrando en el edificio. Volvió al taxi andando lentamente y cuando llegó al hotel se dio una ducha, ¿por qué se había negado a besarlo? ¿por qué, en un momento era simpática y al siguiente se tensaba? ¿ y por qué tendría que estar tan malditamente duro por ella?
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    Capítulo 4


    


    


    Se vistió con un pantalón vaquero, camiseta negra y jersey amplio en color morado. Se dejó la larga melena negra suelta, se pintó los labios en color ciruela y sombra de ojos a juego.


    Llegó al restaurante donde había quedado con sus hermanas al mismo tiempo que lo hacía Gloria que hoy había decidido vestirse como toda una pin-up; falda de tubo negra con volante, un chaquetón carmesí lleno de botones dorados, morritos rojo brillante, ojos muy maquillados y su melena negra suelta. Cuando llegó a su altura se abrazaron con fuerza.


    —¡Cuánto te echo de menos, ratona!


    Resopló ante las palabras de su hermana.


    —Joder, corderito, estoy del mote hasta el moño.


    Gloria rio con ganas.


    —Pues a mí me encanta, cielo, no sabes lo que echo de menos a mamá cuando nos despertaba llamándonos así.


    Miró a su hermana con ternura. ¡Mierda! Tenía que reconocer que en el fondo, pero en el fondo del mar, encerrado en un cofre con veinte candados, le encantaba el maldito mote. Le hacía recordar su infancia, su adolescencia, cuando las cuatro vivían juntas, la ternura de su madre, sus bromas, juegos y hasta sus locuras.


    Lucía llegó en ese momento y se unió al abrazo gritando a todo pulmón.


    —¡Ay mi ratona y mi corderito! ¡Cuánto os quiero capullinas mías!


    Aunque hablaban bastante por teléfono y Skype, comer las tres juntas, sobre todo porque Gloria vivía en Escocia, era más difícil, por eso, cuando lo hacían, era toda una fiesta para ellas.


    Su hermana iba vestida con un vestido en un color morado, con medias y zapatos negros, estos últimos, de tacón medio. Desde que se quedó embarazada y después con los pequeños, había pasado de sus stilettos e iba maquillada con tonos suavecitos.


    Entraron en el restaurante y pidieron una ensalada y un arroz con marisco, hablaron de mil cosas y no es que tuviesen que ponerse al día, pues hablaban todas las semanas dos o tres veces, pero estando juntas no paraban y se lo contaban todo. Cuando llegó la hora del postre, tres enormes trozos de tarta de muerte por chocolate y del café, sus hermanas se la quedaron mirando con fijeza.


    —¿Qué coño miráis así? ¿Me han salido branquias y yo no me he enterado?


    Sus hermanas se echaron a reír y Gloria la miró con picardía.


    —No, sólo queremos saber que tal tu vida… sentimental.


    Resopló con fuerza.


    —¿Vida sentimental?.


    Gloria miró a Lucía.


    —¡Joder! está peor de lo que nos imaginábamos. Ya no sabe ni que cojones es la vida sentimental, la perdemos, gatita, la perdemos, tendremos que tomar medidas extremas.


    Les enseñó el dedo medio de la mano.


    —Yo no os pregunto por vuestra vida sexual.


    Lucía negó con la cabeza.


    —No nena, no hablamos de sexo, hablamos de salir con chicos, ¿entiendes la diferencia?


    —Pues si no me lo explicas con un gráfico lo mismo no. Y no, ahora mismo no salgo con nadie.


    Gloria la miró seria.


    —Ni ahora, ni hace un año, ni dos, ¿me sigues?


    Resopló con fuerza.


    —Pues sí, te sigo, pero no estoy interesada en mantener ninguna relación. Estoy estupendamente así.


    —Cariño, hazme caso que para eso soy la más sensata de las tres.


    Miró a Lucía.


    —¿Ha dicho que es la más sensata?


    Su hermana asintió.


    —Eso ha dicho, pero déjala hablar que está inspirada.


    Gloria hinchó pecho, se había creído sus propias palabras, cierto que, de las tres, era, tal vez, la más tranquila y serena, aunque tenía sus “puntazos”.


    —Si ella es la sensata, ¿tú quién eres?


    Lucía sonrió de forma coqueta.


    —Yo soy la responsable, simpática, encantadora y sexy.


    Volvió a resoplar


    —Entonces yo soy la que está como una cabra ¿no?


    —¡Qué exagerada!—contestó Gloria—Tú no estás loca, un poco majara sí, irónica, con un puntito de mala uva y hasta un toque de dulzura.


    —Pues nada, ya tenemos preparada la ensalada.


    Sus hermanas sonrieron y Lucía se la quedó mirando.


    —Y ya aclarados cuales son nuestros roles, no te vayas por la tangente, ciñámonos a lo que estábamos hablando.


    —¡Joder, que pesaditas con lo mismo!


    Gloria, sentada a su derecha, se inclinó hacia ella.


    —Ratona, estamos preocupadas, ya es hora que dejes atrás lo de Enric.


    Las miró con una sonrisa en los labios.


    —Aquello quedó atrás, de verdad. Siempre lo recordaré con cariño, pero es sólo eso, un recuerdo.


    —Pues mucho mejor, nena, pero recuerda que los años pasan que vuelan.


    Ni contestó, pero sus hermanas estaba visto que no pensaban parar, Lucía, pasando de ella, empezó a hablar con Gloria.


    —No lo entiendo, está cañón. Tiene una buena delantera y no precisamente de fútbol, un buen par de caderas y unas piernas preciosas.


    —Pues tiene que aprovechar, en cuanto pasan los años las muy puñeteras pasan de melocotones a peras limoneras en un visto y no visto. ¿Y ese culito? Tan respingón, es precioso, si yo fuera tío no se me escapa “vivo”.


    Se tapó la cara con las manos, estaban en un restaurante y las nenas allí, tan panchas hablando de ella como si intentaran exponerla en un escaparate.


    —¿Queréis parar ya? ¡Joder! Ni que estuvierais intentando venderme!


    Gloria se volvió hacia ella.


    —Venderte no, nena, pero te conocemos. Lo tuyo con las citas es un asco.


    Se sonrojó un poco y su hermana Lucía pasó al ataque.


    —Cariño, tienes que dejar de cerrarte en banda cuando conoces a un hombre.


    —Yo no me cierro en banda.


    Sus hermanas la miraron serias, Gloria se inclinó hacia ella.


    —¿No? ¿Te recuerdo lo que pasó cuando intentamos presentarte a Javi? El pobre se quedó más cortado que una pizza en una fiesta de universitarios y eso es decir poco.


    Resopló con fuerza.


    —Pues fui muy amable y simpática.


    —¿Amable y simpática? Sí, claro, a tu manera.


    Lucía empezó a bufar.


    —Se acercó a ti, te dijo: Me llamo Javi ¿y tú?, respuesta tuya: Yo no. El tipo tardó tres minutos en comprender que no te llamabas “Yono”. Y cuando te dijo que si eres nuestra hermana porque te parecías a nosotras, Gloria ¿Te acuerdas de lo que contestó?


    Su hermana empezó a sonreír.


    —Sí, le soltó que se parecía a nosotras como la axila de un mono al pico de un pato. Raquel, cielo, tienes que dejar de tocarles las narices de esa manera.


    Vale, no le gustaba intimar, que se entusiasmaran con una relación, porque ella…ella no quería volver a sufrir. No quería volver a pasar por lo mismo. Además, el jodido Javi intentó meterle mano en los primeros quince minutos, en los veinte siguientes insistió, hasta darle dolor de cabeza, en quedar con ella y en los diez restantes, justo antes de que ella estallara, la invitó a su piso para conocerse “bíblicamente”. Suerte tuvo con la contestación cabrona y que no terminó estampándole la silla en lo alto de la cabeza.


    —¿Y lo de Fonsi? Después de ese día no volvimos a verlo, ¡joder, Raquel! El pobre se acercó a darte un beso y más que la “cobra” le hiciste el escorpión.


    —No fue culpa mía, solo intenté apartar la cara, después de advertirle que mantuviera los morritos alejados de mí y cómo iba tan lanzado terminó estrellándose contra mi cabeza, ¿qué culpa tengo yo que empezara a sangrar por la nariz como si fuese un surtidor?


    —Vale, aceptamos casualidad y accidente por cabezazo con premeditación y alevosía. Y ahora, al tema.


    —Vale ya, Gloria. Entiendo que me queréis y que estéis preocupadas, pero yo estoy bien.


    Pero su hermana siguió como si ella no hubiese hablado.


    —Además, no entiendo esa manía de ir siempre, fuera del trabajo, con colores…ehm, neutros, combinados con pantalón vaquero en todas sus tonalidades, formas y, mínimo, una talla más de la necesaria ¿Cuánto hace que no te pones una falda y no digamos ya, un vestido?


    —En la boda de nuestra madre llevaba uno.


    —Ni me lo recuerdes, ¡joder! Todavía recuerdo la cara de la dependienta cuando le dijiste que si lo que faltaba de tela en el vestido te lo daría si la ganabas jugando al póker.


    —Le pedí una talla cuarenta y me sacó el vestido de primera comunión de la Barbie.


    Gloria empezó a reír.


    —Lo que queremos decir es que debes promocionar lo que tienes, nena, así que sácale provecho y disfruta de la vida, ¿entendido? No te ocultes bajo esas ropas anchas y sosas que llevas.


    —Me gusta la ropa cómoda.


    Lucía la miró, primero a ella y luego a su hermana.


    —No tiene remedio. En fin, cambiemos de tema. ¿Cómo te fue ayer con Dearan?


    Clavó la mirada en su hermana.


    —Pues bien, tomamos un café y dimos una vuelta.


    Ahora fue el turno de hablar de Gloria.


    —¿Y qué te parece?


    —No está mal.


    Sus hermanas se miraron fijamente y luego volvieron a mirarla a ella.


    —¿No está mal? El hombre está impresionante, tiene unos ojos azules que te dan ganas de ponerte un flotador para no ahogarte en ellos, una barbita de tres días que querrías depilar a mordiscos y un cuerpo que hace que a mi sujetador push-up se le salten los push y los up y todavía, aquí la ratona, dice que no está mal.


    —Vale, si creéis que está bueno, ¿para qué me preguntáis a mí?


    —Joder, ratona—exclamó Lucía— ¿No puedes dar tu opinión sin buscarle los tres pies al gato?


    —Es que os conozco, chatas, ¿no estaréis intentando liarme con él, verdad?


    Lucía le sonrió.


    —Bueno, no sería mala idea, el hombre está para hacerle tres o cuatro trabajitos y con mucho ánimo de lucro.


    —¡Por Dios! Dearan es el jefe de Chris y encima, el hermano de Evander


    Gloria la miró sonriendo.


    —¿Y qué coño tiene que ver su currículo laboral y familiar? Si te gusta, eso no tiene nada que ver.


    —¿He dicho yo que me guste?


    Sus hermanas se echaron a reír a carcajadas.


    —¡No! Pero has puesto la misma cara que cuando vamos al súper y pasamos por la sección de los quesos, igualita. ¿Y cuándo, nuestra querida ratona, se ha resistido a un buen queso?


    ¡Maldita sea! Tenían toda la razón, Dearan le gustaba, bueno, más que gustarle, le había despertado la libido y había puesto a bailar a todas sus hormonas la danza del vientre y a su “parte ratona” se le había destapado el hambre y sólo quería hincarle el diente. Lo suyo era pura glotonería, pero ¿enrollarse con él? No, no lo veía claro, ni oscuro tampoco ya puestos.
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    Capítulo 5


    


    


    Se había levantado temprano, lo había despertado un sueño, un maldito sueño erótico. Uno en el que tenía a Raquel debajo de él, con las piernas abrazadas a su cintura mientras que él entraba con fuerza en su cuerpo y mordisqueaba sus pezones. ¡Maldita sea! Estaba más caliente que una estufa, cachondo perdido, ¡hala, de vuelta a la pubertad! ¡Dios! ¿Qué cojones estaba pasándole? Se puso una camiseta y un chándal y salió a correr. Tenía que quemar ese exceso de recalentamiento.


    Tres horas después, veinte kilómetros corridos, tres decenas de largos en la piscina climatizada del hotel y una ducha de agua fría y su erección había decidido que aquello le resbalaba. Sí, había remitido, pero sólo eso. Su pene seguía medio erecto y palpitaba con sólo pensar en ella... pero es que era preciosa, esos ojazos negros, ese pelo igual de oscuro que los ojos, era delgada pero tenía unas curvas impresionantes, de mareo, unos pechos… ¡joder! Así iba a perder todo lo poco que había adelantado con el ejercicio y la maldita ducha fría.


    Estaba en el aeropuerto, había ido a recoger a su sobrina Rhona y a su novio, Ryan, un irlandés alto como una pértiga, pelirrojo, de ojos azules y, totalmente, embobado con su sobrina. Se habían conocido en la fiesta de compromiso de una amiga de Rhona en el mes de octubre y un mes después ya se habían ido a vivir juntos. Aún no entendía cómo su hermano no había puesto el grito en el cielo. Cuando él fue a decirle que todo aquello era una locura, su hermano tuvo los santísimos huevos de reírse en su cara, le dijo que su hija era una mujer madura y que si se había enamorado él no pensaba interferir. Por supuesto que habían hablado y le había aconsejado esperar, pero Rhona estaba enamorada, feliz y decidida, así que les dio su bendición. Y él también se la dio, sí, justo después de tener una charla con el muchacho y decirle que si le hacía daño a su sobrina terminaría jugando una partida de billar con sus pelotas, el chico lo entendió, él no se andaba con bromas cuando estaban por medio las personas que más quería y él amaba a su sobrina, la adoraba.


    Rhona lo abrazó con fuerza cuando lo vio y Ryan le estrechó la mano. Entendía que lo mirara con recelo, normal, si amenazan a tus huevos lógico que estos retrocedieran, hasta meterse por el culo prácticamente, ante la visión del amenazador pelotero.


    Los llevó hasta casa de Lali y allí y en compañía también de Ana, la hija de su cuñada y Eloy, su pareja, comieron y pasaron el día. Bien entrada la tarde decidió despedirse de ellos, su hermano lo miró con fijeza.


    —¿No te quedas a cenar con nosotros?


    —No, he quedado.


    Evander entrecerró sus ojos azules y lo acompañó hasta la puerta del piso.


    —¿Con quién has quedado?


    ¡Joder! ¿A sus años y tenía que dar explicaciones? Pero su hermano siguió mirándolo con seriedad.


    —¿Con Raquel?


    Lo había pillado con las manos en la masa, bueno, eso no, pero había acertado de pleno. Asintió.


    —¿Qué narices estás haciendo, Dear?


    Resopló con fuerza, le jodía que le acortaran el nombre.


    —Nada, sólo he quedado a cenar con ella. Pasamos un buen rato ayer y quedamos para hoy.


    —Bien, sólo te voy a decir una cosa, Carmen es una mujer estupenda, fantástica, pero le haces daño o juegas con alguien a quien ella quiere y ríete tú de la explosión de un volcán. Ella es mucho más destructiva.


    Miró a su hermano con seriedad.


    —Sólo voy a cenar, no a tirármela.


    Porque no surgiría, la verdad, porque su pene estaba más que dispuesto a entrar en acción.


    —Te doy un pequeño consejo, no me gustaría tener que sacar tus pelotas del fondo del Mediterráneo, ¿entendido?


    —Tranquilo, no vas a terminar buceando para encontrar mis huevos.


    Salió dando un ligero portazo y maldiciendo para sus adentros. ¿Tranquilo? ¡Menudo idiota estaba hecho! Porque podía pensar que aquello era una locura, pero su cuerpo iba por libre y estaba más que decidido y entusiasmado con la idea de “compenetrarse” con Raquel. Aunque, tal vez sólo fuese un recalentón, simplemente.


    Tres horas después, con la mujer frente a él, vestida con unos pantalones negros, una jersey de lana en color burdeos, un abrigo negro, unas botas de tacón alto, con la larga melena morena suelta, sus inmensos ojos negros mirándolo ¿desconfiada? y a pesar de la mirada, lo del recalentamiento pasó a ser una enorme realidad. Grande, muy grande.


    “Estás jodido, Dearan, muy jodido” Y se dijo que al día siguiente tendría que encontrar alguna tienda de submarinismo. Veía a su hermano haciendo inmersión para encontrar sus testículos.


    Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla, no se atrevía a acercar, de nuevo, sus labios a los de ella, parecía ser que era bastante desconfiada. Un ligero toque floral invadió sus fosas nasales y el “recalentamiento” pasó a ser “insoportablemente duro”.


    “Y que no se me olvide comprar bombonas de oxígeno de repuesto. Carmen me las va a amputar y vete tú a saber dónde narices van a caer las putas pelotas”.


    —¿Y dónde vamos a cenar?


    ¿Cenar? Él solo quería comérsela a ella.


    —En el L'Olivé.


    Ella lo miró sonriente.


    —¿En serio? Pues suerte que te dije de ir a uno sencillo, Dearan, yo pensé que iríamos a una hamburguesería.


    El restaurante era precioso, decorado en tonos claros y suelos de parqué. Los acompañaron hasta una pequeña mesa para dos con manteles blancos y enormes sillas marrones.


    Cuando llegó el camarero pidieron una ensalada de la huerta con atún y un entrecot de ternera a la parrilla.


    —Me encanta cómo se come en este sitio, de postre no dudes en pedir la crema catalana, está buenísima y encima, casera.


    Ella sí que estaba buena. ¡Maldita sea! Estaba haciendo puntos extras para perder las pelotas y la cabeza conjuntamente.


    —Por lo que veo te gusta la comida casera.


    Raquel sonrió.


    —Viviendo con mi madre no podía ser menos, cocina montañas de comida. Cada vez que voy a verla termino con mi congelador que parece el buffet libre de un restaurante.


    —Me lo creo, cuando tu madre va a visitar a tu hermana Gloria, Chris es el hombre más feliz del mundo.


    Sintió la carcajada de ella en el estómago.


    —Eso es un caso aparte, Gloria es negada en la cocina.


    —Vale, lo has dicho tú no yo y no me atrevería a repetirlo frente a ella.


    —Es cierto, mamá intentó enseñarnos a cocinar a las tres. Con Gloria renunció cuando le quemó un cazo con la caja de las cerillas.


    La miró asombrado.


    —¿Quemó un cazo con las cerillas?


    Ella hizo una mueca.


    —Te lo juro, no encendió el gas y se emperró en que el agua se calentara a base de cerillas, acabó con la caja por completo y con el cazo en la basura, más negro que el carbón, el pobrecito. Así que, a su pesar, desistió con ella.


    —¿Y con Lucía y contigo?


    La sonrisa de Raquel se ensanchó.


    —Bueno, ese es otro tema, un día nos dio varias recetas para elegir y al final mi hermana, no sabemos aún como, terminó cocinando un flan de lentejas al ajoarriero con salsa de ciruelas y pepinillos.


    La miró boquiabierto.


    —¿Pero, eso es comestible?


    —Cuando lo ves, no, no parece comestible la verdad, es más, te dan ganas de meter la cabeza en el wáter, tirar de la cadena y no sacarla hasta ahogarte o hasta que aquello caduque; el sabor es extraño, el olor te tira de espaldas, pero cuando lo comes…es raro, pero el condenado está bueno y todo.


    —¿Os lo comisteis?


    —Regla de mi madre, si una hace el esfuerzo, el resto se lo come, aunque termines en urgencias para que te hagan un lavado de estómago o un estudio sobre agentes patógenos.


    Se sentía fascinado con ella, demasiado y aquello podía ser peligroso, sobre todo para sus testículos. Le gustaba demasiado Raquel, le encantaba su humor, la forma de hablar moviendo las manos, su sonrisa, su mirada, ese pelo negro y espeso, ese cuerpo delgado pero lleno de curvas impresionantes… ¡estaba bien jodido! Porque estaba entusiasmándose demasiado con ella.


    —¿Y tú? ¿Cómo terminó tu aventura en la cocina?


    —Para alegría y alivio de mi madre, soy igualita a ella, cocino bastante bien. Lo único que no controlo es la cantidad, lo mismo puedo hacer que pase hambre uno solo que cocinar para toda una ciudad y barrios de los alrededores.


    —Pero, no fue sólo eso lo que os enseñó ¿verdad?


    Ella lo miró extrañada y, de nuevo como el día anterior, parecía cerrarse a él.


    —¿Qué quieres decir?


    Se echó para atrás en la silla y la miró sonriente.


    —Pues, según me contó Chris, Gloria se encargó de colgar todos los cuadros, lámparas y cortinas de su casa y ella le dijo que se lo había enseñado su madre.


    Raquel rio con fuerza y ¿aliviada?.


    —Sí, es cierto y todas tenemos nuestra propia caja de herramientas. Que sepas que soy toda una experta con el taladro y ni te cuento con la pistola.


    Abrió los ojos asombrado.


    —¿Sabes manejar un arma?


    Los ojos de ella brillaron.


    —Soy un hacha con la pistola… de silicona.


    Rio con fuerza y Raquel volvió a relajarse y sonreír, no se atrevía a decir que con un toque de picardía, pero sí que más abiertamente.


    —Eres preciosa.


    Había soltado las palabras sin pensarlo siquiera y la vio apretar sus labios con fuerza, ¿se había puesto nerviosa? Sí, ¿Se había vuelto a cerrar? Sí. Con ella estaba claro que daba un paso para delante y tres para atrás.


    —Ya, pues ¿gracias?


    Se inclinó, le cogió la mano y le acarició los nudillos o por lo menos lo intentó, porque ella insistía en alejar, lo máximo posible, su mano de la de él.


    —¿No te gusta que te digan que eres preciosa? Está bien, no eres preciosa, no, para nada. Yo diría que eres bastante fea. Mmm, sí, el caso es que he estado a punto de ponerme un parche en uno de mis ojos para solo tener la desgracia de verte con el otro.


    Raquel sonrió nerviosa. Quiso tirar de ella, levantarla, ponerla en su regazo y besarla, besarla a fondo, poseyendo su boca y demostrándole todo lo que le hacía sentir, pero no entendía por qué ella podía ser alegre, despreocupada y de repente, cerrarse como una ostra, ¿sería por su edad? Pues a pesar de eso, iba a conquistarla, a hacerle el amor y cuanto antes, mejor, a ser posible esa misma noche, bueno, esa misma noche lo veía difícil, casi imposible, sobre todo cuando apenas lo dejaba acercar los labios a los suyos, pero no quería ni podía resistirse a la atracción que sentía por ella y luego... luego se preocuparía por sus bolas, aunque, ella era una mujer adulta y podía estar con quien quisiera y cuando quisiera. No había nada malo en disfrutar del sexo y salvo a ellos ¿a quién más podía importar? Pero no supo muy bien porque, sintió un ligero estremecimiento de, digamos, ¿miedo?
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    Capítulo 6


    


    


    Estar con Dearan era estupendo, se sintió como hacía años que no se sentía, le gustaba, le atraía y hasta la excitaba, ¡toda una sorpresa y un lujazo! No sabía si era por sus ojos, por su forma de mirarla o, tal vez, porque él la hacía reír, sentirse más ella misma y había conseguido estar, casi todo el tiempo, relajada a su lado y, aunque a veces sospechaba que él quería rollete, no había terminado ni estampándole una silla en la cabeza ni había sido demasiado cortante, todo un exitazo para él y un punto para ella.


    Él la acompañó a su piso, bueno, decir piso a su pequeño estudio era darle ínfulas al condenado. Era coqueto, sí, pero pequeñito, treinta y seis metros cuadrados divididos en un dormitorio, un baño, un pequeño comedor y una cocina, en la cual, hasta un gnomo se sentiría claustrofóbico. Pero era suyo, en fin, suyo, suyo, no, compartía propiedad con el banco que le cobraba la hipoteca. Le gustaba el sitio, en pleno barrio de la Vila de Grácia y además, estaba cerca del trabajo.


    —¿Me invitas a un café?


    Y a la mierda la relajación. Se tensó ante las palabras de él.


    —¿Quieres un café?


    Sabía que había sonado seca porque él la miró extrañado.


    —Si me invitas, sí.


    —Pues haberlo pedido en el restaurante.


    Él arrugó la frente.


    —Lo siento, no pensé que te molestara invitarme a un café.


    Respiró profundo, se estaba pasando, lo sabía. Relajación —pensó— respira lentamente y deja de ponerte en estado de alerta máxima, solo es un café y él es un amigo muy próximo a la familia, no veas unicornios donde solo hay un pony, ¡joder!


    —La que lo siente soy yo. Estoy un poco cansada y la verdad es que tampoco suelo invitar, a estas horas, a nadie a tomar un café en mi casa, yo no…


    —Tranquila, Raquel, no pasa nada. ¿Te veré mañana?


    ¿Mañana? ¡Mierda, el masaje!


    —Si, por supuesto, te he reservado la hora de las cuatro, ¿te viene bien?


    Él asintió.


    —Me viene bien. Hay una cosa que me tiene despistado, ¿te caigo mal, Raquel?


    ¡Joder! Si ya se lo decían todos, no puedes ir por la vida como si quisieras comerte a la gente con patatas y un par de huevos fritos.


    —No, Dearan. Lo siento, me cuesta relacionarme con personas nuevas.


    —Entonces no soy yo, me alegro.


    Se acercó hasta ella y la tomó de la barbilla.


    —Voy a besarte, Raquel.


    —¿Por qué?


    A este paso debería patentar la maldita frase.


    —Porque me gustas, porque tienes una boca preciosa y me muero por saborearla.


    Oye, pues mira, muy buenas razones… para que terminara con los morros partidos si los acercaba más a ella.


    —Pues a mí no me apetece, ¿entendido? Hasta mañana, Dearan.


    Y se dio la vuelta y lo dejó allí, mirándola fijamente y con los morros opositando para el beso perdido.


    —Hasta mañana, Raquel.


    ¡Dios! Se sentía perdida, muy perdida; tenía que hablar con Neus, si, definitivamente tenía que hablar con ella pero mejor mañana, si la llamaba a estas horas era capaz de mandarla a tomar por saco sin miramientos ningunos.


    Se despertó cuando empezó a sonar la alarma de su teléfono móvil, se dio una ducha rápida y aún más rápida corrió hasta el centro de belleza.


    Cuando llegó allí sus dos socios estaban tomándose un café, pasó por delante de ellos soltando un pequeño gruñido que ellos, a través de los años, habían reconocido como saludo, se tiró, como un náufrago a una tabla, a por su café extra grande y se lo bebió en unos segundos. Respiró y miró a Neus y Manel, les sonrió y les saludó.


    —Aquí la prima carnal de un zombi ha vuelto a la vida. Nena a ti lo que te hace falta es un buen polvo, a ver si así vienes con mejor humor por las mañanas.


    La miró cabreada.


    —¿Has hablado con mis hermanas?


    Ellos la miraron extrañados.


    —Pues no, ¿por qué?


    —Pues porque piensas igual que ellas.


    Las carcajadas de sus socios llenaron el salón. Mientras ellos se reían fue a por su segundo café y echó un vistazo alrededor. Se sentía orgullosa de lo que habían conseguido, “NeMaRa”, el nombre que habían escogido utilizando las sílabas iniciales de sus nombres, era un salón de belleza sencillo pero elegante, decorado en tonos anaranjados, con suelos de madera, plantas y luces cálidas. Cuando se giró, sus amigos habían dejado de reír, se acercó, de nuevo, a ellos.


    —¿Pensáis que soy demasiado seca y cortante con los hombres?


    Manel y Neus se miraron y luego clavaron los ojos en ella.


    —¿Pretendes que contestemos a eso sin la presencia de nuestro abogado?


    —Muy gracioso, guapo.


    —Cariño, alegaré amnesia transitoria y sordera temporal.


    —¡Hala!, pues a tomar por saco, chistoso.


    Neus se acercó hasta ella y le acarició la espalda.


    —Cariño, sabes que te queremos muchísimo y sabemos que tienes un gran humor, que eres cariñosa y tienes un corazón de oro. Pero reconoce que cuando te pones frente a un tío te pones más tensa que la cuerda de una guitarra y si el pobre hace el intento de ligar, lo dejas más cortado que las mangas de un chaleco.


    Resopló con fuerza.


    —No lo hago conscientemente.


    —Eso es lo malo—Manel la miró serio—Has dejado que esa manera de actuar arraigue en ti, corazón.


    Su amigo le dio un abrazo.


    —Nena, sabes que te quiero mucho, pero has sido tú la que has preguntado. Aprende a relajarte y a dejar salir la gran mujer que hay en ti, los que te conocemos lo sabemos pero a los otros no les das, ni siquiera, un pequeño avance.


    Neus plantó la cara a milímetros de la de ella y la miró con fijeza.


    —Raquel, cuando conoces a un hombre salta una alarma dentro de ti y a no ser que estés un poco bebida y, un mucho, desesperada por sequía prolongada en el país de polvilandia, el pobre no tiene ni una maldita posibilidad.


    Pues con Dearan si había hablado, se había encontrado cómoda, a gusto y había disfrutado mucho de su compañía, hasta que le decía algo personal y entonces se ponía alerta cómo si estuviera lista para entrar en combate.


    Neus agitó los dedos delante de ella.


    —¿Te has quedado dormida con los ojos abiertos? —volvió a mirarla fijamente, como si pretendiera leer su mente— ¿Y todo esto viene por la conversación con tus hermanas o es que hay algo más?


    —Creo que debemos quedar esta noche para unas copas, Neus.


    —Hemos quedado para mañana pero veo que esto es un caso... ¿urgente?


    Su amiga le sonrió y Manel se plantó ante ellas.


    —Contad conmigo.


    —Es cosa de chicas, Manel.


    Su socio la miró haciendo pucheritos.


    —¿Cosa de chicas? ¿En serio? Entonces, explícame que cojones hago yo comprando chocolatinas, tampones y haciendo masajes cuando aquí, las chicas, sienten sus ovarios como bombas de relojería. Dime por qué narices yo, un chico, tengo que escuchar las protestas, quejas y lamentaciones de aquí, “la reina de la tijera” cuando reclama una pastillita o inyección que haga coincidir sus reglas con las de su pareja, por aquello de que el dolor compartido es menos sufrimiento, ¿eh?


    Sonrieron ante las palabras de él.


    —Eres un cotilla, reconócelo. Con razón Miriam dice que estar casado contigo es como vivir en la redacción de una revista de esas de tirada semanal del corazón.


    —Lo que le jode es que yo me entere antes de todos los chismes.


    Rieron a carcajadas.


    —En serio, deberíais contar conmigo, nada como la experta opinión de todo un hombre y con la sabiduría de una mujer ¿qué dices?


    —Que no nos vales, eso te digo.


    —Ya me ha quedado claro, nena, como no tengo vagina no os sirvo, anda y que os den.


    Le guiñó un ojo a Neus que sonreía de oreja a oreja.


    —No es solo por eso, Manel, es que cuando te tomas tres copas tienes menos conversación que Hodor, el tipo ese de juego de tronos.


    —Muy graciosa, ratona, muy graciosa.


    Se fue hasta las cabinas de masajes sonriendo mientras que Manel seguía despotricando sobre la cita de chicas de la que había sido excluido y de lo mal aprovechada que estaba su sabiduría.


    Conforme llegaba la hora en la que Dearan vendría a darse el masaje, se sentía más y más nerviosa.


    Estaba terminando de reponer las toallas cuando Neus apareció y metió la cabeza por la puerta.


    —El madurito de las Highlands está aquí, dice que viene a que le metas mano.


    —¿¡Qué!?


    —Que el tío de ojazos azules, nacido en las tierras altas, hermano de Evander, ¿sabes quién te digo, no? Pues que está fuera y dice que tú vas a darle un masaje, me ha contado algo así como que tiene un músculo tenso y tú vas a relajárselo.


    Abrió los ojos espantada y su amiga empezó a reírse con fuerza.


    —¡Joder, nena! Voy a simplificar que te has perdido; Dearan, masaje, ¿lo captas?


    —Lo he captado desde el principio, graciosa.


    —Pues entonces te lo mando y que lo disfrutes.


    —¡Neus!


    Su socia se marchó riendo. Se miró las manos y vio que estaban temblando, ¡maldita sea! ¿Qué narices estaba mal con ella?


    Unos segundos después la puerta se abrió y entró, de nuevo, Neus acompañando a Dearan.


    —Bueno chicos, os dejo para vuestro masaje. Seguro que va a dejarte el músculo bien relajado, Raquel tiene manos mágicas.


    Le iba a cortar las orejas, no, las orejas no, la lengua, ¡la madre que la parió! ¿Por qué, aquello, había sonado… sexual? Pues porque estaba segura que así había querido su socia que sonara.


    —¡Hola, Raquel!


    —¡Hola, Dearan!


    Profesional, Raquel, tienes que ser profesional.


    Tomó aire e intentó serenarse.


    —Puedes desnudarte en el vestidor. Hay un albornoz colgado detrás de la puerta.


    —¿Por completo?


    ¡Si!


    —No, de…déjate los calzoncillos.


    ¡Madre mía! Había estado tentada a decirle que sí. Había algo en él que despertaba su aletargado cuerpo, que la hacía vibrar.


    —No llevo calzoncillos.


    —Pues los bóxer.


    Él empezó a negar con la cabeza. ¿Tampoco llevaba bóxer?


    —¿Calzón de pata larga? ¿Tanga? ¿Taparrabos? ¿Un pañal extra grande?


    Él siguió negando. ¡Joder! No iría en… comando, ¿verdad?


    —Voy a pelo, Raquel.


    ¿En serio? ¿Quién cojones iba a que le dieran un masaje sin un puto calzoncillo?


    —¿Se te han olvidado?


    ¿Y a ella que coño le importaba?


    —No me gustan mucho, me siento comprimido.


    Ella sí que le iba a comprimir los sesos con un martillo. Ahora tendría en la cabeza todo el tiempo que él iba por ahí con todo el paquete de forma autónoma. Se dirigió al pequeño tocador que había a un lado y sacó una de las prendas íntimas desechables que guardaba en uno de los cajones.


    —Toma, ponte esto.


    —¿Un gorro para el pelo?


    —No, es un puto flotador hinchable. Es un tanga desechable, Dearan.


    Él la miró como si le estuviera dando una serpiente pitón.


    —No pienso ponerme unas jodidas bragas.


    Tomó aire y le echó una mirada de disgusto.


    —No son unas bragas, son unisex… en fin, no pienso perder más el tiempo contigo, tengo trabajo, ponte una toalla por la cintura si es que tu hombría se resiente por ponerte un tanga y encima te colocas el albornoz y punto.


    Se dedicó a arreglar la camilla, a poner la música y preparar el ambiente para el masaje mientras refunfuñaba mentalmente, ¿qué clase de masajes pensaba que daba? ¿Cómo podía ir por ahí con el pene al aire? ¿Cómo narices podía concentrarse pensando que él estaba, desnudo, en el cuarto de al lado? Miró la pequeña estantería donde tenía los aceites y buscó el que creía más apropiado para él, ¡sándalo! Sí, ese era el ideal, hidratante y estupendo para aliviar tensiones.


    Escuchó los pasos de él detrás de ella, se volvió y sus ojos, de nuevo, se perdieron en los de Dearan, se obligó a tragarse la bola que se le había hecho en la garganta y decidió ser y estar de lo más calmada y dejar de lado las mariposas… que debían de ser del tamaño de avestruces.


    —Puedes quitarte el albornoz y tumbarte, bocabajo, en la camilla.


    Él se soltó la prenda y la dejó sobre la banqueta situada a un lado.


    Cuando vio todo ese cuerpo, desnudo bajo la toalla porque él no llevaba calzoncillos porque le comprimían, ¡por Dios! ¿A quién narices le comprimen unos calzoncillos? Estuvo a punto de babear, ¡señor! Volvió a tragar y la maldita bola, en vez de bajar, se le quedó atorada en la garganta. Decidió darse un buen trago de agua del botellín que tenía en una pequeña mesa, pasa maldita, baja de una buena vez, pensó.


    Cuando él estuvo acostado le echó una miradita, sin quererlo ni proponérselo siquiera, a su culo, mmm ¡y que culo!, cerró los ojos y trató de respirar con tranquilidad.


    Se echó el aceite en las manos y las frotó para calentarlo y le habló susurrando.


    —Intenta relajarte, Dearan, si te sientes incómodo o te duele, avísame.


    Él asintió.


    Se puso al lado y empezó el masaje. Colocó las manos en la parte baja de su espalda y sintió un cosquilleo en las palmas, concéntrate, es solo un cliente más, durante unos minutos lo consiguió, pero, cuando él empezó a gemir suavemente, todo su cuerpo vibró, ¡maldita sea! Estaba perdida, él debía dejar de gemir, ¡coño! Si es que no ponía nada de su parte. Sentía todo su vientre más liado que las luces del árbol de Navidad.


    —¡Dios! Tienes unas manos prodigiosas.


    Sigue dando el masaje y no prestes atención a sus palabras ni a sus gemidos—intentaba, hablándose de ese modo, aislarse de la voz de él— así, tranquila, serena, profesional…


    —¡Oh, si! Esto es buenísimo, sigue, no pares.


    ¡Joder! ¿Es que no podía quedarse calladito?


    —Más fuerte, Raquel, un poquito más arriba, ¡Dios, si, justo ahí! Mmm, se siente maravillosamente bien.


    ¡Maldita sea! Las paredes de las cabinas eran simples paneles de madera y él no paraba de hablar y gemir y encima, bastante fuerte.


    —Dearan, relájate, no hables.


    Siguió dándole el masaje, aunque de lo que de verdad tenía ganas era de hacerle un tratamiento de acupuntura con unos bastones de esquí. Se imaginaba a sus ayudantes escuchando semejante espectáculo y se le sonrojaban hasta las orejas.


    —Mmm, wow, ¡que gusto! Me estás dejando nuevo, agotado, pero estupendamente.


    Iba a terminar por meterle por la boca una botella de sales marinas y a continuación le haría beber un litro de agua con gas y que se fuese a hacer gárgaras, literalmente. ¡Pedazo idiota! ¿Es que no podía dejar de gemir y, en especial, de hablar? Sentía sus pezones duros, ¡mierda! estaba excitándose. Empezó a sudar. ¿Quién narices había apagado el aire acondicionado? ¡Qué aire acondicionado ni que ocho cuartos! ¡Estaban en diciembre! El aire acondicionado dejó de funcionar allá por el mes de septiembre. Apretó, con saña, las palmas de sus manos sobre los hombros.


    —Duro, me encanta, dame más.


    ¡A la mierda! Ni de coña iba a seguir aguantando semejante show.


    —¡Listo! Ya puedes vestirte.


    Dearan carraspeó.


    —Tengo un digamos, pequeño… no, pequeño no, un gran problema.


    ¿Problema? Ella sí que tenía un problema, a ver cómo le explicaba al par de gacetas informativas de sus socios que todos esos ruidos no tenían nada que ver con sexo aunque se le pareciera un huevo, eso sí que era un problema. Lo miró fijamente para ver que soltaba ahora por esa boca.


    —¿El qué?


    Él se puso de pie y miró hacia abajo.


    ¿Se le había caído la toalla? ¡Joder! ¡Estaba empalmado! Notó el rubor subir por su cuello y apoderarse de toda su cara.


    —Raquel he intentado no dejarme llevar, de verdad, pero tienes unas manos tan cálidas y suaves que me han encendido.


    ¿Qué no se había dejado llevar? ¿Qué lo había encendido? Siguió mirándolo embobada.


    —Lo siento, sé que esto es incómodo.


    Cómodo no parecía, en eso tenía razón, aquello tenía que dolerle o, por lo menos, jorobarle un poco… ¿Qué coño estaba pensando?


    —Pue…puedes vestirte ya, Dearan.


    Él dio un paso más hasta ella.


    —Raquel…


    —Por favor, no hagas esto más complicadito ¿vale? E intenta, no sé, pensar en el maldito iceberg que hundió el Titanic, ya va a ser difícil explicar lo de los gemiditos de las narices como para explicar que tienes raíces sioux.


    Dearan alzó una de sus cejas y a ella no le quedó más remedio que señalar a su entrepierna.


    —Lo digo por lo del tipi ese que te has instalado en la entrepierna.


    Se dio la vuelta y, cuando él desapareció por la puerta del vestidor, se lavó las manos y abrió su bata, se ajustó la camiseta granate, apartándola de sus pezones endurecidos y volvió a anudarse, con fuerza, la bata. Respiró, expiró, repitió el proceso, intentando relajarse, encendió unas varas de incienso y escuchó los pasos de él detrás de ella.


    —Ha sido fabuloso, Raquel, me siento maravillosamente bien. Tenemos que repetir.


    El incienso y las respiraciones que había hecho para intentar calmarse no habían tenido el efecto deseado, seguía nerviosa, alterada y excitada y muy, pero al cuadrado, cabreada con él.


    —Antes prefiero pegarme una maratón de películas rusas sin subtítulos.


    Él se acercó sonriente, el muy idiota estaba invadiendo su espacio personal, así que retrocedió dos pasos y, girándose, se encaminó a la puerta, tenía que irse y cuanto antes, mejor.


    Dearan la siguió, inclinó su cabeza, acercándose demasiado a la de ella, ¿qué narices estaba mal en él? ¿es que no sabía respetar los espacios?


    —¿Cenas conmigo esta noche?


    —¡No!, no puedo.


    Escuchó como él tomaba aire, pero no pensaba ni mirarlo. Había sido cortante, pero ahora mismo, en su estado, ni le importaba la diplomacia, ni que él era amigo de la familia o el rey del mambo.


    —Está bien. Quiero que sepas que esto ha sido una experiencia inolvidable.


    Resopló.


    —Sí, inolvidable y especialmente, irrepetible.


    —¿Por qué?


    —Dearan, tengo mucho trabajo, de verdad.


    —Está bien.


    Acercó la boca a la suya, ¿y ahora qué? Intentó apartarse pero él le sujetó la barbilla con fuerza.


    —Esta vez no, Raquel, esta vez sí que voy a besarte, lo necesito, lo deseo y creo que tú también, preciosa, por mucho que intentes negarlo y esquivarme.


    Y lo hizo.


    Deslizó la boca sobre la suya, primero con suavidad, pero cuando ella no lo dejó entrar, apretó los dedos sobre su barbilla y tomó, entre los dientes, su labio inferior, absorbiéndolo dentro de su boca. Pero antes de poder siquiera tomar una decisión entre besarlo o retorcerle las pelotas con sus manos, él se separó.


    —¡Adiós, ratona!


    ¿Ratona? ¿La había llamado ratona? ¡Me cago en Gloria! La iba a ahorcar con el cordón del secador.


    Neus asomó la cabeza por la puerta.


    —¿Qué cojones ha pasado aquí adentro?


    ¿Dónde coño estaba su suerte cuando la necesitaba?


    —Ahora sí que es urgente que quedemos, chata, me tienes que explicar todo, en especial los berridos que salían de esa cabina y cómo intentes escaquearte llevo a Manel.


    Decidido, su suerte acababa de emigrar.
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    Capítulo 7


    


    


    La sesión de masaje había sido toda una tortura, sentir sus manos lo había relajado sí, pero también excitado y mucho, cuando el primer gemido escapó de su boca, de forma involuntaria, y sintió tensarse las manos de ella, una idea…perversa se instaló en su mente. Volvió a gemir y ahí estaba, Raquel volvió a parar sus manos y reanudó el masaje con nerviosismo, empezó a hablar, a “empujarla”, quería ver hasta donde llegaba. Le desconcertaba ver que se encerraba en sí misma, contestando secamente, retrayéndose. No lo dejaba acercarse. Se moría por besarla, acariciarla y en cuanto daba un paso hacia ella, Raquel daba dos hacia atrás. Estaba más que seguro, que al final de la sesión, le hubiera dado de beber veneno puro y duro. Cuando la miró a la cara estaba ruborizada y sus ojos echaban chispas, pero sus pezones se delineaban, perfectamente, en la bata que cubría su cuerpo; no le era indiferente, estaba claro que también lo deseaba y estaba decidido a conocerla más a fondo. Había algo en ella que lo enloquecía, que lo atraía. Era como si un hilo invisible tirara de él.


    Había cenado con su hermano y la familia y después de cenar, mientras las mujeres veían una película y Ryan y Eloy jugaban a un juego en el ordenador, su hermano y él se habían sentado en un sofá y tomaban un whisky tranquilamente.


    —¿Fue bien la cena de anoche?


    Lo miró entrecerrando los ojos.


    —Pues sí, fue muy bien, Raquel es una mujer estupenda y pasamos un buen rato.


    Evander lo miró con fijeza, ¡joder! que no era un niño al que tuviesen que vigilar ni tenía porque dar explicaciones de su vida.


    En ese momento, su sobrina Rhona que iba a la cocina a por unas palomitas, pasó frente a ellos y le sonrió.


    —Oye, ¿Cómo te ha ido el masaje que te ha dado Raquel?


    ¡Mierda! ¿Qué no vas a dar explicaciones, Dearan? Iba a terminar confesando hasta la vez aquella que se comió, él solito, toda una tarrina de helado de chocolate y por no reconocerlo lo tuvieron, dos días enteros, comiendo puré de zanahoria.


    —Bien, maravillosa y genialmente bien. Raquel es muy buena en su trabajo.


    La ceja de su hermano se alzó aún más, a ese paso iba a terminar pareciendo un maldito tupé.


    —¿Y tú como sabes que he ido a que me den un masaje?


    Su sobrina le guiñó un ojo, ¡jodida niña! estaba colocándolo en un aprieto adrede, como si no la conociera.


    —Ana y yo queríamos darnos uno esta tarde y Neus nos dijo que, en ese momento, Raquel estaba ocupada contigo y que luego nos llamaría. Al final nos ha dado cita para mañana a medio día.


    —Pues lo vais a disfrutar, Raquel tiene unas manos prodigiosas.


    ¡Venga, Dearan! Tú sigue cavando tu propia fosa, ¡menudo pedazo bocazas estás hecho! Cuando miró, de soslayo, a Evander, supo que no iba a dejar pasar aquello, ni aunque un jodido volcán estallara en medio del salón.


    Y ahí estaba, en cuanto Rhona volvió a su sitio en el sofá, la voz de su hermano le llegó alto, claro y sin ninguna maldita interferencia, ¡ah! y cabreada.


    —Que no me preocupe, ¿verdad?, que no vas a hacer ninguna tontería, ¿cierto? ¿Se puede saber a qué cojones estás jugando, Dear?


    ¡Maldita fuese su estampa!


    —No sé si sabes, hermanito, que tengo cuarenta y un años y que no necesito que me digan lo que tengo que hacer.


    Su hermano clavó los ojos en él.


    —Me importa una mierda los años que tengas y no me metería en tu vida si actuaras conforme a la edad que tienes. Lo que me preocupa es que te metas, hasta el cuello, en un jueguecito de los tuyos con Raquel, la hija de la mejor amiga de mi mujer. ¿No puedes tener la polla guardada ni un par de semanas? ¡Joder, Dear! No respetas nada.


    ¡Ni que el fuese Giacomo Casanova!


    —Solo fuimos a cenar—eso, mantén tu “coartada”, ni se te ocurra soltarle que estás como loco por meterte entre sus piernas—Me cae bien y pasamos un buen rato, nada más.


    Evander suspiró con fuerza.


    —Pues nada, una simple cena, por mi está bien, si te apetece ser menos reproductivo que una mula, me la suda, allá tú. Pero recuerda que si haces algo para joder a Raquel, lo más parecido que vas a tener a un par de bolas será un ataque de amigdalitis cuando las malditas anginas se te pongan del tamaño de pelotas de ping-pong.


    No volvieron a hablar del tema y una hora más tarde se despidió de todos para ir a su hotel, aunque lo que más deseaba era ir a verla a ella, pero después de lo de esa tarde estaba más que seguro que Raquel le daría con la puerta en las narices, eso si tenía suerte, porque como no la tuviera ella era muy capaz de hacerle algún cambio drástico a su anatomía, porque mira que había tentado a su suerte y encima, al despedirse, le había soltado el apelativo que utilizaban su madre y sus hermanas para llamarla y, que según Gloria, no le gustaba. En cambio a él, le encantaba. Ratona, sí, sonaba bien, muy bien.


    Cuando llegó al hotel notó su teléfono vibrar, lo sacó y vio que era Marie. No le apetecía mucho hablar con ella y más desde qué, la última vez que se vieron, ella empezó a insinuar que su relación debería tomar un nuevo rumbo, si, efectivamente, rumbo hacia nunca jamás. Ella era una mujer guapa y de las que, como diría su hermano, “me producen jaquecas verlas y pesadillas escucharlas”. La verdad es que desde lo de Amber, su única relación seria, lo único que buscaba en las mujeres era sexo, un buen revolcón y punto, ninguna relación. Eso sí, nunca jamás les mentía, ellas sabían dónde se metían, se lo dejaba claro, no le gustaban los engaños, pero algunas, después de dos o tres citas, querían algo más y entonces, de forma educada, era el momento de salir por patas, elegantemente eso sí, nunca con una llamada de teléfono ni un correo electrónico, frente a frente.


    El teléfono dejó de sonar, pero tres segundos después volvió a cobrar vida, era insistente.


    —¡Hola, Marie!


    —¡Hola, guapetón! Te he llamado para felicitarte las fiestas, tigre ¿por dónde andas ahora?


    ¿Tigre? De Bengala, no te jode.


    —Estoy en Barcelona.


    Escuchó un gritito. Rechinó los dientes. ¿Era así cuando salió con ella? Estaba empezando a entender a su hermano.


    —¡Oh! Yo estoy en Paris, cher, he terminado de rodar un spot en Roma y he venido a pasar las navidades con mi familia. ¿Vas a estar mucho tiempo en Barcelona?


    —Todas las fiestas, Marie.


    Ella bajó la voz, hablando entre susurros y la verdad, no entendía muy bien porqué, eso le chirrió. Antes eso lo excitaba, su voz ronca y sus susurros lo ponían a cien en segundos, ahora no lograban ni arrancar el motor.


    —¿Y no podrías, cher, escaparte unos días y venir a verme? Te prometo que te lo compensaré, tigre.


    Echó un vistazo a la parte inferior de su cuerpo, nada, como si hubiera entrado en coma y eso que esa misma tarde hubiera podido clavar todos los clavos del departamento de muebles del Ikea con ella.


    —Lo siento, Marie, es imposible.


    —¡Oh, cher! Sabes qué puedo hacer cosas fantásticas con mis manos y mi boca, ¿vas a perder la ocasión, mon amour?


    Pues sí, al parecer su pene estaba finiquitado, ni una pizca de interés, como si aquello no fueses con él.


    —Marie, ya te dije que lo nuestro no tenía futuro.


    —Lo sé, mon amour, solo sería una buena noche entre amigos con derecho a roce, ¿me vas a hacer rogar, Dearan?


    No, no la iba a hacer rogar porque no había nada por lo que hacerlo, aquello estaba acabado, no solo su pene, si no, la relación. Ella no le interesaba y era inútil revivir algo que ya estaba muerto. En aquel momento, solo una mujer llamaba su atención y de forma persistente.


    Marie no insistió más y él respiró tranquilo, pero solo fue durante cinco minutos, una hora después desconectó su teléfono, ¡maldita sea! Estaba claro que había intentado batir algún record... seis, ni una ni dos, seis mujeres más lo llamaron para invitarle a pasar unas navidades tórridas y sudorosas y él no había sentido nada, absolutamente nada por ellas, ni oyendo sus voces, susurros o cuando insistían en rememorar lo vivido, ¿es que le había dado su número de teléfono a todas las mujeres con las que se había acostado? ¿Qué le estaba pasando? Se sentía frustrado, aburrido, estaba cansado de esa vida. Decidido a no auto examinarse más pensó en olvidarse de todo y llamar a un viejo amigo con el cual había quedado en verse cuando le dijo que estaría en Barcelona.


    


    


    *****


    


    


    Había quedado con Neus y Bea en el Kahala, un bar hawaiano. La decoración era original polinesia y había una cascada en la entrada, pero ahí no acababa la exótica decoración; tenía un estanque y varias peceras con peces tropicales y pirañas. Pero por lo que se morían por ir era por sus cócteles, eran para volverse loca.


    Cuando llegó sus amigas ya estaban allí.


    —¡Hola, chicas! ¿Habéis pedido ya?


    Bea le guiñó un ojo.


    —Nada más llegar, están a punto de traernos la primera ronda de coco-loco.


    En ese momento llegó el camarero y les dejó las bebidas, después del primer trago su socia Neus la miró fijamente.


    —Y ahora, ¿vas a contarme qué cojones ha pasado esta tarde en la cabina?


    Se ruborizó con intensidad, ¿pensaba que su amiga lo iba a pasar por alto? Antes era capaz de cortarse las venas con un peine que desperdiciar la oportunidad de meterse con ella y ya de paso, sonsacarle las cosas.


    —Nada.


    Bea las miró alternativamente.


    —Raquel, cielo ¿qué has hecho? ¿Cera demasiado caliente?


    ¡Wow! Eso fue como encender una cerilla junto a un barril de pólvora, el escopetazo de salida y justo lo que estaba esperando Neus para empezar a hablar.


    —Por los gemidos que se escuchaban yo diría que caliente sí, pero no precisamente la cera.


    Se ruborizó intensamente y más cuando Bea la miró con los ojos cómo platos.


    —¿Te has tirado a un tío en una de las cabinas?


    —No ¿Cómo puedes pensar eso? Es tu mujercita que tiene la mente muy sucia.


    Su rubor creció más cuando su compañera empezó a imitar los gemidos y las frases de Dearan, lo iba a matar, pero primero se cargaría a su socia.


    Bea seguía mirándola extrañada y a sus ojos abiertos se había sumado ahora, la boca.


    —No me he tirado a nadie.


    Les habían vuelto a servir otra copa y el coctel estaba haciendo su trabajito, ya se sentía más relajada.


    —Es idiota, no sé porque hizo eso, está mal de la cabeza, no tengo otra explicación. Anoche fuimos a cenar y ya sabía yo que quería algo.


    Neus se inclinó hacia ella.


    —¿Algo como qué? ¿El horario de trenes de la estación?


    La miró cabreada y pidió otro coco-loco, se bebió la mitad antes de volver a hablar, ¡ah, sí! Ya se sentía más segura.


    —Intentó besarme.


    Sus amigas la miraron sonriendo.


    —Y entonces fue cuando apareció la cobra-Raquel, ¿a que si?


    Sonrió.


    —Un poco.


    Neus resopló.


    —Cuando dices un poco, no querrás decir hasta hacerte un esguince cervical, ¿verdad?


    Soltó una risita nerviosa y medio ebria, estaba empezando a alcanzar ese puntito que le hacía perder la cabeza, las inhibiciones y soltarse la lengua, justo ese puntito.


    —¿Está mal que él me guste?.


    Ahora eran las dos las que tenían abiertas la boca.


    —¿Me estás diciendo que te gusta? ¿Es eso?


    Levantó un dedo, ¡joder! ¿Había levantado uno o tres?


    —Un poco, solo un poco.


    Bea echó su metro ochenta hacia atrás en la silla donde estaba sentada y empezó a retorcer un rizo rojizo de su pelo con un dedo mientras la miraba muy seria.


    —¿Y por qué es malo que te guste?


    Neus no la dejó responder.


    —A mí lo que me jode es otra cosa, ¿querías una reunión de chicas para decirnos que él intentó besarte?


    Parpadeó confusa, ¿estaba enfadada?


    —Si.


    Su socia le lanzó la sombrilla del coctel a la cabeza y, a pesar de la lentitud de sus reflejos, la esquivó.


    —¡Joder, Neus! Poco más y me la pones de peineta ¿Qué coño te pasa?


    ¿Tenía los ojos inyectados en sangre? Se acercó para comprobarlo y se encontró con el dedo de su amiga ¿o eran dos?, a escasos milímetros de su cara.


    —Para esto bien podías haberlo hablado con Manel, el pobre se piensa que vamos a hablar de sexo desenfrenado, de un polvo mágico y no precisamente el de los magos. ¡Espabila, ratona! ¿Te gusta? Pues tíratelo, es simple.


    Hizo un puchero.


    —¿Y si me acuesto con él y quiere algo más?


    —¡Tu cuenta bancaria, no te jode! Déjate de tonterías, nena y crece. Estoy hasta el moño de tener que escuchar siempre el mismo discurso, si hasta tienes una jodida lista.


    Bea se soltó en ese momento el rizo y empezó a enumerar con los dedos mientras su pareja lo hacía con la boca.


    —Uno, no quiero relaciones. Dos, no le entro nunca, jamás, ni loca, a un tipo. Tres, si me acuesto con un hombre me largo por patas en cuanto se queda frito. Y Cuatro, nunca repito.


    Las dos locas aquellas chocaron las palmas. ¡Vaya mierda! Se supone que eran sus amigas, tenían que estar de su lado.


    —Sois un asco, que lo sepáis.


    —Somos sinceras —Bea la miró muy seria— Chata, ya está bien de auto flagelarte. ¿Te gusta Dearan? Pues adelante, ten un rollito con él y si luego surge algo más, lo disfrutas y punto.


    —Eso si no lo espanta antes, que para eso se pinta sola cuando le da uno de esos ataques de borderío, mira lo que le soltó a tu compañero de trabajo este verano.


    Rechinó los dientes cuando escuchó a Bea nombrar a aquel imbécil.


    —Era un idiota, un pulpo y no sabía aceptar un no.


    —Hija, una cosa es un no y otra lo que tú le soltaste en medio de una discoteca y a grito pelado, ¿o no te acuerdas?


    Bastante. Gerard era un compañero de trabajo de Bea, se lo encontraron en agosto cuando estaban veraneando en Palamós y el tipo las siguió todos y cada uno de los días que estuvieron allí, iba de chulito de playas, metiéndole mano cada dos por tres.


    —¡Joder! fui amable con él pero cuando insistió en meterme la lengua hasta la garganta y sobarme el culo en plena discoteca no pude aguantar más y encima, el muy idiota, tenía complejo de estropajo, me tenía harta con tanto restregón. Suerte tuvo que escapó con sus partes intactas.


    —Las partes puede, pero le dejaste la moral al nivel del sótano, chata, le dijiste que tenía una maldita lengua bífida y que preferías besar antes a un caracol que a él, porque tenía menos babas.


    —Pues el planchazo no lo ha frenado, ¿cuántas veces nos lo hemos encontrado después?


    —Le gustas, Raquel.


    —Pues a mí no.


    —Nosotras lo hemos captado pero él parece que no y eso que se ha acercado a ti estando pasadita de copas y todo.


    —Muy graciosa, Neus, que pierda un poco el norte cuando me tomo unos copazos no quiere decir que me líe con cualquiera, ¿sabes?


    Se terminó su coctel de un trago.


    —Me voy a mi casa, no me habéis aclarado una mierda y encima, no me entendéis.


    —No, chata, no te hemos dicho lo que tú quieres escuchar, que es distinto. Anda, vete a tu piso, metete en tu solitaria cama y sigue postulando para la reencarnación de la virginidad perdida, ¡ah, no! espera, si eso lo tienes cubierto con tu Van Helsing ¿verdad?


    ¿Por qué narices tuvo que contarle a esa cotilla como llamaba a su vibrador?


    Cuando llegó a su casa se desnudó y se puso su camiseta para dormir, una que estaba desteñida de tanto lavado y de los años de antigüedad que tenía y sacó a su pequeño vibrador del cajón, resopló con fuerza, no le apetecía nada jugar con aquel trasto, se le habían quitado las ganas después de escuchar el discursito que le habían dado sus amigas. ¿Lista? Pues sí, tenía una lista ¿y qué? Se había ceñido a ella durante siete años y le iba estupendamente y no pensaba renunciar a ella.
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    Capítulo 8


    


    


    Había quedado con Gerard en el restaurante ría de Vigo, en el barrio marinero de la Barceloneta. Se vistió cómodamente con unos pantalones vaqueros, un jersey gris y un anorak en color negro. Cuando llegó, su amigo ya estaba allí. Gerard era algo más joven que él, tenía el pelo castaño claro, muy alto y delgado. Tanto, que él mismo solía decir que se mantenía de lo que había dentro de un macarrón, aire, tenía los ojos marrones y la cara llena de pecas. Después de saludarse se sentaron, cómodamente, a comer y acorde con la zona en la que estaban pidieron una paella marinera y un vino albariño para acompañarla.


    Durante un buen rato estuvieron hablando sobre los viejos tiempos y el trabajo.


    —Ya veo que el negocio te va bien, Dearan, me alegro, sé que os costó sacar la empresa a flote. Entonces, ¿sigues viajando tanto?


    —Sí, pero hemos buscado un delegado para la zona asiática, ahora solo me muevo por Europa.


    —Ya, recuerdo que ibas a venir a finales de septiembre para una boda y al final tuviste que cancelarlo por un problemilla en China, ¿no?


    —Exacto. Nos hemos expandido bastante y la verdad es que ya empiezo estar cansado de tanto viaje.


    Su amigo sonrió.


    —No te quejes tanto, hombre, tiene su lado bueno, pareces un marinero, un amor en cada puerto. Y hablando de mujeres, ¿algún rollito a la vista?


    La verdad es que hacía ya unas semanas que ni rollo, ni polvo ni nada de nada, es más, las llamadas de la noche anterior no lo encendieron, ¿sería cosa de la edad?.


    —Pues no te lo vas a creer, pero últimamente no, hace semanas que no estoy con ninguna mujer.


    —¡No me jodas, Dearan! Si eres mi ídolo, yo de mayor quiero ser como tú.


    —Será por la edad.


    Su amigo puso cara de fastidio.


    —¡Y una mierda! Tío no me digas eso, me faltan diez meses para cumplir los cuarenta y vas tú y me dices que has bajado el nivel por la edad, no me jorobes.


    Se rio ante las palabras de Gerard.


    —El que me ha echado a perder es mi hermano. Desde que se casó con Lali mi cuñada insiste en reuniones familiares y… no sé, como que me gusta ese ambiente.


    —Joder macho, que fuerte, ¡tú lo que tienes es la crisis de los cuarenta! Anda y que te zurzan... Lo que tienes que hacer es buscarte una mujer que te ponga a tono y dejarte de tonterías. Mira, mañana por la noche quedamos en un lugar de copas que conozco donde hay muy buen ambiente y nos pegamos un homenaje.


    Aceptó, por lo de las copas porque lo del homenaje no le apetecía mucho.


    —¿Y a ti, como te va? ¿Alguna mujer a la vista?


    —No me puedo quejar, la verdad. Lo malo es que estoy medio idiota por una morenaza que no me deja acercarme a ella ni con un palo. El día menos pensado aparezco en las noticias como un maldito acosador.


    Se rio ante las palabras de su amigo.


    —¿Así que te has enamorado?


    Gerard bufó.


    —No diría enamorado, solo un poco obsesionado. Es amiga de una compañera de trabajo, la conocí este verano e intenté ligar con ella, pero me esquivó de lo lindo y me dejó planchado Dearan, es cierto que fui un poco insistente, pero es que ella lo merece, es guapísima.


    Podía comprender a su amigo, él mismo estaba “algo” obsesionado con Raquel.


    Después de la comida se despidieron y quedaron en verse, la noche siguiente, en el Kahala.


    


    


    *****


    


    


    ¡La madre que me parió! Así, de forma literal. Estaba que echaba espuma por la boca, no había presentido un buen día, no y no se había equivocado.


    Primero le tocó bromear y charlar con Ana y Rhona mientras les hacía sus masajes, pero lo malo no era eso, no, lo malo era es que cada cinco minutos y sin saber cómo, aparecía el nombre de Dearan y con él, la consiguiente imagen en su cabeza que hacía a su cuerpo tener reacciones aleatorias y descontroladas, lo mismo se endurecían sus pezones, que se estremecía, que sentía crecer una sonrisa en sus labios, ¡mierda! Necesitaba ponerse unos tapones en los oídos y, a ser posible, un aparatito de esos que llevaba Will Smith en la película “Men in Black” para borrar de su mente a su escocés ¿Su? Dearan ni era suyo ni lo iba a ser, nunca, jamás.


    Al terminar el día estaba agotada, pero después de una buena ducha y la agradable cena de Nochebuena, salvo los momentos en los que quería hincarle un tenedor en el hígado a Carol y hacérselo menudillo, se sentía bien. Risas, villancicos y regalos, sí, todo maravilloso, hasta que su madre le soltó la bomba.


    —Ratona, te he comprado los ingredientes para que hagas el postre del día de Navidad.


    Hasta ahí todo bien. Ella, todos los años, era la encargada de hacer alguna tarta para ese día y este año había decidido hacer una de turrón, lo jodido vino después.


    —He comprado el doble de lo que me pediste.


    Ahí ya empezó a oler a cuerno quemado.


    —¿Y eso?


    —Porque va a ser, cariño. Porque vamos a ser más personas para la comida, hija, que no te enteras.


    ¡SOS! El olor a cuerno empezaba a dar paso a la sospecha y con la sospecha llegó la pura y cruda realidad.


    —¿Quién viene a comer, mamá?


    Era tonta, lo sabía, ¡que pregunta más absurda, chata!


    —Pues Lali y toda la familia.


    ¡Hala! Culebrón servido. Como si no fuese bastante que él invadiera su vida y sus sueños, ahora tendría que compartir comida con él. “No pasa nada, Raquel, a ti el tío no te importa, como si viene en falda escocesa y con todo “a lo loco”.


    Al día siguiente, después de otra noche de “invasión” en sus sueños del escocés de marras, de mensajitos dando buenas noches y que serían mejores con él a su lado, o encima o debajo o… ¡mierda! La estaba volviendo loca el muy idiota. Se levantó, se duchó y se preparó para la comida navideña. Se vistió con unos pantalones negros de gasa, ¡coño! ¿Ves como no era una desarrapada total? Hasta Carol tendría que reconocer que aquello era estilo, ¿verdad?, lo malo es que remató el look con un jersey de lana en color gris perla, monísimo y con la cara del Grinch del tamaño de una col en el centro, seguro que a “Lady medias de seda aterciopeladas”, le iba a dar un telele. Se enrolló una bufanda, en tono morado, al cuello y se puso su abrigo gris oscuro, por no desentonar con el resto, de tipo militar y unas botas con algo de tacón y en color ¡sorpresa! Negro.


    Antes de salir se colocó frente al espejo y probó, unas cien caras, de inocencia, ¡no colaba ni una! Era pensar en Dearan, en su cuerpo y en sus mensajitos y se le ponía cara de pavo en vísperas de Navidad, derechita al matadero. Debería poner la mente en blanco o tal vez pensar en las capas de maquillaje que llevaba su “cuqui-hermanastra” Carol, en la cara, ¡sí! Eso funcionaba, esa es la cara que tenía que poner cuando viera a Dearan… ¡a la mierda todos los esfuerzos! Ya tenía allí, de nuevo, la cara “tontorrona”


    Cuando llegó a casa de su madre, Daniel le abrió la puerta, su “papastro”.


    —¡Feliz Navidad, Daniel!


    El hombre le dio un abrazo que le reconstruyó toda la osamenta, tenía un par de barras de acero por brazos y era muy cariñoso, pero ¡joder! hay amores que matan o por lo menos que te dejan los huesos todos arrejuntados.


    —¡Feliz Navidad, rato…Raquel!


    ¡Venga! Otro para el club ratonil.


    —No, está bien, de hecho mi propósito para el nuevo año es cambiarme el puto nombre, de ahora en adelante seré Ratona Rabo Pelado.


    Daniel rio con ganas y le guiño un ojo.


    —Y entonces tu madre ya no podría meterse contigo.


    Cuando entró, tomada del brazo de Daniel, al salón, sus hermanas, sobrinos y cuñados ya estaban allí. Lucía llevaba un vestido de punto granate y unos zapatos negros, Gloria había optado por un conjunto de falda y jersey en color gris marengo y sus cuñados llevaban pantalones negros y camisas en tonos claros. Los mellizos iban vestidos con unos monos vaqueros y unos jerséis rojos con motivos navideños y su sobrino Hans iba casi idéntico, salvo que el mono era de pana.


    Su madre había decorado el salón a “su manera”, es decir, no había ni un solo rincón donde no hubiese un motivo navideño, árbol, bolas, cintas, figuras, para poder abrirte paso por él tenías que armarte de un buen machete, ¡ni que una estuviera en plena selva!


    Después de saludarlos a todos se dirigió a la cocina. Su madre estaba guapísima, llevaba un precioso conjunto de falda y blusa en tonos morados, maquillada muy discretamente y con un delantal de ¡cómo no! mamá Noel.


    —Te falta el gorrito, mami.


    Ella le sonrió.


    —Muy graciosa, ratona y tú ¿dónde te has dejado los bigotitos y las orejas?


    Le sacó la lengua y después de dejar la tarta en el frigorífico, la abrazó con fuerza.


    —¿Sabes que eres lo que más quiero en todo este mundo?


    Su madre la separó de ella y le puso la mano en la frente, clavó sus impresionantes ojazos azules en ella.


    —Échame el aliento.


    —¡Joder, mamá! ¿Ves como no puedo ser cariñosa?


    Ella la abrazó con fuerza.


    —Era broma, me encanta verte así, como siempre has sido, mi vida. Anda, ve al salón con los demás.


    No, mejor seguir escondida, había escuchado el timbre y cuanto más retrasara lo inevitable, mejor. Era de idiotas sentirse así, no tenía nada ni por lo que avergonzarse ni ocultarse ni ¿preocuparse?, pero, con los lazos que unían a todos y si sus hermanas se enteraban o “pillaban” algo, iban a terminar celebrando, en vez de la Navidad, el dos de mayo. Bueno, no es que hubiera nada que pillar ¿verdad? “No, ¡qué va! Simplemente que te derrites, como un queso en el horno — ¡joder! que obsesión con el queso— cada vez que lo miras”.


    —¡Feliz Navidad, Carmen!


    —¡Feliz Navidad, mi conejita!


    Puso los ojos en blanco en cuanto escuchó a su madre llamar así a Carol, lo bueno, si es que había algo, es que la pavi-pavi aquella se pensaba que la llamaba así porque era dulce y tierna, pero ella estaba segura y se apostaba su colección de CDs de rock, que era por la forma de arrugar la nariz cada vez que soltaba alguno de sus comentarios cursis y repelentes y ¡et voilà!, ahí estaba.


    —¡Oh, Feliz Navidad, Raquel! ¡Por el caballino rampante de Ferrari! Con lo cuqui que es el conjunto que llevas, cielo y lo tienes que estropear con ese horrible dibujo, ¡Raquel, Raquel! Creo que deberías dejar que yo fuese tu asesora de moda.


    Le echó una mirada a su hermanastra, llevaba una falda negra de tubo hasta la rodilla, un jersey de angorina en un rosa que te daban ganas de empezar a mascar nada más verlo y preguntarte que marca de chicle era, unos zapatos con un tacón tan alto que, si ella se los pusiera, tendría que tomarse antes unas pastillitas para el vértigo y ponerse hasta casco de seguridad e iba maquillada, muy bien, cierto, pero con más capas que una jodida cebolla y con sus veintisiete años, la verdad, era excesivo y su larga, sedosa y brillante melena rubia “antinatural” suelta y llena de ondas.


    Muérdete la lengua, Raquel—pensó— porque como le diga por donde puede meterse sus consejos de moda lo mismo le da un soponcio y termina babeándose la maldita angorina y se encoge por la humedad.


    —Cariño—ahí, dicho con enjundia— tus gustos en moda difieren bastante de los míos, si yo me pusiese un jersey como el que llevas, lo mismo me daba un ataque de alergia finústica.


    Su madre le hizo un gesto con la mano para que no se le fuese la lengua, por eso salió, sin mirar atrás y se fue directa al salón para darse de morros con Dearan. ¡Hala, tócate las narices! Intentando huir del cazo y había caído en la olla. Él la sujetó por los hombros y la miró fijamente.


    —¡Hola, Raquel! ¡Feliz Navidad, bonnie!


    ¿Bonnie? ¿Qué narices significaba eso? Le sonaba a boni…de boniato. Tragó con fuerza y aunque se repitió, mentalmente, ni mirarlo, sus ojos, como los de los camaleones, lo recorrieron de arriba abajo y en todas las direcciones. Llevaba unos pantalones gris oscuro con una camisa un par de tonos más claros y una chaqueta negra. Le echó una mirada a sus ojos azules, a los labios y se quedó como un pasmarote viéndolos acercarse a los suyos. ¿No pensaría soltarle un morreo delante de toda la familia, verdad? Giró un poco la cara. Mejilla, Dearan, por tu hoyuelo…mmm, ¡y que hoyuelo! Esto… mejilla, besito en la mejilla.


    Al final los labios de él le dieron un ligero beso en la mejilla y escuchó su susurro.


    —¡Estás para comerte, ratona!


    ¿Qué no te van a pillar? ¡Qué ilusa! Respiró con fuerza y se apartó de él para dirigirse a Lali y Evander antes de lanzarse al cuello de Dearan y terminar “delatándose” y recordándose que era una niña mala, muy mala por no hacer caso a sus propias promesas e indicaciones y su famosa lista.


    La comida transcurría entre bromas, alegría y esquivando miradas, bueno, la única que esquivaba era ella, se juró, como unas mil veces, no mirarlo, pero como si él fuese un imán, sus ojos se volvían, las mismas mil veces que había jurado no mirar, a él. Nunca se había sentido tan atraída por un hombre. ¡Maldita sea! otra vez sus ojos se habían girado hacía él y otra vez Dearan la miraba fijamente, cuando logró apartar la mirada se encontró con la de su hermana Lucía, que alzó una ceja y le sonrió irónicamente, ¡pillada! A semejante intrigante no se le escapaba una.


    Retiraron todos los platos sucios y su madre y Lali colocaron los del postre. Su cuñado Chris la miró sonriente.


    —¿Tu hacerrg postrre, Raquel?


    Al pobre se le enredaba la lengua cuando hablaba, bueno, mejor decir que cuando intentaba hablar español, pero antes de poder contestarle, su madre lo hizo por ella.


    —Si, petirrojo—¡hala!, otro re-bautizado de su madre, no se escapa uno—Este año, Raquel ha hecho una tarta de turrón y seguro que está de vicio.


    Gloria sonrió.


    —Si Chris se vuelve loco con tu comida, mamá, no veas como se pone con los dulces de Raquel, pobrecito mío, pasa más hambre que el que se perdió en la isla.


    Carmen sonrió.


    —Es que lo tuyo con la cocina, corderito, no tiene nombre, ni nombre ni sabor ni ya puestos, color.


    Su hermana, en vez de abochornarse como hubiera hecho ella con el apodo de las narices, sonrió con dulzura.


    Dearan la miró desde el otro lado de la mesa.


    —Entonces habrá que probarlo, si hace los dulces como los masajes, seguro…


    Todos lo miraron y ella deseó, en ese momento, desaparecer, saltar por los aires y ¡pum! Aparecer, por lo menos, en medio de la muralla China.


    Su madre no dejó pasar ese comentario sin comentar ella misma.


    —¿Y tú, por qué sabes cómo son los masajes de mi hija?


    Él solo tardó unos segundos en contestar, pero podía jurar que estaban siendo los más largos de su vida, mucho más que cuando la liaba parda y tenía que explicarse ante su madre.


    —La verdad es que le comenté a tu hija que tenía un pequeño problema en la espalda y ella me dio cita para darme un masaje.


    Su madre asintió y Chris eligió ese instante para hablar.


    —¡Oh si, Dearrran! Tú deberrgrías prrobarg como ella hacerrrg el chuparrrrg!


    ¡Virgen santísima! Se atragantó con su propia saliva con las palabras de su cuñado y se sonrojó con violencia, pues para decir semejante disparate más le hubiera valido meter la lengua en el congelador. ¿Se podría meter debajo de la mesa y aparecer...en las vacaciones de Semana Santa? ¡Joder! menuda había liado el pobre con su chapurreo del español. Todos en la mesa empezaron a carraspear, no se atrevía a mirar a Dearan y cuando oyó la voz de él pensó que mejor salir de debajo de la mesa en las vacaciones de verano….pero las de dentro de diez años.


    —¿Cómo…chupa Raquel?


    Las carcajadas de sus hermanas se oyeron con fuerza en ese momento.


    —Cariño, tienes que hacer algo con el español del petirrojo, es aún peor que lo tuyo con la cocina. Chris, cielo, lo que hace Raquel es un sorbete no chupar, bueno, lo de chupar… prefiero no saberlo, la verdad.


    ¡Pues lo había arreglado su madre! Se levantó para ir a buscar la maldita tarta, se la iba a comer a dos “carrillos” y se iba a largar a su casa y santas Pascuas.


    Cuando entró de nuevo al comedor escuchó la voz preocupada, de su cuñado.


    —¿Yo metrrrg pata otra vez, mi amorrg?


    Sonrió, interiormente, ante las palabras de su cuñado, ¿meter la pata? Hasta el mismo cogote, Chris, hasta el mismo cogote. Aunque el pobrecillo no tenía la culpa de hacerse un maldito lío con el español, pero había sido un momento incómodo, máxime cuando a ella le vinieron imágenes, demasiado calientes, de chupar y Dearan en la misma foto.
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    Capítulo 9


    


    


    Cuando uno llega a la “respetable” edad de cuarenta y un años se diría que debería ser más comedido, ¿no? Tener un poco más de control sobre sí mismo y, en especial, de su libido, lujuria o sus condenadas hormonas. Pero allí estaba, sentado en el comedor, en un ambiente festivo y rodeado de familia y amigos y adornando las fiestas con una erección enorme; a su polla solo le falta cantar un villancico y lucir un gorrito de papá Noel y ambiente navideño en todo lo alto. Y todo por ella, simple y llanamente por ella.


    Cuando la conoció se sintió atraído, esos ojazos negros, esa larga melena, su cuerpo delgado pero con curvas, su sonrisa y hasta esa mirada triste que lucía en algunos momentos. Su humor, su ironía y hasta ese puntito, como decía Gloria, de mala leche, sus respuestas secas, pero en especial, cuando se relajaba y dejaba salir su verdadera personalidad. Le encantaba la forma de mover sus manos al hablar, sus gestos, había descubierto que, cuando se ponía nerviosa, se apartaba el pelo de la cara de forma repetida. Y todo eso lo volvía loco, la deseaba.


    Cuando su hermano, el día anterior, le dijo que comerían en casa de Carmen hizo que en su cuerpo saltaran todas las malditas alarmas. Por un lado se sentía feliz y emocionado, como un chiquillo, por volver a verla después de que ella ignorara todos sus mensajes, pero por otro y sabiendo que Evander había decidido mirarlo con lupa… con lupa no, el muy imbécil parecía un buitre carroñero, oteando desde las alturas, sin apartar la mirada de él, lo mejor era actuar con discreción. Estaba decidido a recalcar sus advertencias, una y otra vez.


    —Vamos a comer todos juntos, ¿lo comprendes? To-dos, en casa de Carmen, la madre de Raquel, espero que, por tu propio bien, sea verdad lo que me has dicho y hayas mantenido tu polla dentro de los pantalones.


    ¡Vaya un pesado! Sabía comportarse, ni un espía bien entrenado podría descubrir que deseaba y le encantaba Raquel. Se mantendría tranquilo, cordial y frío… ¿frío? Nada más verla deseó besarla, saborearla…sintió el golpe de su hermano en la espalda y su voz susurrándole en el oído.


    —No hay nada entre vosotros, ¿verdad? Y eres el maldito rey de la discreción, ¿cierto?, pues primero tendrás que meter la lengua y dejar de babearle la alfombra a Carmen, porque como sigas así van a confundirte con un San Bernardo.


    Cuando la saludó se olvidó de su hermano, su cuñada y hasta de la talla de pantalones que usaba, hubiera querido meterle la lengua hasta el fondo de su garganta y festejar la Navidad en todos los ángulos y posiciones. Suerte que ella estuvo más rápida y antes de intentar comerle la boca apartó la cara y el beso terminó en su mejilla. ¿Discreto? ¡Y una mierda!


    La comida estuvo perfecta, Carmen era una excelente cocinera, había hecho un menú digno del mejor restaurante. Primero preparó unos entrantes, almejas a la marinera, canapés de queso con membrillo, gambas al ajillo y surtido de embutidos ibéricos. El plato principal era lomo relleno con salsa de almendras. Todo delicioso.


    La conversación no decayó un ningún momento, pero debía reconocer que, aunque lo había intentado, había hablado poco y sus ojos se empeñaban en volver, una y otra vez, a Raquel. Desde la otra punta de la mesa su hermano lo miraba sin disimulo y alzando una de sus cejas. ¡Joder! lo estaba haciendo de pena.


    Y cuando Carmen comentó que Raquel había hecho el postre actuó con “discreción”, sigiloso cual felino, exactamente… ¡menudo idiota! Tierra llamando a cerebro, acabas de meter la pata a la altura de las anginas, ¿tú eres tonto o estás tomando lecciones?, cuando miró alrededor todos los ojos estaban fijos en él, Raquel se había sonrojado y Carmen lo miraba de forma tan intensa que estuvo a punto de rememorar su infancia y pedir un par de pañales. Y cuando le preguntó porque sabía cómo daba los masajes su hija, tuvo que pensar rápidamente y dado su estado de ofuscación máximo, la agilidad con la que respondió le sorprendió hasta a él mismo. Tenía que reconocer que tenía un cortocircuito en su cerebro y una lengua más larga que la de un oso hormiguero. Tú sigue dando munición, idiota. Se veía haciendo pipí por un maldito grifo, Carmen, siendo fontanero como era, le iba a hacer un apaño con su llave inglesa que le iba a quedar mo-ní-si-mo, eso sí, follar ya sería algo totalmente fuera de “sus cañerías”. Y cuando ya parecía todo más calmado y relajado, Chris hizo su “aparición estelar” y su frase digna de entrar en los anales de la historia de frases desafortunadas, momentos incómodos y situaciones embarazosas. ¡Dios! Su mente se focalizó en una sola imagen, la de ella, su “postre” y su polla, como título de película porno quedaba de vicio, pero para su pene, que insistía en opositar a columna acerada, eso fue un aliciente extra para su tesis final.


    Después de una larga sobremesa, la vio despedirse, decidió lanzarse al ataque, aprovechar cualquier momento para acercarse a ella. “Juega tus cartas, machote” No iba a desperdiciar ni una maldita oportunidad.


    ¿Cuánto tiempo podría esperar para irse detrás de ella sin levantar “sospechas”? ¿Quince minutos? ¿Veinte?


    Ni diez, a los ocho en punto se levantó y se despidió de todos, su hermano lo miró con fijeza, vale, lo había calado, sabía que había levantado la liebre, como se suele decir, pero no le importó.


    Llegó a casa de ella en unos doce minutos, pagó al taxista y se dirigió al portal y, tendría que tener todos los astros de cara, porque, al llegar, unos vecinos abrían la puerta.


    Subió deprisa los escalones y llegó ante su puerta, tocó el timbre y unos segundos después, Raquel apareció ante él mirándolo con confusión.


    —¿Qué haces aquí, Dearan?


    —Iba a mandarte un mensaje para invitarte a tomar algo, pero luego preferí pasarme por aquí, quería verte.


    Ella bufó.


    —Acabamos de vernos en casa de mi madre, ¿no lo recuerdas?


    —Quería verte.


    —¡Y dale que perra, hijo! Me has visto hace apenas veinte minutos.


    —¿Me invitas a pasar?


    Ella lo miró con fijeza.


    —Está bien, pasa.


    —Gracias.


    ¡Joder! Intentar hablar con ella era más difícil que tocar la gaita con las orejas.


    


    


    *****


    


    


    Lo había dejado entrar. Mala idea, pésima, ella quería estar lo más lejos posible de él y, en especial, de esas miradas penetrantes e intensas, la descolocaban, la hacían desear…cosas; cosas que se había jurado no volver a querer ni necesitar.


    Dearan miró alrededor y luego fijó la mirada en ella.


    —Es bonito, aunque pensé que estaría decorado de forma diferente.


    —Ya, creo que te lo imaginabas todo en negro y gris ¿no?.


    —Pues no tanto, pero casi.


    La verdad es que le gustaban los colores cálidos y su salón estaba pintado en tonos amarillos y naranjas, los dos pequeños sillones y el tapizado de las sillas eran de un color naranja oscuro y la mesa y el aparador en color blanco.


    Él se fijó en un cuadro que había sobre los sillones, era un paisaje de un atardecer otoñal, las hojas de los árboles tenían un tono amarillo brillante y las del suelo se veían muy oscuras, los colores del cielo tenían varios tonos de anaranjados.


    —¡Que preciosidad!


    —¿Te gusta?


    Él asintió sin apartar la mirada del cuadro.


    —Es una fotografía que tomé y arreglé yo misma.


    Se giró y la miró embelesado.


    —Cada vez me sorprendes más. Tienes muchas cualidades, Raquel.


    — ¿De qué quieres hablar, Dearan?


    —¿No me invitas a sentarme?


    ¡Joder!


    —¿Es que piensas instalarte aquí definitivamente?


    Él se sentó en uno de los sillones y a ella, aparte del resoplido, no le quedó otra opción que sentarse enfrente, sabía que estaba siendo cortante, pero desde que lo había visto frente a su puerta había empezado a sentirse nerviosa.


    —¿Estás cómodo? ¿Quieres un reposapiés? ¿Un cojín?


    —¿Estás enfadada?


    Puso su mirada más irónica y dio el mismo énfasis a sus palabras.


    —¿Tú que crees, Dearan? Cuando te largaste, después del masaje, todo el mundo me miraba como si allí dentro hubiésemos grabado la última película de Rocco Siffredi y, encima, me soltaste lo de ratona, un apelativo que solo usa mi familia; por supuesto que estoy enfadada. No sé a qué vino todos esos gruñidos de toro en celo y las frasecitas sacadas del guion de “Zorribella y Vergabestia”.


    Él empezó a reír de nuevo, se alegraba muchísimo de que alguien, allí, lo hiciera. Cuando terminó de reírse, se inclinó en el sillón y la tomó de la mano, un pequeño estremecimiento le recorrió todo el brazo.


    —Me gustas mucho, Raquel y quiero que nos des una oportunidad de conocernos mejor.


    Respiró intranquila.


    —Mira, Dearan, me caes muy bien, pero es que no…


    —Me voy el día tres, ¿por qué, en estos días, no sales conmigo y descubrimos lo bien que nos lo podemos pasar? Soy un tipo muy majo, de verdad.


    A ver como se lo explicaba porque parecía que o no lo quería entender o se pasaba lo que ella decía por el bajo de los pantalones.


    —No estoy interesada en una relación, ¿lo entiendes ahora?


    —Yo tampoco estoy interesado, Raquel.


    Respiró aliviada.


    —Pues ya nos vamos entendiendo.


    —¿Ves lo fácil que es, bonnie? No te estaba proponiendo matrimonio ni nada por el estilo, pero sí que podemos pasarlo muy bien tú y yo, ¿qué te parece?.


    ¡Hala, a la mierda el alivio! Sus nervios entraron, sin tocar la maldita puerta, por todo su cuerpo y se instalaron a sus anchas, estuvo a punto de preguntarles si querían un gin-tonic, un café o un pase permanente.


    Él se levantó y se acercó a ella, se sentó en el brazo del sillón y utilizó la mano derecha para tomarla de la barbilla.


    —¿Por qué no sales conmigo? ¿Por qué no dejas que te conozca? Me gustaría tener la oportunidad de pasar más tiempo contigo.


    Carraspeó y mandó a las mariposas, que en ese momento estaban haciendo una orgía en su estómago, a hacer una regresión y convertirse en gusanitos de nuevo, oye y ni puto caso le hicieron.


    —Mira, Dearan…


    —¿A qué tienes miedo?


    ¡Ah, eso sí que no! Se levantó, de golpe, del sillón.


    —No tengo miedo a nada, simplemente…


    Él se había levantado y se plantó frente a ella, colocando las manos en sus mejillas, acariciando con los pulgares la comisura de sus labios.


    —Entonces, ¿te parece bien si vengo por ti mañana a las seis?


    ¿El tío era sordo o es que le llegaban los sonidos con retraso?


    —Dearan, ¿te estás haciendo el tonto adrede?


    Siguió acariciándola, deslizando su dedo índice por la mejilla con mucha lentitud.


    —Podría ser, pero no me dejas más opciones, bonnie, me gusta hablar contigo, me encantan estos ojos negros, tu boca, esa sonrisa dulce, tus palabras irónicas. Eres una mujer por descubrir y yo quiero descubrirte, Raquel.


    ¡Joder! Las malditas mariposas empezaron a bailar desaforadas, como si se hubiesen puesto hasta las botas de alcohol y no había cojones a gobernarlas. Tenía que echar mano de su ironía, ¡manifiéstate, coño! Pero lo malo es que, la muy perra, se había colgado el bolso al hombro y se había largado a hacer unas compras de última hora.


    —Entonces, ¿mañana a las seis?


    Y entonces, la perra de su ironía volvió, con prisas eso sí, tal vez porque la muy borde se había olvidado algo.


    —¿Y ahora es cuando se supone que suspiro, parpadeo hipnotizada y te suelto un beso tembloroso, no?


    Dearan acercó la cabeza a la suya, dejando los labios a milímetros de los de ella.


    —Un beso estaría muy, pero que muy bien y aunque preferiría que tus piernas abrazaran mi cuello, me conformo con tus manos.


    Y entonces la besó.


    La besó como si no hubiera mañana o como si sus labios estuviesen a punto de caducar. Lamió su boca, mordió las esquinas de sus labios, los chupó y los mordió y las mariposas dejaron de bailar para quedarse embobadas, petrificadas y con las antenas abiertas de par en par.


    —Hasta mañana a las seis, ratona.


    ¡Virgen santa! ¿Qué cojones había pasado? ¿Cómo lo hacía? En un momento estaba ahí, dura, fuerte y dispuesta a mantenerse firme y al momento siguiente él decía algo, la tocaba con suavidad, la miraba fijamente y ella se derretía. Rompía sus esquemas, hacía saltar sus defensas. Tenía miedo, mucho, por primera vez en siete años sentía algo más, sentía despertar su cuerpo, su corazón y tuvo que reconocer que sí, que estaba asustada. Un temblor la recorrió de arriba abajo y una solitaria lágrima cayó de su ojo, tenía miedo a vivir, a sentir, a perder.
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    Capítulo 10


    


    


    


    —Y no sé cómo lo ha hecho pero me ha liado y he quedado en salir con él mañana.


    ¡Mentirosa! Por supuesto que sabía cómo lo había hecho, la miró con esos ojazos azules y ¡pum! Empezó a derretirse y luego la acarició con un dedo ¡un simple dedo! Y empezó a licuarse y cuando la besó… no es que oyera la Filarmónica de Berlín, que lo hubiera agradecido y muchísimo, su corazón empezó a latir al ritmo de Sweet Child O' Mine de los Guns N' Rosesy le jorobó la canción, ya no podría escucharla sin relacionarla con él, ¡manda huevos! ¡Ah, mierda! Si aquello era por un simple beso, no sabía muy bien que podía ocurrir si su no relación avanzaba, no le gustaba nada por dónde la estaban llevando sus pensamientos, ella no solía sentir, salvo algún cosquilleo, nada con los rollitos que tenía de vez en cuando y con él sentía demasiado con tan poco.


    Sus dos amigas se la quedaron mirando y empezaron las dos a reír.


    —No entiendo qué coño os hace tanta gracia.


    Bea le guiñó un ojo.


    —Es persistente.


    —Es un coñazo de tío, eso es lo que es. Intento ser simpática y agradable porque es un amigo de la familia y mira lo que consigo.


    —Pobrecita Raquel.


    —En serio, Neus, no sé porque mierda os cuento nada. Estoy hecha un lío. Se está metiendo en mi vida como un corcho en una botella, a presión.


    Su socia dio un trago a su copa y la dejó lentamente sobre la mesa, tomándose todo el tiempo del mundo.


    —Recapitulemos. Él está interesado en ti, te pega un morreo que hace que las mariposas de tu estómago salgan de su capullo y empiecen a revolotear, te pone cachonda, te invita a salir y tú estás aquí, enfurruñada, cabreada y despotricando del hombre, pues chica, si te dejara más helada que un glaciar no sé lo que ibas a decir.


    Empezó a resoplar con el inicio de la parrafada de su amiga y siguió resoplando unos cuantos segundos después.


    Bea empezó a reír, de forma compulsiva, unos segundos después.


    —Creo que tu noche acaba de mejorar, cielo. Esto va a ser de lo más interesante.


    Miró extrañada a su amiga.


    —¿El qué?


    —Paciencia, ratona, en unos segundos te vas a enterar, cinco, cuatro…


    —¿Qué narices estás contando, Neus?


    —¡Buenas noches, chicas! ¡Qué casualidad encontrarnos aquí!


    ¿Mejorar? Tomó el coctel y se lo bebió de un trago, ¿se podía tener más mala suerte? No debería retarse de esa manera, era tentar a su buena estrella y dada sus probabilidades de acertar de pleno, efectivamente, las cosas se podían poner mejor, mucho mejor.


    —¡Hola, Gerard!


    Cuando levantó la cabeza para saludar al pesadito de Palamós, como ya lo había bautizado, todo su cuerpo se tensó. Pues sí, efectivamente se podía tener más mala suerte, cantidades industriales de ella, ¿Qué narices hacia Dearan con aquel cataplasma? Ni idea pero su corazón empezó, de nuevo, a latir con ese ritmito que ya asociaba con él.


    No quería ver a Dearan, eso hacía que se le desatara todo, pero ver a aquel inaguantable y machacón de Gerard era mucho peor, le hacía sentirse incómoda, igual que cuando iba a la consulta de ginecólogo y el hombre se colocaba entre sus piernas y miraba su vagina como si esperara ver salir de allí a la mismísima Jessica Alba.


    


    


    


    *****


    


    


    Después de haber pedido las bebidas, vio cómo Gerard miraba a su alrededor.


    —¿Buscas a alguien?


    Su amigo empezó a sonreír.


    —¡Hoy es mi día de suerte! Ella está aquí. Ven, vamos a acercarnos.


    Estaba visto que el pobre estaba coladito por la chica en cuestión, echó a andar detrás de él y se paró cuando él lo hizo, miró a las mujeres que habían sentadas alrededor de la mesa, ¡Raquel! Efectivamente, era su día de suerte… un momento, ¿Raquel? ¿Ella era la mujer por la que el idiota aquel estaba babeando? ¡Y un cuerno!


    Cuando ella levantó la cabeza para saludar y sus miradas se encontraron fue como si se produjera un cortocircuito.


    —¡Buenas noches, chicas! ¡Qué casualidad encontrarnos aquí! ¿Podemos sentarnos con vosotras?


    Neus les invitó a hacerlo y cuando vio a Gerard tomar una silla para sentarse al lado de Raquel fue más rápido que él, tomó una y se sentó al lado de ella.


    —Si me hubieras dicho que venías aquí te hubiera acompañado, Raquel.


    Su amigo frunció el ceño.


    —¿La conoces?


    —Somos amigos íntimos.


    Bea y Neus soltaron unas risitas y Raquel lo miró alzando una de sus cejas.


    —¿Amigos íntimos? ¿Cómo de íntimos?


    La voz de Gerard se oyó bastante alterada.


    Inclinó el cuerpo hacia el de ella y le habló cerca de su oído.


    —Mucho menos de lo que yo quisiera.


    Ella se ruborizó ante sus palabras.


    —Mi cuñada es la mejor amiga de la madre de Raquel.


    El ceño de su amigo se hizo más profundo. Decidió pasar de él y aprovechar la ocasión de estar al lado de aquella mujer que tanto le atraía, colocó el brazo en la silla de ella, abrió un poco las piernas y le rozó la suya provocándole un salto involuntario.


    —¿Queréis tomar algo?


    Raquel se negó, aduciendo que estaban a punto de irse, pero sus dos amigas lo negaron y aceptaron la invitación, no se le escapó la mirada cabreada que ella les soltó a las dos mujeres.


    Estuvieron hablando un buen rato, del trabajo, de las vacaciones pasadas donde Gerard había coincido con ellas, su amigo hacia lo indecible para acercarse o mantener una charla con Raquel, pero ella contestaba con monosílabos a cada pregunta.


    —¿Por qué no vamos a bailar?


    Neus sonrió ante las palabras de Gerard.


    —Por mi está bien, aunque ya sabes que lo mío con el baile es una relación imposible, aquí las bailarinas son Bea y Raquel.


    Seguía con la mano apoyada en la silla y le rozó, con las yemas de los dedos, la nuca y notó el ligero temblor de ella, la miró y se inclinó un poco más cerca.


    —¿Te gusta bailar, Raquel?


    —Un poco.


    Su voz sonó ¿tímida?


    Neus resopló con fuerza.


    —¿Un poco? Le encanta y se menea que da gusto. Tenías que verla bailar la danza del vientre… ¡Auch! ¡Joder, nena! Poco más y me partes la tibia.


    La temperatura de su cuerpo se disparó un poco más, ¿ella bailaba la danza del vientre? ¡Dios! Pagaría lo que fuera por verla bailar… solo para él. Bajo la atenta y seria mirada de su amigo se inclinó y casi pegó los labios a la mejilla de ella.


    —Me encantaría verte bailar, bonnie, sería toda una tentación ver tu hermoso cuerpo moverse tan sensualmente.


    —No bailo tan bien, la verdad.


    Bea empezó a refunfuñar.


    —Pues no va la nena y dice que no baila tan bien, eso chata, lo tendría que decir Neus, cuando mueve las caderas le sale un uno tumbado pero tú haces unos ochos perfectos, menudo movimiento de pelvis tienes, si cada vez que íbamos a las clases todos los tíos se volvían locos y empezaban a babear, ¿por qué cojones crees que tuvieron que quitar la moqueta? Siempre estaba empapada… ¡joder, Raquel! Deja de cocear como una mula.


    Estaba claro que a ella no le gustaba ser el centro de atención, pero, a pesar de todo, lo era, por lo menos para él y para el imbécil de Gerard que la miraba alelado. Quitó el brazo del respaldo de la silla y lo bajó hasta rozar su mano con la de ella que dio otro ligero brinco.


    —¿Y cuándo podrías bailar para nosotros, Raquel?


    ¿Y por qué no te arranco el vello de la axila con cera hirviendo, idiota? Estaba empezando a estar un poco cansado con la actitud de su ya no tan amigo.


    —No soy una especialista y no bailo para nadie, Gerard.


    ¡Muy bien dicho, ratona!


    Pero el hombre no se dio por aludido, siguió y siguió hasta que ella perdió los estribos.


    —A ver, Gerard, si lo entiendes de una maldita vez, no voy a bailar, punto y como sigas dándome el coñazo el que va a dar más vueltas que una peonza vas a ser tú del par de tortas que te voy a soltar.


    —Me gusta cuando te pones agresiva.


    Ella miró a sus dos amigas.


    —Luego decís que yo soy desagradable, pero esto me supera, no lo pilla. Mejor me voy porque no quiero terminar cometiendo un Gerardicidio, en serio.


    Cuando Raquel se levantó él también lo hizo y le acarició la mano con suavidad con la suya.


    —¿Quieres que te acompañe a casa?


    Negó con la cabeza.


    —Es tarde, bonnie, no me agrada la idea de que vayas sola por ahí a estas horas.


    Se inclinó y dejó su cara a milímetros de la de ella.


    —Y, aunque me muero por algo más, te juro que solo te acompañaré a casa y, como máximo, pediré un beso de buenas noches ¿Qué te parece?


    —Te lo agradezco, Dearan, pero prefiero irme con mis amigas.


    Asintió con la cabeza.


    —Está bien, Raquel.


    Antes de irse se volvió y le dio una ligera sonrisa.


    —Hasta mañana a las seis, Dearan.


    Le dio una sonrisa pero en su cabeza se veía alzando los puños y dando saltitos, ¡joder! se sintió como Rocky al llegar a la cima de las escaleras del museo de arte de Filadelfia.


    —¿Se puede saber que cojones haces ligándote a mi chica, Dearan?


    ¡Mierda! Se le había olvidado que su amigo estaba allí, su Rocky mental bajó los brazos, aunque siguió dando pequeños saltos y cantando aquello de vuela alto, muy alto.


    —¿Tu chica, Gerard? No he visto que Raquel esté muy entusiasmada contigo.


    El hombre apoyó los codos en la mesa sin apartar la mirada de él.


    —Y no ha ayudado nada el que tú estuvieras casi encima de ella.


    No se iba a dejar intimidar por su amigo, le gustaba Raquel y no iba a dar ni un paso atrás para dejarle el camino libre a Gerard.


    —No hay relación, colega, no le gustas ni un poco y antes de que abras la boca de nuevo te diré algo, me encanta Raquel, hay algo en ella que me hace querer conocerla mejor.


    —¡Joder, Dearan! Ella no es uno de tus ligues, podrías dejarla en paz, además, soy tu amigo, deberías respetar eso.


    Se echó atrás en la silla.


    —Nunca tengo relaciones con mujeres casadas o con pareja, pero ella está libre y no tiene nada con nadie, ni contigo por mucho que tú intentes convencerte de eso pero, si consigues que ella te acepte, daré un paso atrás.


    ¿Un paso? ¡Ni medio! Ella le hacía sentir algo especial y quería ver que era y hasta donde les llevaba, ya podía, su amigo, despedirse de Raquel, porque lo que era él no pensaba desistir.
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    Capítulo 11


    


    


    Se levantó temprano después de una noche en la que apenas pudo pegar ojo, porque cada vez que se dormía los sueños se apropiaban de su mente y en todos y cada uno de ellos estaba Dearan. Un Dearan excitado, con manos y boca prodigiosas y muy ocupadas. Se despertaba sobresaltada y caliente, así que, a las siete de la mañana y después de despertarse unas doce veces, decidió levantarse, desayunar y limpiar su apartamento.


    Antes de las diez había quemado más energía que un atleta en un triatlón. Se dio una ducha. Leyó. Hizo crucigramas. Y a las once, renunciando a todo porque el maldito hombre no descansaba de dale que te pego, en su mente por supuesto, fue hasta la casa de su madre andando, era una buena caminata pero necesitaba despejarse y seguir quemando energía.


    Ese día era San Esteban, y comía, de nuevo, en casa de su madre y con toda la familia; hoy era el día en que su madre hacía canelones para alimentar a todo un barrio y casas aledañas.


    Disfrutó de la comida y de sus sobrinos, pero antes de las cinco ya estaba nerviosa y poniendo una excusa decidió marcharse.


    Sus hermanas la acorralaron antes de llegar a la puerta. ¡Por poco! Pensaba que podría conseguirlo, pero cuando vio las miraditas que, durante toda la comida, le habían dado aquel par de cotillas, sabía que escapar, si no era imposible por lo menos, sería complicado.


    —Tenemos que hablar. Mañana, comida.


    —¡Joder! ¿Te dedicas ahora a la telegrafía?


    Los resoplidos de ellas fueron idénticos.


    —Déjate de chuflas, ratona. Sabes que tenemos que hablar.


    —No, no lo sé, pero está bien, mañana comemos juntas, ¿o no os acordáis que tenemos comida con Neus y Bea?.


    Lucia empezó a sonreír.


    —Pues claro que nos acordamos y deja de sonreír con chulería, ratona, esas dos son aliadas, no enemigas.


    Ahora la que resopló fue ella. ¡Joder! Ni que aquello fuese una guerra. Menuda comida le esperaba al día siguiente con los cuatro jinetes del Apocalipsis.


    


    


    *****


    


    


    Prefirió dejar su teléfono desconectado, no quería que Raquel lo llamara y lo localizara, era muy capaz de suspender la cita.


    Pasó un día agradable, le encantaba estar con su familia, pero ese día estaba deseando que pasara pronto y el maldito reloj parecía sumar un minuto y restar dos.


    A las cinco en punto dio por terminada su visita y su paciencia, se despidió de todos y empezó a dirigirse hacia la puerta. Pero antes de poder abrirla su sobrina llegó a su lado.


    —Quiero hacerte una pregunta, tiito.


    Malo, se lo estaba viendo venir y más cuando su sobrina usaba lo del tiito, pero aun así asintió, gilipollas que era uno.


    —¿Hay algo entre tú y Raquel?


    ¡Bingo! Con su poder adivinatorio estaba seguro que si apostaba en la ruleta iba a ganar una buena pasta. Lo mejor era hacerse el tonto y mandar a su lengua a conectarse con su cerebro, últimamente aquellos dos iban por libre.


    —¿Por qué preguntas eso?


    Eso, así, despistando, ¡menuda coordinación! Estuvo por darles una condecoración por el buen rollo existente entre él, su cerebro y su lengua.


    Rhona sonrió.


    —No sé, tal vez... ¿porque ayer te la comías con los ojos?.


    ¡Viva su discreción! ¡Me cago en todas mis muelas del juicio!


    —Rhona, ya soy mayorcito para tener que ir dando explicaciones de mi vida, ¿entendido?


    —Sí, lo entiendo, pero ya que ella es la hija de Carmen creo que deberías andarte con cuidado.


    —Que puta manía tenéis todos de hablarme de su árbol genealógico, sé de quién es hija y además, tampoco creo que Carmen vaya por ahí, escopeta al hombro, amenazando a todos los que se quieren liar con su hija.


    Condecoración denegada, estos dos habían vuelto a jugarle una mala pasada, tal vez debería sentarse a dialogar con ellos y conseguir, al menos, una maldita tregua.


    —Así que reconoces que quieres un lío con ella. Tío, ¿no crees que te estás complicando un poquito las cosas? Puedes liarte con quien quieras, cierto, pero ¡coño! Podrías respetar a las personas que son casi de la familia ¿no?


    ¡Me cago en la niña de los cojones!


    —Rhona, ni una maldita palabra más. Solo te voy a decir esto; Raquel ya es mayor de edad, una mujer estupenda, maravillosa, me encanta como es, nos divertimos juntos y sabemos muy bien lo que estamos haciendo, ¿vale?


    Y te has saltado que te pone cachondo y que por ahora y esa era la palabra clave, por ahora, no estás haciendo rien de rien, pero eso no se lo iba a reconocer a su sobrina, pues solo faltaba eso, la muy ladina era capaz de soltárselo a Lali, Lali a Carmen… y de ahí a que le hicieran una castración sin anestesia solo haría falta un paso y ya no es que temiera a Carmen, no, le tenía más pánico a Raquel y no por la castración, si no, porque estaba seguro que cuando le llegaran los “rumores” iba a echar a correr y no la alcanzaría ni con zancos y por eso si que no estaba dispuesto a pasar.


    A las seis menos cinco estaba ante su puerta, le había mandado un mensaje y ella le dijo que no era necesario que subiera, que ella lo esperaba frente a su edificio y allí estaba, su corazón se saltó un latido y su pene se desconectó del cerebro, lo mismito que hacía la lengua, y decidió actuar por su cuenta y riesgo, alzándose, levemente, ¡gracias a Dios por eso! Dispuesto a recibir algún mimo por parte de ella o, tal vez, una alabanza por celebrar, de aquel modo, su belleza.


    Raquel llevaba unos pantalones vaqueros, unas botas y un abrigo granate a juego con la bufanda, su larga melena estaba suelta e iba maquillada muy suave. Estaba preciosa, impresionante.


    —¡Hola, Raquel!


    Se inclinó hacia ella, ella hacia atrás, ¡joder! Estaba hasta las narices de que ella siguiera haciéndole la cobra, a ese paso terminaría haciéndose un esguince cervical, pues ni de coña iba a renunciar a un beso. La cogió de la nuca con suavidad y la acercó hasta él y la miró a los ojos antes de inclinar la cabeza y acercar los labios a su boca, la besó lentamente, pequeños “piquitos” de un lado a otro de sus labios y tragó su gemido cuando ella lo dejó escapar.


    —Así mucho mejor, Raquel, mucho mejor.


    ¡Dios! Aquella mujer lo volvía loco, no sabía si iba o venía con ella, cada beso o caricia tenía que ser, prácticamente, o robado o mendigado. Colocó su mano en la base de su espalda guiándola hasta el coche, cuando llegó a él le abrió la puerta.


    —Esto es más ñoño que una cesta de gatos con lazos rosas, ¿lo sabes, verdad?


    Apoyando una mano en el techo del vehículo la miró con intensidad.


    —¿Abrirte la puerta del coche? Para mí es un acto de cortesía, Raquel y particular y exclusivamente para ti, bonnie, la manera de demostrarte lo especial que eres para mí.


    Le guiñó un ojo y escuchó el resoplido de ella.


    Apenas hablaron durante el corto trayecto, dejaron el coche en el parking “tres chimeneas” muy cerca de la Plaza de España y del puerto y de allí salieron a dar un paseo. Al principio andaban uno al lado del otro, rozándose a penas, hablando del trabajo y de la familia, hasta que llegaron a un pequeño y coqueto restaurante, el Jamaliche, las paredes estaban pintadas en un blanco casi nuclear, con sillas y mesas de madera oscura, pidieron unas milhojas de verdura de primero y de segundo un taco de salmón marinado y una botella de vino.


    —¿De qué conoces a Gerard?


    La mesa era pequeña y la mano de ella quedaba a escasos centímetros de la suya, se la cogió con suavidad y le acarició los dedos, ella tembló ligeramente con el contacto.


    —Veo que te ha impactado mi amigo.


    Escuchó su resoplido y sonrió satisfecho, ella no estaba interesada en él, ni una pizca.


    —¿Impactar? Si, como si un meteorito cayera a la Tierra. Es un pesado, me da igual que sea tu amigo.


    —No he notado eso de él.


    —Eso es porque no ha intentado ligar contigo.


    Puso cara de fastidio.


    —¡Joder, Raquel! Creí que había dejado claras mis inclinaciones sexuales.


    Ella hizo un guiño travieso con su nariz.


    —Algo. Pero de verdad que ese tipo es un plasta. Cuando me lo presentó Bea me pareció simpático… cinco minutos, después pasó a ser todo un incordio, se pegaba a nosotras como un chicle a la suela de un zapato. Y encima tiene un ego del tamaño de la catedral de Burgos. Solo conoce un maldito pronombre personal, singular y en primera persona: yo. Se cree que todo gira alrededor de él, ¡ni que fuera la escultura de una rotonda, coño!


    —Un poco pagado de sí mismo si está, es cierto. Ya era así cuando lo conocí hace bastantes años. Éramos dos adolescentes, él es un par de años menor y era todo lo contrario a mí, yo entonces era un chico tímido y reservado.


    Raquel empezó a reír de forma descontrolada y él aprovechó para enredar sus dedos con los de ella y acariciárselos.


    —¿Tímido tú? ¡Venga ya, Dearan! Eso sí que no me lo trago.


    —Es cierto. Me desarrollé por etapas, como las vueltas ciclistas. Primero me crecieron y de forma enorme, todas las extremidades


    La mirada de ella fue muy, pero que muy sugestiva.


    —Todas las extremidades y de forma enorme, ¡vaya! ¿Estás intentando insinuar algo, Dearan?


    No apartó la mirada de ella, en especial de esa sonrisa irónica de sus labios. Desde el momento en que la había visto se puso medio duro por ella, pero al tenerla frente a él, con aquellos apretados pantalones, el jersey morado que delineaba cada curva de sus pechos, su larga melena, que ella apartaba insistentemente de la cara y esos ojos negros que lo volvían loco, lo de “medio” había pasado a ser muy duro, su pene estaba más que entusiasmado en frotarse contra ella, en entrar en su cuerpo, en poseerla y ahora, con esa sugerente frase, estaba más que encantado en mostrarse ante ella.


    —Las insinuaciones pierden su atractivo si no pueden ser contrastadas con hechos.


    Raquel resopló con fuerza y pasó de su respuesta para seguir indagando en la amistad entre él y Gerard. Le contó que lo había conocido en Cadaqués veraneando, coincidieron, siendo adolescentes, durante cuatro años seguidos, después no volvieron a verse hasta unos diez años después que se vieron en Ibiza y desde entonces se mantenían en contacto.


    Después de cenar fueron a buscar el coche al aparcamiento, con las manos entrelazadas como las habían tenido durante toda la noche. La acompañó hasta su apartamento, cuando llegaron allí apagó el motor del coche.


    —Lo he pasado muy bien, Dearan.


    —Y yo, Raquel. ¿No me invitas a subir?


    La negación de ella le produjo una gran desilusión, se inclinó hacia ella y la tomó de la barbilla.


    —Me gustaría que me invitarás, bonnie, quiero besarte, acariciarte y hacerte el amor.


    Mientras hablaba deslizaba la boca por su cuello, aspiró su aroma, lamió, con la punta de la lengua, el punto entre su cuello y la clavícula.


    —Subamos a tu casa, Raquel.


    Ella volvió a negar con la cabeza.


    Chupó la zona que había estado acariciando con su lengua y se apartó, unos centímetros, para mirarla fijamente.


    —¿A qué estás jugando, cielo? Sabes que nos deseamos. Tú también quieres mis labios con los tuyos, necesitas mis caricias como yo las tuyas, no somos unos niños, Raquel, ¡joder! Tengo cuarenta y un años, ¿no crees que ya estoy crecidito para tener piquitos en la puerta de tu casa?


    Raquel abrió la puerta y se soltó el cinturón de seguridad.


    —Es mejor que lo dejemos aquí, Dearan.


    Asintió y suspiró resignado.


    —Está bien. ¿Podemos comer juntos mañana?


    —Mañana trabajo y luego he quedado con mis hermanas y mis amigas para comer, se nos hará tarde, las conozco.


    —¿Y el domingo?


    —Dearan…


    —Por favor, Raquel. Me gustas mucho y quiero pasar el máximo de tiempo contigo, no me digas que no, bonnie.


    Ella asintió y él le dijo que la llamaría para concretar la hora, pero antes de que se bajara la tomó de la nuca con suavidad y lamió sus labios.


    —Abre la boca, déjame entrar, Raquel, dame, por lo menos, un poco de ti, de tu sabor, no te pido más.


    La besó con profusión, lamiendo cada rincón de su boca, hasta que sintió qué si seguía un segundo más besándola se correría en sus propios pantalones.


    —Te llamaré.


    Cuando llegó al hotel se desnudó para darse una ducha fría, sus pantalones estaban ligeramente húmedos del líquido pre seminal que había escapado de su pene, maldijo violentamente, la deseaba con locura, la quería debajo de su cuerpo gimiendo, sudando y gritando su nombre, ¡maldita sea! La ducha iba a ser larga y sumamente fría, a sus años y masturbándose como un chiquillo... y encima rechazando mujeres de su agenda telefónica. Lo suyo era de ser tonto de campeonato, pero es que no le apetecía nada, pero nada, tener sexo con otras mujeres, solo con ella, ¿sería porque ella se negaba? O ¿había algo más?
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    Agradecía y mucho a todos y cada uno de los gusanos de seda, eran sus putos ídolos, de hecho esa mañana había estado tentada a encenderle tres o cuatro velas a san Gusanín de Sedilandia, no le gustaban los jerséis de cuello alto y llevar una bufanda en el trabajo acapararía la mirada de sus socios, empleados y clientes, la tildarían de estar más loca que un cencerro, por eso no le quedó más remedio que echar mano de un pañuelo y atráselo al cuello y todo eso gracias a los morros de Dearan que habían absorbido su cuello y habían dejado una marca roja en su blanca piel. Y por si todo eso fuese poco hoy comía con la CIA al completo, tendría que mantenerse fría, negar las evidencias y abstenerse de pasar el polígrafo de aquel cuarteto.


    La tarde anterior en compañía de él había sido fantástica, Dearan era encantador, maravilloso y la hacía temblar, a parte del deseo, de miedo, si, miedo, no se lo ocultaba ni negaba, era un hombre que podía destruir todas sus defensas, ella las tenía bien construidas, altas y reforzadas, pero habían empezado a resquebrajarse y por mucha prisa que se diera en mantenerlas firmes él, palabra a palabra, las iba rompiendo, como si tuviesen la fuerza de un mazo.


    Cuando llegó la hora de cerrar se acercó hasta Neus para despedirse, iba a casa a darse una ducha y a prepararse para la comida, su socia, nada más verla frente a ella le sonrió.


    —Y ahora, ¿piensas explicarme porque cojones llevas un pañuelo al cuello? Y antes de que contestes y te vayas por las ramas te diré que tú nunca llevas nada al cuello porque, según tus propias palabras, te molestan, así que afloja la lengua o te lo arranco, te hago una foto y la subo al Facebook y etiqueto a toda tu familia.


    —Me duele la garganta.


    —¿Por el chupón?


    Desapercibida que iba a pasar ella, si Neus tenía que ser la tataranieta de Sherlock Holmes y se veía todas las series de investigación que echaban hasta en China.


    —Escucha, Neus, hoy comemos con mis hermanas, no digas nada de esto ¿Entendido? Tú las conoces, empezaran a darme la plasta y verán lo que no hay, así que, ¡cerrando bocaza! ¿Vale?


    Su amiga empezó a frotarse las manos y siguió cerrando las puertas con una sonrisa perversa en los labios.


    —Neus, te lo pido por favor, no digas nada, ¡júramelo! Si solo ha sido un besito sin importancia.


    Su amiga echó a andar por la calle como si nada.


    —¡Coño, nena! ¿Me estás escuchando?


    Una maldita pared le haría más caso que su amiga, hasta el puñetero armario de los tintes, ya puestos.


    —¿Quién te va a prestar a ti sus Loriblu? La ratona. Venga, anda Neus, te prometo que te los dejo para Nochevieja.


    Su amiga se volvió y la miró riendo.


    —¿En serio, Raquel? Te tiraste dos semanas refunfuñando por lo que te habían costado y otras dos maldiciéndome porque yo te los había recomendado. No te gustan, solo te los compraste porque eran para la boda de tu madre. Pero me da igual, ni aunque me compraras todos los Manolos de la temporada primavera-verano, nena, yo no me vendo.


    ¡La madre que la parió! ¿No se vendía? ¡ja! A otra con ese cuento, como si no la conociese, igualito que si la hubiera parido.


    Pero por más que insistió no hubo manera de sacarle ni un juramento ni un: por lo menos me lo pensaré.


    Pe-rra-ca.


    A las dos en punto, como había acordado con Neus, llegó al Cachitos, el restaurante donde iban a comer. Su socia, vestida con unos pantalones y camisa en color chocolate y su mujer, Bea, que llevaba una falda negra y una blusa dorada y con, su larga melena pelirroja, en un moño bajo, estaban tomándose un vermut. Le encantaba el local, era grande, muy bonito y elegante. Les habían reservado una de las mesas con sofá a un lado y sillas al otro.


    Cuando llegó hasta las chicas las besó y se sentó al lado de ellas.


    —¡Joder, Neus! Tienes razón, tiene que tener un chupón del tamaño de una moneda de dos euros.


    Miró a Bea y después a su socia.


    —Tú lo de la boquita cerrada lo llevas como el culo, chata, ¡joder! Neus, te dije que te prestaría hasta mis Loriblu, te lo pedí por favor, pero cinco minutos con Bea y ya lo has desparramado todo.


    —¿Te iba a prestar sus monísimos zapatos que odia y que ha jurado, mil veces, vender en eBay?


    Las dos mujeres empezaron a reír.


    —Vosotras reírse, pero vienen a comer las dos espías de mis hermanas y con la escopeta cargada, no quiero que abráis la bocota, ¿entendido? Bastante pesaditas se van a poner ya, no necesitan que les deis más munición. Además, esto —y se señaló el cuello cubierto con otro pañuelo, monísimo por cierto, de seda— podría ser porque me ha salido un grano, ¿no?


    —¡Pues chata, tiene que ser del tamaño de una pirámide!


    Miró a su socia con ganas de cometer sociocidio.


    ¡Joder! No sabía porque estaba poniéndose tan frenética, no había hecho nada malo, solo salir con Dearan y dejar que le pegara los labios al cuello y se lo succionara como si intentara adivinar su grupo sanguíneo a base de chupones.


    Cuando vio entrar a sus hermanas supo que todo estaba perdido, si, sin ninguna duda y más cuando las dos asquerosas ratas rastreras de su socia y su mujercita empezaron a reír.


    Después de los besos, abrazos, felicitaciones, parafernalias varias y haber pedido la comida, el cuarteto de la muerte la miró fijamente y ya se vio la andanada de preguntas que le iban a caer a cuatro bandas y la primera en abrir la artillería fue su hermana Lucía.


    —Bueno, ratona, ¿qué cojones estás haciendo con Dearan?


    Neus empezó a reír de forma descarada.


    —¿Quieres pistas? Nada de crucigramas, origami ni croché.


    Gloria siguió la corriente a la loca de su socia.


    —¿No? ¡Mierda! Y yo toda ilusionada porque pensé que me estaban tejiendo una colcha.


    Las cuatro empezaron a reír.


    Neus, dispuesta a ser la ganadora del premio Pulitzer a la mejor crónica, con un estilo narrativo directo y una prosa magnífica, soltó la primicia.


    —Creo que tiene un rollete con él, o es lo que parece después de la sesión de porno-masaje del otro día.


    ¡Bien! ¡Wow! ¡Uh! ¡Esa Neus, eh, eh! ¡La madre que la parió!.


    Todas se la quedaron mirando, su socia, encantada de la vida, Bea, sonriendo irónicamente y sus hermanas… ¡Oscar a la mejor interpretación del cine mudo! Bocas abiertas de par en par y ojos del tamaño del disco del Discóbolo de Mirón. Per-fec-to y ahora vendría, en cuanto aquel par cerraran las bocas, las preguntas de forma continua y como ráfagas de metralleta.


    —La verdad es que Raquel no os quiere contar que se ha levantado la veda.


    Miró a su socia extrañada, ¿qué veda? Hasta sus hermanas y Bea miraron a Neus, que se sentía en toda su salsa siendo la protagonista indiscutible en ese momento, curiosas.


    —¿Qué veda?


    ¡Bien por su hermana! Por lo menos tuvo las narices de preguntar porque ahora mismo ella no se atrevía, si quiera, a preguntarle a aquella loca con ínfulas de presentadora de programa de cotilleos.


    —¡Coño! Qué veda va a ser, la del conejo de Raquel.


    —¡Mira que eres guarra!


    Bea empezó a reír.


    —A mí no me miréis, vino así de fábrica.


    Lucía se inclinó sobre la mesa y puso la cara entre las manos.


    —Mírame a la cara y contesta sinceramente, ratona, ¿estás saliendo con Dearan?


    Lo negó, denegó, se cerró en banda, hasta se acogió a su derecho a la intimidad y privacidad, pero ni con esas logró que la dejaran en paz.


    —Solo somos amigos, hemos salido un par de veces.


    Se volvió y vio a Neus haciéndoles señas a sus hermanas y al pañuelo que ella llevaba en el cuello y se vio “obligada” a soltarle una patada en la espinilla por debajo de la mesa.


    —La próxima vez que me cocees te juro, por todos los tintes rojo cereza que tantos odias, que te pongo herraduras hasta en tus patas delanteras.


    La miró con cara de colocarle las herraduras a ella pero de pendientes, pero conociendo como conocía a Neus era mejor dejar pasar el tema. Se volvió hacia sus hermanas.


    —¿No me dijisteis que saliera? Que conociera a hombres? Pues os he hecho caso, salgo, conozco, comparo y si encuentro algo mejor, pues vete a saber tú que puedo terminar haciendo.


    Eso, pasar al ataque antes de que te ataquen, no se besaba porque no llegaba, si no estaría dándose besos a diestro y siniestro.


    Gloria fue la primera en reaccionar.


    —¿Y cuándo nos has hecho caso tú?


    ¡Je! En eso tenía razón la corderito.


    —¡Ehm!…¿Nunca?


    —Exacto —esa fue la respuesta de su hermana Lucía que acababa de recomponerse y por su cara ahora es cuando se montaba la Marimorena—. Nunca. Y ahora, ni corta ni perezosa, te haces nuestra más ferviente seguidora, ¡ja, ja! Te conozco, nena y ahora en serio, ¿de verdad que no estás teniendo un lio, rollo o relación con Dearan?


     Miró a Lucia cabreada, pero fue Neus la que, de nuevo, tomó la palabra, la nena estaba disfrutando de lo lindo, era la reportera dicharachera y si no tenía toda la información, se la sacaba de la manga, ¡sería guarra! Ten amigas para esto.


    —No sé que lío se lleva con él, chatas, pero sí os puedo dar una exclusiva —e hizo unas comillas en el aire—. El hombre tiene que tener un aspirador por boca y hasta aquí puedo leer.


    Y chocó las palmas con su mujer y las demás volvieron a reír. ¿Había dicho alguna vez que su socia era una perra? ¿No? pues ahora sí, era una perra con mayúsculas.


    —Pues si es así nos alegramos por ti, ratona. Pero estamos sorprendidas, simplemente eso. Cómo… ¿cómo empezó todo?


    Sí, hombre y ahora iba a hacer un repaso de su vida, obra y milagros, además, no había sucedido nada, ¡ah, sí! Lo de la succión barra chupón.


    —Mira, si ella no habla empiezo yo. El día del masaje, la nena salió más colorada que un tomate, pero con una sonrisa enorme, del tamaño del túnel del Cadí, ¡joder! Si hasta los ojos le hacían chiribitas y empezó a babear como un maldito caracol... con deciros que fui a por un cubo para que no lo pusiera todo perdido.


    —Muy graciosa, Neus, ¿has pensado en hacer monólogos, chata?


    —Oye, tú eres la que no quieres hablar, así que tengo que echar mano de mi memoria fotográfica. Reconócelo, nena, dado tu estado de liquidación y cierre del “paso fronterizo”, que lo abras y lo pongas en “libre circulación” es para, y perdona que te lo diga, declararlo día de fiesta, mínimo, regional.


    —Está bien, ¡joder, que asco de hermanas y amigas! ¿No podemos hablar de otra cosa? ¡Ya está bien! Hemos venido a pasar un día entre amigas y no a contar mi no vida sexual, mis rollos, mis salidas o la carencia de ellas.


    —¡Anda! Pero, ¿tú tienes de eso?


    Pasando de la pregunta de Bea miró, intencionadamente, a todas las integrantes de la comida.


    —Me tenéis hasta el mismísimo moño ya con la charlita de las narices, estoy a punto de cortarme las venas con una lima de las uñas, pesadas.


    Al final logró que dejaran de hablar de ella, de su sequía sexual o de la, posible, apertura del paso fronterizo… ¡Dios, que cruz!. Aunque más de una vez las miradas de sus hermanas se le clavaban, estaba segura que no habían olvidado el tema y que intentarían traerlo de vuelta en cuanto pudieran, no es que fuesen unas cotillas, es que se preocupaban por ella demasiado, algunas veces se sentía algo agobiada pero sabía que lo hacían con la mejor de las intenciones. Desde la muerte de su novio, Enric, tanto su madre como ellas, habían estado a su lado y habían logrado sacarla de la depresión en la que había entrado, pero ya era hora de que se olvidaran de todo aquello y dejaran de preocuparse, ella estaba bien, perfectamente y como decía el refrán, prefería estar sola que mal acompañada, punto y aparte.


    Al final, el día fue bien, el tema Dearan quedó… aparcado, pero estaba segura que no había caído en el olvido, sería mejor que o dejara de salir con él o evitar, a toda costa, que las cuatro mosqueperras, los vieran juntos.
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    ¿De quién narices había sido la maravillosa y fascinante idea de ir de compras con Carol?


    Cuando por ¿duodécima? vez su hermanastrísima rechazó otro de los conjuntos que había elegido, estuvo por hacerse el harakiri con una de las perchas.


    —¿Y a este qué cojones le pasa, Carol?


    La mujer hizo algo parecido a un resoplido.


    —¡Jopelines, Raquel! Es sumamente horroroso, tanto o más que ese lenguaje ordinario que usas.


    Apretó los dientes con fuerza, ¿ordinario? Estuvo a punto de darle dos santísimas y ordinarias tortas. ¿Y lo de jopelines? ¡Dios! Era un maldito tarrito de miel repelente ¿De dónde cojones se sacaba esos “tacos”, por llamarlos de alguna manera? ¿Había algún diccionario cuqui guay-y normal sin filtro?


    —¡Pruébate este, te va a quedar ideal.


    Ideal quedaría si le metiera la peluca del maniquí por el culo, pero seguro que su madre y Daniel pondrían alguna objeción.


    —¡No, ni de coña!


    —No lleva flecos, ni brillos ni lentejuelas ni adornos, Raquel y encima es de color negro.


    Sus hermanas llegaron en ese momento con sus vestidos, elegidos por Carol —¡cómo no!— metidos ya en las bolsas.


    —¿Qué pasa, Raquel?


    Miró a Lucía.


    —¿Qué pasa? Pues que Carol está emperrada en que me compre un vestido —señaló la prenda que la chica llevaba en las manos— y te puedo asegurar que tengo paños de cocina que cubren más que “eso”.


    Gloria miró el vestido y luego a ella.


    —Pero si es precioso, sencillo, en negro y sin nada de adornos.


    —Sí, precioso y escaso, muy escaso, pretendo ir a mover el esqueleto no a poner un puesto de frutería, por arriba se me van a ver los melones y por debajo la papaya.


    —¡Por todas las uñas de porcelana, Raquel! Es súper-mega-ideal, pruébatelo.


    Cuando sus hermanas apoyaron a “miss tanga arco-iris” no le quedó más remedio que meterse en el probador con aquel “pañuelo” con presunción de vestido.


    —Nena, queremos vértelo puesto, te conozco y eres capaz de decir que te queda mal… sin probártelo siquiera.


    ¡Maldita Lucía! Mira que la conocía la condenada. Empezó a desnudarse murmurando amenazas y maneras de hacer sufrir a su hermana.


    Cuando logró colocarse el puñetero vestido se quedó mirándose en el espejo con la boca abierta, ¡joder! Se le pegaba al cuerpo, marcaba cada curva, ella que pensaba que iba a sentarle peor que un saco de patatas y ahí estaba, el asqueroso aquel se ajustaba como una segunda piel, se giró, ¡mmm, nena no estás nada mal! —pensó— al final, la princesita, iba a tener razón y aquel era el súper-mega-ideal. Era de piel sintética, de escote con hombros descubiertos y manga corta, estaba sexy y se sentía igual, ¿qué pensaría Dearan si la veía vestida así? ¿Y por qué pensar en él? No tenía ni quería nada con él, ¿verdad? Bueno, tal vez un poco de sexo, —¡mierda!— ya estaba de nuevo fantaseando.


    —¿Piensas salir del probador o esperas que nos metamos todas ahí y que parezcamos sardinas enlatadas?


    ¡Joder, que impacientes!


    —¡Ya voy! No veas lo que me ha costado meterme en esto.


    Salió y vio las caras de satisfacción de las tres cabras locas aquellas.


    —Ni lo penséis. No quiero quedármelo, cuando doy dos pasos la maldita cosa esta se me sube a la altura de la ingle, me marca las bragas, las curvas y hasta la cicatriz de la operación del apéndice. ¡No! y cuando digo no, es…


    Carol empezó a dar saltitos como si llevara puestos un par de muelles en los “súper-mega-andamios” de sus zapatos, en serio, todavía no entendía cómo podía andar con aquellos zancos que amenazaban la estabilidad de una persona y que deberían estar incluidos, pero en los primeros puestos, en la lista de objetos de alto riesgo de accidentes laterales, colaterales y desmembradores.


    —¡Oh, es súper-mega-ideal! Te queda divino. Sin duda este es tu vestido, ¿a que sí, chicas?


    En serio, como siguiera diciendo todas esas malditas palabras le iba a meter la pata de la banqueta del probador por el culo... ¡Dios! Era más empalagosa que un bocadillo de mermelada con leche condensada.


    Sus hermanas asintieron a las palabras de la “súper-cuqui”.


    —Estás impresionante, nena. Definitivamente te lo llevas.


    Empezó a negar con la cabeza pero antes de que la pobrecita girara para el lado contrario y completar así el movimiento de negación estaba de vuelta en el probador y con su hermana Gloria quitándole el vestido y pasándoselo a Lucía.


    —No, ¿me oís? Prefiero unos pantalones…


    —Y yo preferiría ser chef, pero es lo que hay, chata. No vas a ir en Nochevieja con uno de esos pantalones vaqueros, ¿entendido? Además, vas a dejar a Dearan bizco, ratona.


    —¿Cómo quieres que te explique que entre él y yo no hay nada? Y que yo sepa es imposible que me vea con…—miró a su hermana fijamente— ¿Es imposible, verdad?


    Gloria intentó salir del probador pero ella le hizo una especie de ¿llave de judo? combinada con una zancadilla y las dos terminaron despatarradas en el suelo.


    —¿Corderito, que sabes tú que no sé yo?


    —Mis labios están sellados.


    —Pues si no quieres que te los abra con una ganzúa vas a empezar a aflojar la lengua o si no…


    Su hermana empezó a sonreír.


    —¡No te atreverás!


    Se puso a horcajadas sobre ella y empezó a hacerle cosquillas, las risas de su hermana hicieron que la cortina del probador se abriera y Lucía las mirara sonriendo y Carol... ejem, lo de Carol fue una cara de espanto, como se notaba que era hija única.


    —¿Pero que estáis haciendo? ¡Por todos los dientes del cocodrilo de Lacoste!


    Se quedaron todas paradas y mirándola.


    —Carol, cielo, ¿de dónde cojones te sacas esas expresiones?


    La muchacha se estiró y alzó la cabeza.


    —Evidentemente no las extraigo de dónde te sacas tú todos esos horripilantes epítetos malsonantes.


    ¿Epítetos malsonantes? Empezó a negar, de nuevo, con la cabeza y esta vez sí pudo terminar, y hasta repetir, el movimiento.


    —Cariño, debes empezar a soltarte un poco más, en vez de maldecir en todos los idiomas “de modelos y accesorios”, deberías sacarte el “cetro” que tienes metido en el culo y cagarte en todos los peces de colores… —la boca de Carol se abrió de tal manera que estuvo a punto de verle el tanga por ahí— está bien, antes de que te dé un vahído cerraré la boca.


    Al final y por no provocar más líos, terminó comprando el maldito vestido, eso sí, se dio el lujo de salir refunfuñando del centro comercial, montar en el coche y llegar a la cafetería utilizando el mismo lenguaje, signos y bufidos que había utilizado durante todo el trayecto y amenizó el paseíllo hasta la mesa y las sillas donde se sentaron.


    Cuando Carol se fue al aseo miró a sus hermanas.


    —¿Vosotras sabéis lo que le hace falta aquí a “miss conejito depilado” para que deje de ser tan repelente?


    Lucía y Gloria empezaron a reír.


    —De verdad, me preocupa. El caso es que es maja la condenada y al final se hace querer, pero es más estirada que mi sueldo a fin de mes. A esta lo que le hace falta es un tío de verdad, no esos maniquís vestidos de Armani, con mocasines “divinos”, pasados por manicura, pedicura y hasta “desbroce anal”.


    Sus hermanas soltaron una carcajada.


    —¿Eso es alguna técnica nueva de masaje?


    —No, esa es la manera “finolis” de decir que les depilan hasta los pelos del culo. ¿Vosotras habéis visto las fotos de sus vacaciones?


    Sus hermanas negaron enérgicamente.


    —Pues mejor para vosotras, a mí todavía me dan pesadillas cuando las recuerdo. Yo pensé que todo el grupo eran mujeres, hasta que los vi en bañador y no, no todas lo eran, aunque visto lo “no visto” aún tengo mis dudas. ¡Joder! Son andróginos, tienen menos anchuras que un fideo y el “paquete”, por llamarlo de alguna forma, no existe, desaparecido en combate, ¡os lo juro! Vuestros chiquitines tienen más y sin pañal siquiera.


    Las risas fueron generales, cuando se calmaron miró a Gloria con fijeza, tenía que conseguir respuestas antes que su remilgada hermanastra volviera del aseo.


    —Y ahora una preguntita, corderito, ¿qué narices querías decir con eso de cuando Dearan me vea con el vestido?


    —Pues que estás guapísima y sexy con él y que se va a poner como una moto en cuánto lo vea.


    Entrecerró los ojos, la sospecha empezó a crecer dentro de ella, se olía que allí había gato encerrado, pero decidió arriesgarse a preguntar, debía tener una vena kamikaze dentro de ella.


    —¿Y cómo va a verlo? Que yo sepa en Nochevieja nos vamos a la discoteca de Luz de gas, no hay cena familiar, cada uno cena en casita y luego, discoteca, ¿en qué parte del programa de festejos aparece el nombre de Dearan?


    El “dúo demoniaco” se miró y luego volvieron la vista hacia ella.


    —Esto, pensábamos que ya lo sabías, hemos quedado con Rhona, Ana y sus parejas en la discoteca y nos comentaron que Dearan iba a ir con ellos.


    —¡La madre que os parió! ¿No pensabais decírmelo, verdad? Yo creía que él iba a pasar la noche con mamá y los demás.


    Lucía clavó en ella sus ojazos azules.


    —A ver, ratona, mamá y Daniel se van a quedar con los pequeños, cenaran en casa con Rafa, el hermano de Daniel y su mujer Araceli, también estarán Lali y Evander, ¿Qué cojones pinta allí Dearan? ¡Menuda “fiestorra” se iba pasar el pobre! Es más lógico que pase esa noche con nosotros, ¿no?


    En eso tenían razón, pero ¿Dearan? ¡Dios! Apenas podía sacárselo de la cabeza, cada vez estaba más obsesionada, con él ¿Cómo narices podría ignorarlo esa noche? Y más cuando se metiera, entre pecho y espalda, algún que otro lingotazo que le haría perder todas sus inhibiciones, dudas y reservas. Estaba perdida, jodida y no en el sentido literal de la palabra, ¿o sí? No preveía una buena noche, sus hermanas, su socia, la pareja de esta, mmm, no, no pintaba bien, aquellas sabían demasiado, iban a estar pendientes de cada movimiento, ¿podría fingir una amigdalitis? ¿o una Dearan-fobia? O ya puestos, atragantarse con las uvas… eso y que él le hiciese el boca a boca, gimió interiormente; estaba perdida, finiquitada.


    


    


    *****


    


    


    Había comido en casa de su cuñada Lali y allí, su hermano, le comentó que habían estado tomando un vermut con Mariola, una de las mejores clientas que tenían en Barcelona y que la mujer les dijo que le apetecería mucho charlar con Dearan, por eso y, porque tenía una larga tarde por delante, decidió llamarla y quedar con ella a tomar un café. Le había gustado mucho el ambiente de la cafetería donde había quedado con Raquel y la citó allí.


    Cuando llegó, Mariola ya estaba allí, era una mujer bajita, con pelo corto castaño y mechas en tonos más claros, ojos verdes, nariz llena de pecas y muy delgadita de cuerpo.


    La mujer se levantó y le dio un par de besos en las mejillas.


    —¡Hola, Dearan!


    —¡Hola, Mariola!


    Pidieron unos cafés y se sentaron a la mesa.


    —¿No ha venido Jaume contigo?


    —No, hoy tenía comida de empresa, la iban a hacer la semana pasada pero se complicó la cosa y lo dejaron para esta.


    —Me hubiera gustado saludarlo.


    Jaume era el marido de Mariola, era el propietario de un taller de coches y aunque no estaba metido en el negocio de su mujer, había coincidido con él en un par de ocasiones.


    —¿Cómo van las fiestas?


    —Bien, ya sabes cómo es todo esto y más desde que mi hermano se casó con Lali, es una mujer muy familiar. Cuando terminen estos días voy a tener que correr unos veinte kilómetros diarios para poder bajar todos los kilos acumulados.


    Mariola se echó a reír.


    —Mira que eres presumido.


    —¿Y tú, cómo las llevas?


    —Igual, comidas familiares y un derroche total. Me ha comentado Evander que Rhona, su hija, ha estado haciendo unos nuevos diseños y estoy como loca por verlos, esa chica tiene un talento fuera de lo común.


    Durante unos minutos estuvieron hablando sobre trabajo, pero al rato unas risas llamaron su atención y cuando miró a su alrededor para ver de dónde venían, vio que, al final de la cafetería, estaban Raquel, sus hermanas y Carol.


    —Mariola, acabo de ver a unas amigas y me gustaría saludarlas, ¿vienes conmigo?


    Se acercaron a la mesa dónde estaban las cuatro mujeres, sus ojos no se apartaban de Raquel, en ese momento se reía a carcajadas, era todo un lujo verla así, relajada, feliz y en su salsa.


    —Es todo un placer para los ojos ver tanta belleza junta.


    Las cuatro alzaron la vista y Gloria soltó un pequeño bufido.


    —Y tú eres todo un don Juan. Menudo piquito de oro tienes, Dearan.


    Raquel miró a Mariola y entrecerró los ojos para luego clavar una mirada ¿furiosa? En él.


    —¿Y qué hacéis por aquí, chicas?


    —Estamos dando una clase de acuarelas al aire libre, ¿a ti que mierda te parece que se puede hacer en una cafetería, Dearan?


    Lucía y Gloria miraron a su hermana con una sonrisa irónica en los labios, pero Carol y Mariola se quedaron mudas, asombradas, con las bocas abiertas y los ojos del tamaño de un huevo de avestruz, y eso tirando por lo bajo.


    —¡Por todos los cristales Swarovski, Raquel! ¿Qué forma de contestar es esa?


    Raquel se sonrojó ante las palabras de Carol, pero luego alzó la cabeza y lo miró directamente a él.


    —A preguntas tontas, respuestas cabronas.


    Intentó suavizar el ambiente presentando a Mariola a las mujeres, pero por extraño que pareciera, la jodida presentación enrareció más el ambiente, todas las mujeres se pusieron incómodas, así que se despidió de ellas y volvió a la mesa con la mujer.


    Unos minutos después ellas se marcharon del local, los saludaron al pasar pero Raquel apenas le echó un vistazo. ¿Qué coño había pasado? Él había sido amable, ¿no? Mmm, estuvo a punto de darse de cabezazos contra la mesa, era idiota, graduado con honores y todo, se había acercado a ella con otra mujer y, encima, la había presentado como a una amiga, había estado fino ahí, para darse unas palmaditas en la espalda y felicitarse, ¿dónde quedaban sus dotes de conquistador? Pues se ve que las últimas se las había quedado Guillermo el primero y no se las había devuelto. ¡Me cago en toda mi vida! ¿Cómo se podía ser tan obtuso? Si ya le costaba poder acercarse a ella, ahora no podría hacerlo ni en pintura naif de esas, por muy ingenua que fuera la pinturita de marras.
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    Capítulo 14


    


    


    


    ¡Menudo pedazo de idiota! La verdad es que el hombre había empezado a caerle bien, le gustaba esa pintita de James Bond picarón, nunca con un pelo fuera de su sitio, vestido elegantemente, esa sonrisita irónica y hasta creía cuando le decía todo aquello de que le gustaba, que estaba muy interesado, que si quería conocerla mejor, pfff, claro, conocerla, menudo capullo, lo que quería era revisar la etiqueta de sus bragas desde dentro. Y encima tenía un morro que se lo pisaba, aparecer con su amiguita, que esa era otra, la tipa era tan pequeña y delgada que estaba segura que si venía una ráfaga fuerte de viento se la llevaría en volandas y la colocaría a horcajadas en la estatua de Colón, justo en su dedo índice extendido.


    Sus hermanas le habían estado dando el coñazo todo el camino hasta su casa, claro que la culpa era de ella por empezar a despotricar y a pegar coces como una mula, ¿a quién cojones le ocurre soltar por la boca todo lo que había soltado ella? ¡Así se caiga, todo rebozado de azúcar, encima de un hormiguero! ¡Podría utilizar a su amiguita como tabla de surf, total, tienen la misma línea! Y siguió así durante cinco minutos completos, hasta que Lucía le soltó un: ¿Pues tú no decías que no querías nada con él? Eso, no quería nada, entonces, ¿por qué tenía ese mosqueo encima? Y encima su hermana Gloria le soltó aquello de, cálmate fiera, que esta semana no me he puesto la antirrábica y como me muerdas terminamos en el veterinario. Muy graciosa aquí la corderito.


    Entró en su portal todavía maldiciéndose por ser tan idiota y cuando llegó hasta el ascensor se encontró con sus vecinos, Manolo y Cata, una pareja de más de sesenta años que se había mudado hacía unos diez meses al piso al lado derecho suyo, eran muy majos. Manolo era alto, con una pancita cervecera, aunque el juraba que era más bien vinatera porque no probaba la cerveza, ojos chiquitos y marrones y una mata de pelo canoso con leves entradas. Cata era todo lo contrario, baja, delgada, ojos claros y pelo muy oscuro, negro azabache, que ella sabía que era de tinte, cómo no lo iba a saber si iba al centro a peinarse y darse masajitos.


    Los dos la miraron sonriendo y le felicitaron las fiestas con unos cuantos besos de regalo.


    —¿No habéis estado por aquí, verdad?


    Al principio les hablaba de usted, pero ellos habían insistido que los tuteara.


    —No, cariño, hemos pasado las fiestas en Valencia, en casa de nuestra hija.


    Subieron juntos al ascensor y durante el corto trayecto, Cata, le habló de su hija, su yerno y sus nietos. Cuando llegaron a su planta les ayudó con el equipaje y se despidió de ellos.


    Llegó a su piso y se quitó la ropa, necesitaba un buen baño, a ser posible de agua más bien fresquita, a ver si así bajaba el cabreo que llevaba y que aún no entendía el porqué. Tal vez es porque llevaba mucho tiempo sin sexo, sí, eso tenía que ser, porque tenía que reconocerlo, su vida sexual era idéntica a la de los zombis de the Walking dead, muerta.


    Cuando salió de la ducha su boca se abrió de forma descomunal.


    “Dale, Manolo, méteme hasta el “carro” y el “porompompero”, mi niño”


    “Que ganitas tenía de joderte, tesoro. Toda una semana sin poder follarte de lo lindo, venga, córrete conmigo, Cata”


    “Ahhhhh, si, sigue, dame más, más fuerte, Manoloooooo, me corroooooo, ¡Dios, pareces un toro en celo! ¡Dame más!”


    ¡Toma pastillas de goma! La parejita de sexagenarios follando como conejos. Y ella se quejaba de la vecina del otro lado, Martina “la follarina”, la mujer era toda una ninfómana; si el hombre desciende del mono, esa mujer era la hija primogénita de un bonobo, esos monos que eran capaces de tirarse a todo lo que se menea y su vecina, a todo lo que tuviera piernas y un pene y no tenía filtro, le iban desde los adolescentes con acné y correctores dentales hasta los abuelos adictos al paracetamol y las tilas por garrafones.


    Suspiró cansada, veintinueve años que tenía y desde… ¿agosto?, efectivamente, desde ese mes sin comerse un colín, ni un colín ni un panecillo vienés. ¿Y todo por qué? Porque vivía obsesionada con no enredarse con nadie, por su miedo a perder a otro hombre, no se permitía ir más allá de un rollo de una noche, pero es que... ¿podría seguir adelante si perdía, de nuevo, al hombre que amara? ¡Mierda! Todo esto era culpa del dandi ese con cara cuadrada, hoyito en la barba, ojos azules y con una lengua más larga que la de un oso hormiguero y que, por todo lo que había escuchado, debía ser pariente de su vecina.


    Estaba tumbada en su sillón cuando escuchó el timbre de la puerta. Solo le faltaba que viniera alguna de sus hermanas o su socia a ponerla más nerviosa que un virus en una convención de científicos.


    Cuando abrió la puerta se encontró con Dearan frente a frente. ¡Pues mira tú qué bien! El que ponía a su chichi en plan de tocar las castañuelas estaba allí.


    —No te esperaba, Dearan.


    Él apenas mostró una pequeña sonrisa.


    —Te dije que me gustaría verte hoy.


    Era todo un picha brava, de eso no había dudas, acababa de quedar con una mujer y ahora venía a verla a ella, ¿tenía otra cita programada para la noche? ¿Había que sacar número como en la charcutería?


    —Pues yo pensaba que tenías el cupo de mujeres cubierto por hoy.


    ¡Mierda! No tenía filtro a la hora de hablar, era una borde, lo sabía, al final tendría que ponerse un jodido bozal, pero es que, ¿de qué otra forma se podía proteger a un corazón que no quiere volver a sufrir? Y encima había sonado celosa, pfff, como si a ella le importara mucho con quien narices se fuese a la cama, por ella como si quería hacer una maldita competición.


    Pero él no se dio por aludido o estaba empezando a padecer una sordera crónica porque, por todo el morro, se colaba en su casa, bueno él entero no, pero una pierna si que coló el James Bond de las narices.


    —Raquel, tenemos que hablar.


    No tenía ella el…moño para que se lo tocaran mucho, la verdad.


    Se apartó de la puerta y lo dejó entrar, le preguntó si quería tomar algo pero Dearan se negó. Se sentaron y lo miró fijamente, esperando que hablara, él se echó atrás en el sillón, levantó la pierna y colocó su tobillo izquierdo sobre la rodilla de su pierna derecha y le clavó la mirada.


    —Te estuve llamando ayer para quedar hoy y no me cogiste el teléfono.


    —Ya te dije que comía con mis hermanas y mis amigas. Tenía el móvil en silencio, cuando llegué a casa vi tus llamadas pero ya era muy tarde.


    —Ya. Bueno, pues ahora estoy aquí, ¿qué te parece que vayamos al cine y luego a cenar?


    ¡Joder con el tío! Tenía más cara que espalda, las mujeres para él ¿eran como el juego de la oca? De oca a oca y me la tiro porque me toca, ¡manda cojones!.


    —Y a la tal Mariola, ¿no le gusta el cine?


    Él sonrió, hasta la sonrisa tenía preciosa el condenado, estaba claro que se había gastado un pastizal en ortodoncias porque no era justo que, encima, la madre naturaleza le hubiera proporcionado semejante dentadura así por todo el morro.


    —Me imagino que sí, pero es a ti a quien estoy invitando, bonnie.


    —Mira, Dearan, la verdad es que…


    —Me gustas, me encanta mirarte, escucharte, ver como mueves tus manos cuando hablas, como, cuando estás nerviosa, echas tu pelo para atrás. Me encantan tus ojos, tan negros, tan grandes, tan insinuantes.


    ¡Hala, chúpate esa, Raquel! Su cuerpo empezó a vibrar, igualito que si se hubiera tragado el móvil.


    —Me gusta el toque de tus labios, el sabor de tu boca.


    ¡Joder! Como siguiera vibrando de aquel modo iba a escupir, de un momento a otro, toda la agenda telefónica y algún que otro WhatsApp.


    —Te deseo, no lo niego.


    Y ya puestos, seguro que terminaba vomitando todas y cada una de las fotos de la galería… ¡mierda! estaba como un cencerro, ya pensaba como un teléfono… digo, como si se hubiera tragado el dichoso móvil de las narices.


    —Dearan, yo no quiero… no quiero relaciones, yo…


    —No me dejas acercarme a ti, cada vez que quiero besarte, y es bastante a menudo, te apartas de tal manera que vas a terminar escayolada desde los tobillos a la nuca por el pedazo de esguince que te vas a hacer.


    La verdad es que era toda una artista, no era para vanagloriarse, cierto, pero había perfeccionado el arte de hacer la cobra, ni una verdadera lograría superarla.


    —Es como si escondieras tu sexualidad, Raquel, he visto tus ojos oscurecerse, más aún, cuando te he besado y eso, bonnie, es deseo, puro, sano y ardiente deseo, no te lo niegues.


    Ahora a la vibración se le habían sumado unas humedades y no, no eran goteras en su piso, más bien en la planta media de su cuerpo. Tenía que reconocerlo, la ponía como una moto y visto… o mejor dicho, sintiendo lo que estaba sintiendo, quedaba claro que sabía cómo engrasar la “cadena” de la jodida moto.


    —No me niego nada —a otro perro con ese hueso, le soltó su conciencia— Dearan, no me gusta que jueguen conmigo.


    Él la miró extrañado.


    —Ya me entiendes, no puedes llegar aquí y decirme que me deseas y que te gusto cuando vienes de estar con otra mujer, no me van esos rollos.


    La cabeza de él se echó hacia atrás, miró al techo y así siguió unos segundos o minutos, ¿qué coño miraba allí? Su techo no era, precisamente, el de la capilla Sixtina; era blanco, punto pelota y no, no tenía ni telarañas ni goteras ya que era un tercero de un edificio de diez plantas, entonces ¿Qué narices lo tenía tan fascinado?


    —A ver, ratona, préstame atención, Mariola es una de nuestras clientes, salvo el trabajo y una relación de amistad no hay nada entre nosotros, además, está casada y yo no me meto con una mujer emparejada, ¿vale? Bien, aclarado eso, vuelvo a hacer mi pregunta, ¿quieres salir? Porque si me dices que no, Raquel, voy a ir hacia ti, voy a besarte, a acariciarte y a hacerte el amor, porque me tienes más tieso que el poste de la luz, porque tengo ya una edad en que estar mareando la perdiz no es mi forma de actuar… y como me sigas mirando así, retiro mi pregunta y paso a actuar y no, no hablo de una puta obra de Shakespeare.


    ¿No querías caldo? Pues tres tazas, ¡madre mía! Si estuviera allí Neus estaba más que segura que le arrancaría las bragas esas que, por cierto, estaban empapaditas, y se la presentaría en pelota picada diciéndole algo parecido a : Me da igual que la pongas mirando para Cuenca, que para Guadalajara o Badajoz, pero follátela hasta dejarle las piernas como dos barras de mantequilla.


    Y entonces, no sabía muy bien por qué, siguió mirándolo, muy fijamente, dejándose caer en aquellas dos piscinas azules que él tenía por ojos, sin salvavidas ni nada. Ella también lo deseaba, también se moría por besarlo y eso no quería decir nada más que eso, deseo, cinco letras, punto y no tenía por qué parecerse, ni remotamente, a la otra palabreja de ocho letras que le daba más pánico que un ataque de tiburones, relación.
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    Capítulo 15


    


    


    La deseaba.


    La deseaba mucho.


    Por una maldita vez en su vida se sentía más perdido que un esquimal en el desierto. Se inclinó hacia ella y tomó sus manos entre las suyas.


    —Ya no soy un niño, Raquel, no me van los juegos, sé cuando deseo y necesito a una mujer. Me gusta estar a tu lado, quiero y deseo conocerte mejor. Te necesito, quiero estar dentro de ti. No tengo edad para hacer manitas, pero sí para disfrutar y profundizar en una atracción y tú me atraes de una manera única y diferente a ninguna otra mujer.


    Ella siguió mirándolo sin contestar, notó el temblor de sus manos.


    —¿De qué tienes miedo?


    Eso la sacó de su estado de mutismo y petrificación, hasta dejó de temblar.


    —Yo no tengo miedo.


    —Entonces demuéstralo, ratona, no a mí, sino a ti misma, disfruta de lo que necesites, vive tu deseo.


    Ella hizo una mueca irónica.


    —¿Y crees que te deseo a ti?


    Le apretó, con más fuerza, las manos.


    —Sí, lo he visto en tu cara, en tus ojos. No sé si soy lo que más deseas, pero necesito que me dejes demostrarte que tú si eres lo que más deseo. ¿Por qué no explorarlo y darle rienda suelta? Sin etiquetas, Raquel, sin compromisos, simplemente por el placer de disfrutar. Te necesito, bonnie, de tal manera que esa necesidad me araña de dentro hacia afuera, me abrasa la piel y me estremece el cuerpo.


    Se inclinó hasta ella, la levantó, la encerró entre sus brazos y besó sus labios con suavidad pero cuando ella abrió la boca, deslizó la lengua dentro, buscó la suya y las obligó a retorcerse juntas. Entró, empujó y la poseyó por completo. Bajó las manos hasta su cintura y la atrajo hacia él, pegándola a su cuerpo.


    Sabía que ella tenía un sabor especial, pero aquello era sublime, la humedad de su boca, el dulzor de ella lo tenían al límite y apenas había empezado con ella.


    —¡Quiero verte desnuda! Tengo que sentirte, cariño.


    Deslizó las manos debajo del jersey y tocó su piel, estaba erizada, caliente y era tan suave que parecía fundirse con su tacto. Quería más, necesitaba más, mucho más. Subió lentamente hasta sus pechos y los acunó entre sus manos y acarició sus duros pezones con los pulgares. Tomó el jersey y se lo sacó, ella llevaba un sujetador en color rojo, sencillo, con solo un lazo en medio y que contenía sus hermosos senos, le dieron ganas de comérselos, eran toda una tentación y posó su boca sobre uno de ellos, lamiendo esa carne blanca que sobresalía por encima, el gemido de Raquel le supo a gloria, siguió lamiendo sus pechos por encima del sujetador, las manos de ella sujetaron su cabeza, apretándola contra su piel.


    —Mmm, sabes tan bien. Tienes una piel tan suave, tan cálida y tan receptiva que me vuelve loco.


    Ella se estremeció. Al fin estaba echando abajo sus murallas y mira que eran grandes las condenadas, a su lado, la Gran Muralla China parecía una valla de jardín que hasta un condenado gnomo podría saltar.


    —Dearan, va…vamos a mi habitación.


    ¡Joder! ¿Había dicho lo que creía haber oído?


    Apartó la boca pero sus manos seguían clavadas en su cintura, la giró entre sus brazos y pegado a ella se dejó guiar hasta la habitación, se inclinó hacia su oído.


    —¿Estás segura, bonnie?


    Mira que era gilipollas, ¿Cómo cojones hacia semejante pregunta?


    Pero ella asintió.


    ¡A Dios gracias! Suerte que su bocota no la había hecho recapacitar, debería dejar de utilizarla para hablar, salvo en caso de emergencia mayor, y usarla para besar y acariciar.


    Pegado uno al otro entraron en el cuarto. Estaba pintado en color blanco, con muebles de caoba, la cama era de matrimonio y tenía un edredón, con grandes rayas horizontales, en color negro y gris.


    La mantuvo de espaldas a él.


    —No te muevas, cierra los ojos y solo siente.


    Le levantó el pelo y lo colocó sobre un hombro mientras deslizaba su boca, sin tocarlo, por todo su cuello, calentándolo con su aliento, toda su piel se erizó y sus pezones, encerrados entre sus manos, se tensaron.


    Clavó los dientes en el lóbulo, un estremecimiento la recorrió de arriba abajo y un gemido escapó entre sus labios abiertos, le apretó, con fuerza, los pezones, apretó los labios en su cuello y lo besó con suavidad mientras que, con las yemas de los dedos, empezó a acariciar su estómago, justo debajo de sus pechos.


    —Dearan, por favor.


    Le lamió debajo de la barbilla.


    —¿Qué quieres, Raquel?


    


    


    *****


    


    


    ¿Qué quiero? ¡Las rebajas de enero, no te jode! Lo quería todo, quería que la follara de una buena vez, estaba temblado de deseo y ya que su ironía y advertencias la habían dejado con el culo al aire, bueno, todavía no pero, tiempo al tiempo y se había dejado “convencer”, lo mejor era disfrutar del momento, ¿no había dicho eso mismo él?


    —Quiero que me acaricies de verdad, no esta mierda de simulacro.


    Sintió la sonrisa de él en la mejilla y giró la cara para encontrar sus labios, quería que la besara, pero un buen beso, de esos que las lenguas bailan un tango juntas. Las manos de Dearan se deslizaron sobre su estómago y abarcaron sus pechos, — ¡al fin!— los apretó con fuerza y se le escapó un gemido.


    —¿Estás excitada?


    Resopló enfurruñada mientras apretaba sus muslos, lo necesitaba allí.


    —No, suelo hacer esos ruidos porque estoy practicando para cantar los villancicos de Navidad.


    Él soltó una carcajada y la giró entre sus brazos mirándola fijamente.


    —Te deseo, Raquel, pero quiero hacer esto perfecto para ti.


    —En la imperfección esta la belleza, Dearan, te necesito.


    La miró con fijeza.


    —Voy a acariciarte, ratona, a morder cada pedacito de ti y voy a hacer que te corras tantas veces que vas a olvidar hasta tu nombre y ¡quién sabe! Puede que también olvides que te molesta lo de ratona.


    Ja, ja, ja —pensó con ironía— ¡mira que chispa tenía el hombre!


    La besó con delicadeza, estaba empezando a cansarse de tanta suavidad, por eso tomó su labio entre los dientes y se lo mordió.


    —A este paso más que las uvas, nos van a dar las vacaciones de verano, Dearan.


    Aquello tuvo que ser el detonante, porque la besó con pasión, casi con fuerza, metió su lengua hasta el fondo, poseyéndola, mientras que sus manos le desabrocharon el sujetador y tuvo que batir algún record de lanzamiento, porque salió volando como si fuese un frisbee. Sus manos se deslizaron por sus caderas y le acariciaron las nalgas, amasándolas con vigor y pegándola a su pelvis, ¡menudo tronco de Navidad! Estaba más duro que una barra de acero. Gimió cuando la boca de él se deslizó por su cuello y llegó hasta sus pechos, sus pezones estaban duros, parecían dos pequeñas bolitas y Dearan se metió uno en la boca y lo succionó con fruición y acarició la areola del otro con un dedo, haciendo pequeños círculos, todo su cuerpo se estremeció.


    Ella no pensaba quedarse quieta, quería acariciar el cuerpo de él, deslizó las manos por su cintura y las subió por su espalda, ¿pero qué cojones comía ese hombre para estar tan duro? ¿Clavos? ¿Barras de acero? Le dieron ganas de chuparlo de arriba abajo y dejarlo más limpio que la nuca de un calvo, tocó sus abdominales, de verdad que su dieta debía estar llena de hierro, acero y algún que otro muro encofrado. Le quitó la camisa y en efecto, tenía unos abdominales muy marcados, los acarició con las yemas de sus dedos y él gimió con fuerza, la tomó de las nalgas, alzándola y presionándola contra su pene y la frotó varias veces contra él, su vagina pulsaba y se humedeció aún más.


    —Quiero sentir tu piel, Dearan.


    Él la soltó y empezó a quitarle los pantalones mientras que ella hacía maniobras orquestales para quitarle a él la camisa y luego el pantalón, ella se quedó en bragas pero él, el muy capullo venía, de nuevo, en comando, estaba claro que los bóxer y él se habían declarado la guerra y no estaban decididos ni a parlamentar.


    Lo tomó de la mano y lo llevó hasta la cama, de repente él se paró.


    —¡Mierda! Se me han olvidado los preservativos.


    ¿En serio? ¿Estaba decidido a follársela y venía sin “casco” para sus cabezones? ¿Cómo se podía ser tan… tan eso, tan gilipollas? Se tiró como un kamikaze contra la mesita al lado de su cama, rebuscando y esperando encontrar la caja que Neus, la muy puñetera, le escondió en la maleta el verano pasado y que cuando vio la cara que puso cuando se la encontró revuelta con sus braguitas, solo le soltó un: si quieres “polvorón” no te olvides el condón. Cuando quería era todo un pedazo de perra. Mientras buscaba tenía la idea fija de que como estuvieran caducados los iba a pisotear y hacer con ellos una decoración navideña, miró con avidez la maldita caja, hasta que dio con el famoso: Consumir antes de… ¿Qué porras era aquello? ¿Cómo que consumir? ¿Eso no se ponía solo en los productos alimenticios? ¿Qué narices le había comprado Neus? ¡Mierda! con los nervios había cogido una caja de chuches que guardaba para casos de emergencia, o lo que es lo mismo, para esos días en los que tus ovarios deciden joderte la existencia. Tiró la maldita caja de nuevo al cajón y siguió apartando bragas y buscando ¡allí! Sí, justo allí, le dio la vuelta y ¡Bingo! Le quedaban tres años, ¿tanto duraban los plastiquitos aquellos? En fin, si lo ponía es porque era así, ¿verdad? Se giró con la caja entre sus manos como si hubiera encontrado la receta de la eterna juventud.


    —¡Gracias, gracias, gracias!


    Dearan alzó una de sus cejas.


    —No están caducados, estoy por hacerle una ofrenda floral al “señor del látex”.


    Él rio con fuerzas.


    Se tumbó en la cama mientras que Dearan se subió y se puso a un lado de ella, acercó su cabeza a su vientre y empezó a lamerlo y chuparlo, todo su cuerpo se reactivó, bueno, no es que se hubiera enfriado en ese par de minutos escasos en el que había estado a la caza y captura del profiláctico perdido, pero si alguna de sus hormonas se había enfriado un jodido grado, estaba claro que, al contacto oral, había subido unos diez.


    La boca de Dearan siguió besando, chupando y bajando por su vientre mientras sus manos le deslizaron las braguitas por las piernas y se unieron al escuadrón de la ropa diseminada en acto de servicio. Pero sus manos no se quedaron ociosas, en cuanto le quitaron la prenda, le abrió los labios de su vulva con los pulgares y pegó su nariz allí, inhalando con fuerza.


    —Me encanta tu olor, es suave y fresco como tú y me muero por conocer como sabes.


    La lamió de arriba abajo y le dio unos ligeros toques a su clítoris, después volvió a lamer.


    —Mejor, es aún mucho mejor que el olor, ratona.


    Al final iba a terminar gustándole y todo que la llamara así.


    Acercó los labios a la pequeña protuberancia y la absorbió, mamándola como un bebé un pezón. Sus caderas se alzaron de la cama y le pegó la pelvis a la cara, Dearan no perdió el ritmo, siguió lamiendo y chupando. Abrió las piernas facilitándole el acceso y enterró los dedos en su pelo y lo empujó con fuerza a su vulva.


    —¡Wow! Es tan bueno, no pares, así…así… ¡oh, Dios!, chúpame con… más fuerza, quiero más, Dearan.


    La lengua de él se internó por su vagina y empezó a follarla con ella mientras frotaba su cara contra su raja. Sus piernas se tensaron, sus caderas se alzaron aún más y todo su cuerpo empezó a temblar... ¡Dios, el orgasmo iba a ser descomunal! Y en efecto, empezó con fuerza, como una especie de tornado y dejándola a ella en el centro, no pudo ni quiso evitar los gritos que escaparon de su boca, los jadeos ni las demandas de que quería más, mucho más y él se lo dio. No supo cuánto tiempo duró, solo que al acabar todo su cuerpo se quedó laxo, como si sus huesos hubieran pasado a ser poco más que una masa de bizcocho, blanditos, esponjosos. Pero si pensaba que todo aquello había acabado, estaba equivocada.


    —¡Quiero más, Raquel! He sentido tu orgasmo, ahora quiero verlo.


    Se enfundó en un condón y entró en ella como un misil teledirigido, sin perder el rumbo, fuerte y de una estocada, gimió y él le mordió el cuello.


    —No cierres los ojos, bonnie, mírame, quiero ver cómo te corres.


    Lo intentó, de verdad, pero cuando Dearan le cogió las piernas y las puso alrededor de su cuello y empezó a empujar a un ritmo fijo, constante, alternando empujón con giro, giro doble y empujón, su vagina empezó a palpitar y sus ojos a cerrarse, aferrándose al orgasmo que de nuevo crecía en su interior.


    —Mírame, Raquel, deja que vea el placer en tus ojos.


    El placer, no sabía, pero que iba a encontrarse con sus ojos puestos del revés, seguro.


    Se aferró, con las manos, al cabezal de la cama y salió, con sus caderas, al encuentro de sus embestidas, tuvo que agarrarse fuerte, las caderas de él empujaban con fuerza. Echó la cabeza hacia atrás, necesitaba tener su garganta libre, estaba segura que iba a gritar de lo lindo. Su coño empezó, de nuevo, a estremecerse, aferrándose a la polla de él, atrayéndola a su interior y aferrándose a ella como las ventosas de un pulpo. Pudo ver, con los ojos semi cerrados, que la mirada de Dearan no se apartó de ella.


    —¡Voy a correrme, Raquel! ¡Ven conmigo!, necesito que te corras conmigo.


    Él deslizó la mano por su vientre hasta llegar a su clítoris, lo tomó entre dos dedos y le dio un ligero tirón que la hizo catapultarse a lo más alto. Sintió su gruñido contra su cuello cuando enterró la cara y los dientes en él y ella gimió como nunca lo había hecho antes.


    —Mmm, ratona, esto es tan bueno y no ha hecho nada más que empezar, quiero más de ti.
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    Capítulo 16


    


    


    Llegaba con el tiempo justo al trabajo y eso que se había levantado con tiempo suficiente, pero el culpable de ese retraso era él; él y su maldita boca…y sus manos y no nos olvidemos del resto de su cuerpo.


    Después de semejante despliegue de medios se quedaron dormidos, totalmente exhaustos.


    Se despertó sintiendo mucho calor y tocando con su mano algo muy amplio, cálido y suave… ¡Oh, Dios! Estaba en la cama con Dearan, ¡mierda! Ella tenía sexo casual, un rollete y nunca, jamás, en su casa y menos en su cama, tampoco repetía y después del revolcón se iba a su casa y punto pelota y ahora estaba allí, desnuda, echada, prácticamente, sobre él que la sujetaba con un brazo en la cintura y con las manos cerca de sus nalgas y para más inri, tenía una pierna enredada entre las de él. Intentó apartarse pero Dearan agarró su culo y la subió sobre él y su ya impresionante erección, le abrió las piernas con las suyas y deslizó su pene entre los labios de su vulva.


    —Ya estás húmeda, bonnie, ¿te apetece un nuevo paseo?.


    Le apeteciera o no el hombre echó mano de un preservativo y se lo colocó, sin apenas apartarse de ella, y con un suave empuje se clavó en ella, gimió cuando lo tuvo enterrado dentro, apoyó las manos en su pecho para levantarse y montarlo pero él no la dejó, le acarició la espalda y la pegó por completo a su cuerpo, abrió sus piernas y dejó que las de ella cayeran en el centro, apretando con firmeza su pene; estaban totalmente pegados, piel con piel, abrazada por sus brazos y encerrada entre sus piernas, lentamente él empezó a frotarse, muy despacio, torturándose mutuamente, frotando pelvis contra pelvis, ¡joder! en aquel momento le vino a la mente un anuncio de la tele sobre detergente: “el frotar se va a acabar”, maldita publicidad engañosa, el frotar estaba muy bien, de hecho estaba pensando en demandar al inventor de aquella cochina frase. Siguieron frotándose de esa manera por minutos, el calor la invadió con mucha suavidad, su orgasmo iba lento, tanto que pensó que si fuese un flan se caducaría, pero cuando llegó se hizo interminable, Dearan no la dejó moverse rápido, continuó con su frote que te frote hasta que terminaron agotados, saciados y relajados.


    Cuando volvió a despertar estaba amaneciendo, miró su reloj y vio que era casi la hora de levantarse, despacio se soltó de los brazos de él, pero parecía tener un maldito radar anti-separación de piel, en el momento que se apartó, Dearan volvió a acercarla a su cuerpo.


    —Dearan, me tengo que levantar y darme una ducha. Hoy trabajo.


    —Nos ducharemos juntos.


    Él no había visto su ducha, ¿verdad? Apenas tenía espacio para ella, ¿Cómo narices iban a entrar los dos? Ni encajando como piezas del tetris lograrían hacerlo. Intentó convencerlo pero él era un cabezota al cuadrado y al final terminaron los dos en la ducha, cerrados a cal y canto entre las paredes y la mampara y cuando él se instaló entre sus piernas decidido a conseguir otro polvo mañanero, mojado y con espuma, a pesar de sus protestas, lo consiguió. Eso sí, fue complicado, el grifo se clavaba en su espalda, el culo de él rebotaba contra la mampara cada vez que empujaba, haciendo un sonido raro, un ¡chapatán!, ¡plof!, ¡chapatán! que venía a ser culo contra cristal, pene contra vagina y en sintonía con los ruiditos que ella hacía, ¡ay! (grifo clavado en toda la rabadilla), ¡plof! (vagina invadida por pene humedecido), ¡ay! (el puto grifo de nuevo).


    Se despidieron en la puerta de su piso y echó a correr como una loca para llegar a tiempo al trabajo.


    Cuando abrió la puerta del salón de belleza se encontró con sus dos socios tomándose un café y hablando animadamente.


    —¡Buenos días, chicos y feliz Navidad!


    Sus cabezas se alzaron, la miraron con fijeza y con las bocas abiertas de par en par. Neus se volvió hacia Manel.


    —¿Ha dicho buenos días?


    —Sí y feliz Navidad.


    Los dos volvieron a mirarla.


    —Pero, ¿es Raquel, no?


    —Pues como no tenga una gemela, eso parece. Cambiada, abducida, pero nuestra Raquel.


    —Por eso no se puede ser amable con vosotros, sois unos plastas. Hoy vengo con energía, chicos. Venga, ¡arriba el ánimo! Estamos en Navidad.


    —Definitivamente esta no es Raquel.


    Neus miró al hombre y después se levantó y se acercó a ella.


    —Nena, ¿tú que te has chutado?


    Le hizo una pedorreta, se quitó la bufanda y el chaquetón y fue a colgarlos en el perchero cuando vio la mirada de su amiga.


    —¿Qué pasa?—le preguntó.


    Esta volvió la cabeza y miró a Manel y después de nuevo la miró fijamente.


    —Deja que te mire bien a los ojos.


    ¿Quién narices era ahora la chutada? Pero no pudo evitar sonrojarse cuando su amiga la revisó durante, unos treinta segundos, de arriba abajo y luego le clavó los ojos en los suyos.


    — ¡Tú has follado, chata! Y a base de bien diría yo.


    Se sonrojó con violencia.


    Neus clavó sus achinados ojos marrones en ella.


    —¿De dónde te has sacado esa idea?


    —Has dicho buenos días, bue-nos días, ¿entiendes? ¡Ah! y que no se nos olvide, feliz Navidad.


    La miró extrañada.


    —¿Buenos días?


    —¡Ni buenos días ni ensaimadas mallorquinas! ¿A quién te has pasado por la “piedra pómez”?


    ¿Delatada por intentar ser simpática?


    —No seas burra, Neus.


    —¿Burra? Tú no dices buenos días… nunca, gruñes, te tiras, como un toro a un trapo rojo, a por la cafetera y hasta que no te has metido entre pecho y espalda un par de cafés, no saludas.


    Neus volvió la cara hasta Manel y le sonrió.


    —¿Tú que dices, chato?


    El hombre sonrió de oreja a oreja.


    —Que, viendo su humor, su mirada brillante y ese sonrojo delatador, sí, se la han zumbado más que a una zambomba.


    Les sacó el dedo medio de la mano, ¡anda y que les dieran!


    —Me tomo un café y empezamos a prepararnos, hoy tenemos un día infernal.


    Sabía que aquello no iba a colar, pero por intentarlo no perdía nada, como mínimo ganaría, sí, ganaría algún tirón de orejas o una colleja.


    —¡Y un huevo y parte de otro! Empieza a largar por esa boquita o llamo a tu madre y te saca lo que comiste el jueves de la semana pasada y dónde te lo zampaste.


    Tomó su teléfono y empezó a mirar en la agenda.


    —¡Ni de coña! ¡Suelta ese trasto! Solo faltaba que mi madre se enterara que me he acostado con Dearan…


    —¿¡Dearan!?


    ¡Joder! seguro que les había llegado, sin interferencias, hasta Groenlandia semejante grito de aquel par de urracas parlanchinas ¡maldita fuese su lengua y su mente! Estaban demasiado suelta la una y descolocada la otra.


    Neus la miró con los ojos abiertos, lo poquito que le daban de sí dado su forma achinada.


    —¿Te has “ventilado” a Dearan? ¡Joder con la ratona de las narices!


    ¡Maldita sea! se le había escapado, sin pensarlo, el nombre de él.


    Manel silbó y le guiñó un ojo.


    —¡Muy bien hecho, Raquel!


    —Cerrad el pico, no quiero que se entere nadie, ¿entendido? Además, solo ha sido un rollete, algo de una noche y que nunca, ni en un millón de años, volverá a ocurrir, ¿está claro?


    Sus amigos siguieron riendo, aquello era jodidamente malo, malo y espeluznante.


    


    


    


    *****


    


    


    Se sentía eufórico, lleno de vida y un poco atontado, eso también tenía que decirlo, pero es que ella lo había terminado de descolocar por completo. Raquel era… no tenía palabras, si antes de hacer el amor se sentía seducido por ella, después, después estaba, prácticamente, a sus pies, era como si le hubiese pasado por encima un camión, se sentía arrollado por completo. Pensaba que después de pasar la noche con ella se sentiría más relajado y ese estado de total atontamiento pasaría. Error, error de los grandes, ahora estaba todavía más deseoso de tenerla y… no, no iba a pensar que había algo más, pero casi. Su corazón latía desbocado pensando en ella y una sonrisa, de lo más absurda, se había instalado, a sus anchas, en su boca.


    Después de pasar la mañana trabajando en unos pedidos de su empresa de muebles, se duchó y vistió, pensaba comer solo en el restaurante del hotel, pero su hermano lo había llamado hacia una hora para auto invitarse, al parecer Lali y Carmen iban a comer juntas.


    Cuando bajó al restaurante su hermano ya estaba allí, pasaron juntos y pidieron un menú ligero, ensalada y merluza al horno con verduras al vapor.


    Al principio hablaron del trabajo, de ahí pasó a lo bien que estaban resultando las vacaciones y antes de que se diera cuenta, su hermano lo dirigió al “tema en cuestión” que no era otro que su relación con Raquel.


    —Diría, conociéndote como te conozco y viendo la cara de idiota total que tienes, que has decidido pasar de lo pasivo a lo activo, ¿cierto?


    ¿Quién narices la había dado vela en esto a su hermano?


    —Evan, no quiero hablar de Raquel.


    Su hermano sonrió.


    —Y eso que no he dicho nombres ni nada, vamos progresando. Y es una pena, la verdad, que no quieras hablar, porque yo sí quiero.


    Resopló con fuerza.


    —Pues estamos en un empate técnico, porque no pienso hablar ni discutir contigo sobre ella.


    Evander se repantigó en la silla.


    La sonrisa de su hermano se hizo más amplia.


    —Estoy disfrutando como un cerdo en una charca. Ahora me toca a mí tocarte las pelotas, no literalmente, claro. Creo recordar que tampoco te pedí tus consejos pero tú te decidiste a dármelos como si, precisamente tú, fueses el más indicado.


    —Mira, Evan, ya te has dedicado a darme la charla, entiendo todo ese rollo de la amistad entre tu mujer y Carmen, bla, bla, son muy amigas, más bla, bla y ella es su hija, bla, bla, puntos suspensivos. Sé lo que tengo que hacer, ¿entendido? Y si yo te di consejos a ti, recuerda por qué lo hice.


    Su hermano arrugó la frente, pero no le dejó tiempo para que hablara.


    —Te los di por una simple razón, tu ex, la madre de Rhona, fue un completo error en tu vida, te la jodió por entero. Era, por decirlo de la manera más suave, una mujer con su sexo siempre en “jornada de puertas abiertas”, una egoísta y una manipuladora. Con semejantes antecedentes es normal que dudara de tu capacidad de elección. Pero sabes que en cuanto conocí a Lali me di cuenta de que, por primera vez en tu vida, habías hecho la mejor elección posible; te felicité y animé, ahora, ¿no puedes hacer tú lo mismo? O por lo menos, ¡deja de joderme! Mantén la bocaza con el candado echado.


    Evander se echó hacia delante y lo miró con mucha seriedad, clavando sus ojos azules en los casi idénticos de él.


    —Dear, yo también te felicitaría si sintieras por Raquel lo que yo siento por Lali, pero nos conocemos y después de toda la colección de mujeres que me has presentado, que en serio, hermanito, todavía tengo pesadillas con ellas y me las veo venir con todo el arsenal al aire, sé, con casi total seguridad, que lo de Raquel solo es uno de tus calentones y, a pesar de que seas mi hermano y que te quiera, amo a mi mujer y si ella se enfada, yo me enfado, si ella sufre, yo sufro, así que aparta tus manazas del pan que no te has de comer, ¿me has entendido? Tú a lo tuyo, a seguir revoloteando por ahí como si fueses la abeja Maya.


    Respiró y tragó con fuerza, vale que su trayectoria en el tema de las relaciones no era muy buena, pero ¡coño! su hermano podía confiar un poquito más en él, cierto que no sabía muy bien que bicho le había picado con el tema de Raquel pero, dado el cacao mental que tenía por ella, tenía que ser del tamaño de un elefante y el aguijón igualito a su trompa, la del elefante claro, no iba a ser la suya, pero no se rio, ni se inmutó con la payasada que estaba pensando, porque por la manera en que lo miraba su hermano en esos momentos lo mismo le clavaba la trompa, la del elefante, en todo el culo y, entonces, iba a parecerse a la bandera de Japón un huevo, el culo no el huevo, ¡mierda! estaba peor de lo que pensaba; y si era sincero consigo mismo reconocía que estaba loco por verla, por tenerla a su lado, que cada vez que oía su voz algo dentro de él se agitaba, le gustaban hasta esos ramalazos que tenía irónicos. No, no sabía si la quería pero tampoco estaba decidido a no verla. Rotundamente, no y que le dieran por el culo a su hermano, a las conexiones de amistad y hasta a Carmen, bueno, eso lo pensó un poquito acojonado, porque Carmen, era mucha Carmen.
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    Capítulo 17


    


    


    La puerta de la cabina se abrió por, décima vez en tres horas, de nuevo y apareció, como todas las veces anteriores, Neus por ella. Se acercó hasta ella y la miró sonriendo.


    —Entonces, ¿me vas a decir de una jodida vez como fue lo de anoche con Dearan?


    Alzó los ojos al cielo, ¿es que aquello no iba acabar en todo el día?


    —No, no pienso decirte nada.


    Su amiga resopló con fuerza.


    —Mira que eres borde, nena. En fin, ¿habéis quedado para esta noche?


    Puso los ojos en blanco, Neus era un puto perro de presa, no había manera que dejara de morder cuando tenía los dientes en la yugular.


    —No he quedado con él, a ver, chata, ¿qué narices no has entendido de un rollete?


    Pero Neus estaba decidida a mantener una charla con ella sí o sí, se sentó en la camilla y la miró de arriba abajo, miedo le daba lo que iba a soltar por esa bocaza. Se dio la vuelta y se acercó al lavabo que tenía en la cabina y empezó a lavarse las manos mientras escuchaba, detrás de ella, a su socia resoplar.


    —Cariño, me preocupo por ti. Tienes una edad en la que el cuerpo empieza a experimentar ciertos cambios, además, no sé si lo habrás escuchado, pero está, científicamente probado, que si no engrasas tu vaginita lo suficientemente a menudo, esta se atrofia, tus ovarios se resecan y tu punto G pasa a convertirse en una U.


    ¿U? ¿Qué mierda se había esnifado aquella loca? Se giró y miró a Neus.


    —¿U?


    La muy perra se estaba mirando las uñas como si aquello no tuviera nada que ver con ella.


    —Sip, una U, la de ubicación desconocida e inexplorada.


    —¡Estás más loca que una cabra! Mira Neus…


    Su amiga dio un salto y en dos pasos estuvo ante ella.


    —Mira tú, chata, ni que te hubieras hecho seguidora de la secta del “Santo Virgo Renacido”. No entiendo porque narices tienes que limitar tus encuentros sexuales a las pagas extras del año, dos. Me tienes hasta el mismísimo empeine con tus tonterías, nena, ¿Cuándo cojones vas a dejar el pasado atrás? Entiendo que no quieras una relación, pero ¿no follar? Ni que estuvieras emparentada con una osa panda, reina.


    —No me atrevo ni a preguntarte.


    —Pues yo si me atrevo a decírtelo, las osas panda solo tienen un celo al año, uno y solo dura tres días. ¡Si hasta follan más que tú, coño!


    —Estoy de acuerdo con tu amiga, cielo.


    ¡Joder, joder, joder! Se le había olvidado que su vecina Cata, la que cantaba la discografía de Manolo Escobar cuando su propio y personal Manolo le estaba dando “duro al pistón”, estaba en el vestuario cambiándose.


    —¿A que sí, Cata?


    —Por supuesto, es la mejor cura de belleza, nada como un buen polvo y no precisamente de los compactos. Raquel, cariño, hazle caso a Neus, date un buen revolcón, al menos, cuatro o cinco veces a la semana, prescripción facultativa, mano de santo, cielo, mano de santo.


    Y diciendo eso se marchó.


    Miró, cabreada, a su socia.


    —En toda mi puta vida he pasado más vergüenza, Neus. ¡Coño! tú ahí hablando de follar y mi vecina de piso, al lado, si quieres, la próxima vez, hacemos una junta vecinal y los informamos a todos. ¡Que capulla eres, chata!


    Neus empezó a reír.


    —La vergüenza, nena, es la que tendrías que tener tú por tener el chochete en dique seco.


    —Además tú no eres, precisamente, la más indicada para hablar de “meter”, ¿cierto?


    La carcajada de su socia no se hizo esperar y le puso los pelos de punta, parecía mentira que no la conociera.


    —Pues mira, Raquel, aquí la equivocada eres tú. Bea y yo disfrutamos mucho metiendo, sí, sobre todo desde que nos compramos un pene de esos con dos cabezas, ¿lo captas?


    Si es que era tonta, probarse con Neus era como intentar meter la mano dentro de un hipopótamo y esperar que no mordiera.


    —Mira que eres cochina. ¿Te he preguntado yo por tu vida sexual?


    —No, pero yo soy así de generosa, cielo. Además, para eso están las amigas, para ilustrarte.


    Y le hizo un guiño de ojos.


    —Menuda mierda de amiga estás tú hecha, guapa. Solo te falta ponerme un post-it en la frente que diga utilizable cien por cien.


    Su amiga puso cara de pena, ¡ja! Como si ella fuese a tragarse eso, menuda teatrera estaba hecha.


    —¿Crees que yo te haría algo así? No, reina, yo te lo pondría entre las piernas y diría algo así como: “Próxima excavación, descubra una antigua civilización perdida, el enigmático canal desconocido”


    Estaba visto que era imposible ganar una discusión con Neus, máxime cuando ese debate era sobre su sexualidad, estaba más que visto que su amiga insistía en que anduviera por el mundo bien follada, a ser posible, a diario. Pero el problema no era el sexo, siempre y cuando fuese única y exclusivamente eso, sexo, sin compromisos; lo difícil es cuando eso lleva a querer más, a querer conocer a esa persona, a desear los besos de él, sus brazos alrededor de tu cuerpo y no solo en la cama, también fuera de ella. Lo malo es cuando deseas ver su sonrisa, oírlo hablar, escuchar su voz susurrante, mirar, única y exclusivamente, sus ojos azules… ¡mierda! ¿Y cómo se había colado en sus pensamientos Dearan? Si no se calmaba iba a empezar a hiperventilar.


    Al final del día estaba agotada, Neus y Manel habían sido unos verdaderos incordios, un latazo de primera.


    Cuando iban a cerrar y viendo que sus engranajes mentales estaban girando a una velocidad vertiginosa y que iban a seguir dándole la vara, los miró fijamente, clavando la mirada de uno a otro.


    —Mañana viene toda la panda y cuando digo toda, es toda, lo sabéis, mi madre, hermanas, amigas y medio vecindario, por eso os hago una advertencia, si oigo el más mínimo indicio de alguna palabra que empiece por D y F y en la misma frase os hago una infusión de tinte gris perla con aceite de romero y os lo meto por la garganta con un embudo, ¿entendido?


    —Hija, qué mala leche tienes cuando te cabreas. Entendido, pero yo de ti, chata, llamaba al D y le pedía una buena F, a ver si así mañana vienes con el mismo humor que traías esta mañanita y de paso nos felicitas el año nuevo chino.


    La perra de su socia siempre tenía que tener la última palabra. En fin, ahora solo le faltaba encomendarse a las más altas esferas y esperar y desear que aquellos dos pillaran una faringitis aguda y al día siguiente no pudieran decir ni mu.


    Cuando llegó a su casa, y después de un buen baño relajante, encendió su teléfono móvil y ¡bum! Aquello empezó a vibrar como si estuviera bailando break dance, tres llamadas perdidas y unos dieciséis WhatsApp, así, a ojo y todos de la misma persona, el D, o lo que viene siendo lo mismo, Dearan.


    —¿Puedo ir a verte?


    ¡No! ¡Maldita sea! él no podía venir, no había nada por lo que venir. Pasó al siguiente, fíjate tú, el tipo se había hinchado a mandarle mensajitos.


    —Bonnie, necesito verte, por favor.


    ¡Ah, mierda! Todo su cuerpo empezó a vibrar, de nuevo, al ritmo de Sweet Child O' Mine de los Guns N' Roses, ¡a tomar por saco la canción! Ya se la había jorobado a lo lindo,¿por qué tenía que pasarle esto? ¿Por qué él no podía entender que aquello ya estaba finiquitado? ¿Y por qué su mente le decía no, su cuerpo sí y su corazón decidía latir como si estuviese corriendo una maratón?


    —En cinco minutos, si no me contestas, estoy ahí.


    ¡Peligro! ¡SOS! No, no y no, si venía estaba perdida, sin estar presente tenía el cuerpo con ganas de meneíto, en cuanto lo tuviera enfrente se le tiraba en plancha encima y le iba a hacer un repaso a su anatomía que no iba a quedar ni un milímetro sin recorrer.


    ¡Me cago en todo lo que se menea! Iba a contestarle y a cantarle las cuarenta o las ochenta, lo que hiciera falta porque si venía estaba perdida, no se podría resistir, que se lo estaba viendo venir. Tenía que ser fuerte, clara y concisa.


    —¡No hay polvo!–se dijo en alta voz.


    Pero es que besaba tan bien.


    —¡No hay…—aquí ya la voz le salió algo más bajita.


    Y acariciaba de una manera que era capaz de derretirla.


    —¡No…—esto solo fue un pequeño murmullo.


    ¿Y el frota-frota?


    ¡Pues, si! Era evidente que iba a haber polvo, sus hormonas acaban de confirmarlo tras la votación por unanimidad y sin votos en contra ni abstenciones.


    


    


    *****


    


    


    Había tenido un día infernal, a ver, no es que hubiese sido un día malo, no. Comió con su hermano y pasó un buen rato…cuando logró que cerrara la bocota con el tema prohibido. Luego, salió a tomar unas cervezas con un par de clientes y encima, Evan lo había emplazado para el día siguiente, el día de “chicos”, al parecer sus mujeres, todas en grupo o en comitiva, iban a dedicar el día a mimarse y prepararse, para el fin de año, en el centro de Raquel y aquí ya es cuando su mente empezó, de nuevo, a desbarrar y el día empezó a volverse infernal y no por malo sino por el jodido calorcito, imágenes de él entre las piernas de ella, sus bocas juntas y encima con banda sonora, todos y cada uno de los gemiditos, suspiros y ruidos varios que habían acompañado y amenizado la noche anterior, y no había que olvidarse de esa misma mañana, de sexo. Se sentía peor que un crío de dieciséis años inflado a pastillitas azules.


    Y, cuando ya no pudo aguantar más, la llamó, pero no contestó. Después optó por mandarle, tal vez una cantidad indecente, de mensajes, tenía que hablar con ella.


    Esperó cinco minutos, porque era muy cortés él, luego diez, aquí la cortesía se marchó a tomar por culo y llegó de visita la impaciencia y cuando ya iba por los quince, con la impaciencia y el deseo retozando en su interior, decidió que si ella no lo llamaba o contestaba se iba a plantar en su piso hasta poder hablar con ella.


    Volvió a mandar otro mensaje que ella decidió ignorar, ¿ah, sí? pues ahí tienes, ratona, voy a ir, si o si, se acabó este juego absurdo, cielo, voy a por ti, vas a ser mía, de nuevo, quieras o no, porque voy a conquistarte. Aquí ya no sabía si hablaba él, su verga, la impaciencia o el deseo pero le importaba una mierda y no pensaba a analizar, nada de nada, su mente, también había que decir que, dado su estado de excitación, lo de pensar era casi imposible.


    Cuando sonó su móvil dio un salto del sofá sobre el cual se había despatarrado. ¡Era ella!


    —¡Hola, Raquel!, ¿has recibido mis mensajes?


    ¡Gilipollas! No, lo llamaba para que le dijera la cartelera cinematográfica, ¡no te jode!


    —¡Hola, Dearan! Y sí, he recibido tus mensajes. Mira, creo que es mejor…


    —¡No, Raquel! Voy a ir ¿y sabes por qué? Porque te necesito, justo igual que tú me necesitas a mí, aunque quieras ignorarlo.


    Lo de ser un chulito prepotente era la primera vez que le pasaba, la verdad, él solía ser cortés, delicado, pero vamos, en esos momentos su delicadeza era francamente rebasada por su dureza. Hasta su voz hacia que su polla se pusiera dura a la velocidad de la luz.


    Ella no contestó durante unos segundos que se hicieron eternos.


    —Mira, Dearan, tú no entiendes. Lo de anoche fue…bueno, sí, muy bueno, pero no voy a repetir.


    ¡Ah, no, bonnie! No vas a conseguir alejarme de esa manera.


    —Sí, Raquel, vamos a repetir, tenlo por seguro.


    Lo próximo sería darse golpes en el pecho y colgarse de una liana, se lo estaba viendo venir.


    —Tú no lo entiendes.


    —Lo entiendo perfectamente, bonnie, tienes miedo de sentir, de gozar, tienes miedo de ser tú.


    —¿Eres psicólogo? No tengo miedo de nada.


    Psicólogo, neandertal, chulito, la verdad es que estaba conociendo facetas suyas que ni sabía que tenía.


    —Demuéstramelo, deja que vaya a tu casa o ven al hotel.


    Estaba hecho un puto máquina, ahora solo le faltaba levantar la pierna y mear a su alrededor, marcando territorio, a ese ritmo terminaría pareciéndose, en apariencia, a un orco del World of Warcraft, el jueguecito que le gustaba tanto.


    —No tengo que demostrarte nada. Lo siento si esperabas algo más pero…


    —Por supuesto que esperaba algo más, ratona, esperaba que fueses lo suficientemente sincera para ir a por lo que deseas.


    ¡Joder! Lo suyo no tenía nombre, a este paso iba a superar al mismísimo Sigmund Freud.


    Escuchó el suspiro de ella.


    —Está bien, iré a tu hotel, pero sólo para hablar, ¿lo entiendes, Dearan?


    —De acuerdo, Raquel.


    Un pequeño paso y solo le había costado retarla, manipularla, actuar como un hombre de las cavernas y casi arrastrarla


    No entendía el comportamiento de ella ¿qué le pasaba? ¿Por qué se resistía así a algo que deseaba?


    No sabía como pero ella se había apropiado de un espacio en su corazón, no tenía ni idea de cuánto ni el tiempo que estaría allí, pero quería descubrirlo, lo necesitaba.
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    Capítulo 18


     


     


     


    Se duchó en un tiempo récord y se vistió, como si fuese a ganar un maldito premio a la velocidad, con unos pantalones vaqueros y un jersey en color gris oscuro, bajó al hall del hotel y decidió esperarla allí. Unos pocos minutos antes de la hora, Raquel llegó, llevaba un abrigo negro, gorro y guantes en el mismo color y una bufanda granate. Se puso de pie nada más verla entrar y se acercó hasta ella.


    —¡Hola, Raquel!


    Los ojos negros de ella se clavaron en los suyos y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.


    —¡Hola, Dearan!


    La tomó del brazo.


    —¿Pasamos al restaurante?


    Ella lo miró extrañada pero asintió.


    ¡Te tengo, cariño! ¿No esperabas esto, verdad? Tal vez, ¿creías que te arrastraría hasta mi habitación? La idea era esa, para que se iba a engañar, pero viéndose con los putos colmillos del orco de las narices, decidió relajarse un poco, bueno, bastante.


    Y ahora hablaba hasta consigo mismo, se aconsejaba y hasta se arengaba. Al final, le daba en la nariz, tendría que darle la razón a su hermano, aquello se estaba complicando, pero aun así, decidió seguir adelante.


    El maître los acompañó hasta una mesa en un rincón. El restaurante del hotel Alma tenía grandes ventanales y estaba elegante y sobriamente decorado. Pidieron unas ensaladas y pescado para cenar, acompañado de un buen vino.


    Empezaron a cenar en silencio, pero necesitaba aclarar con ella las cosas, estiró la mano y tomó la suya.


    —¿Has tenido un buen día?


    Ella lo miró con fijeza y bufó con fuerza.


    —¿Tú que crees? He tenido un día de lo más entretenido. Neus… ella… ella se ha dado cuenta de que… bueno, que se ha enterado de lo de anoche.


    Se asombró ante las palabras de ella.


    —¿¡Cómo!?


    Raquel se sonrojó e hizo una mueca graciosa con sus labios, tanto que le dieron ganas de mordérselos, chupárselos y lamérselos. Sigue así, machote, ¿pues no ibas a rebajar la presión? Pues ahora mismo la puta presión estaba a punto de hacer saltar los dientes de la cremallera y clavarlos en el pobre camarero que se acercaba a la mesa de al lado.


    —Creo que me delaté yo sola. En realidad no importa cómo, sólo que se ha enterado y me ha diseccionado hasta los calcetines, hasta sé el nombre de la oveja que dio la lana, “Mariquita la ye-yé”


    No pudo evitar una sonrisa.


    —Lo siento, no quería causarte problemas.


    —Dearan, ya soy mayorcita, puedo acostarme con quien me salga de las narices, el problema es que desde…


    Ella se calló en aquel momento. Gloria le había comentado que ella tuvo un novio que murió en un accidente de tráfico, él fue su primer novio y al parecer, el único. Raquel se había quedado destrozada después de aquello. Sus tripas se retorcieron, ¿seguiría ella amando a…? ¿Cómo se llamaba? ¿Enric? Tragó con fuerza.


    —Ya, lo sé, perdiste a tu novio, ¿Enric, no?


    —¡Joder con mi hermana! Está visto que hace honor a su mote y se ha dedicado a “balar” bastante.


    Sonrió ante las palabras de ella pero no se quitaba el gusto amargo, en la boca, al pensar en que ella aún seguía enamorada de aquel hombre.


    —Os echa mucho de menos y le gusta hablar de vosotras. Sé que lo pasaste mal y sé que, desde entonces, toda tu familia se preocupa por ti más, tal vez, de lo que crees necesario.


    Raquel agachó la cabeza y soltó un suspiró, cuando volvió a levantarla descubrió una mirada triste en ella. ¡Hala, otro retortijón de tripas! ¿Qué cojones estaba pasándole?


    —Aquello pasó, pero ellas parecen aferrarse más al pasado que yo.


    Pues a él le daba en la nariz que ella también seguía aferrada al pasado y no estaba a gusto con eso, no, ni una pizca, ya había vivido una situación parecida, él enamorado de una mujer y ella de otro… espera ¿qué? ¿enamorado? Él no estaba enamorado de Raquel, estaba encoñado, atortolado y hasta un pelín agilipollado. Pero se sentía en desventaja, no le gustaba ser ni suplente ni segundo plato de nadie. Ella le sonrió en ese momento.


    —Pero aparte de eso, debo decirte que disimulas fatal, mis hermanas pillaron algo el día de Navidad y si ellas lo han hecho no tardará mucho en captarlo mi madre.


    Rio ante las palabras de ella. Extendió la mano y, de nuevo, tomó la de ella


    —Entendido, pero es que la verdad, cuando te miro, pierdo un poco el norte.


    Raquel le hizo un pequeño guiño.


    —Entonces lo de explorar, contigo, queda descartado.


    Acarició, con su pulgar, los nudillos de la mano de ella que tenía sujeta.


    —Eres preciosa, ratona.


    Ella lo miró serio y arrugando la nariz.


    —Te estás ganado una guanteja, chaval.


    —¿¡Una qué!?


    —Sí, ya sabes, un guantazo que te pille media cara y parte de la oreja.


    No pudo evitar la carcajada.


    —Eres especial, Raquel, todo en ti me gusta. Son tus ojos y tu forma de mirarme, tu boca me vuelve loco, pero no sé si es por ella o por el calor de tus besos, ¿y tus manos?—le acarició la muñeca y se la besó— me encanta como las mueves, pero aún más, cuando las siento por mi cuerpo. Hay algo, o mucho, que me atrae de ti y hace que pierda la cordura.


    —Yo pensé que esto solo era el rollo de una noche, Dearan, no busco nada más, pero lo estás haciendo difícil.


    —Cuando una persona te gusta de verdad siempre quieres algo más, bonnie, necesito conocerte mejor, pasar el máximo de tiempo contigo y darte la oportunidad de que me conozcas.


    Ella respiró agitada.


    —Pero es que no busco nada más, Dearan.


    Siguió acariciando su muñeca.


    —Algunas veces, cielo, las cosas llegan sin buscarlas, entran en tu vida sin más y hay que darles una oportunidad para ver dónde pueden llevarte. Yo quiero que nos des esa oportunidad, Raquel, por favor.


    Sus ojos negros se clavaron en los de él durante unos segundos, sus dientes mordieron el labio inferior y se apartó el pelo de la cara, de forma compulsiva, en tres ocasiones. Estaba nerviosa, alterada. Tomó aire y le dio una pequeña sonrisa.


    —No es una buena idea, Dearan.


    Le apretó los dedos y sintió su estremecimiento.


    —Yo creo que es la mejor idea que he tenido en toda mi vida, es más, creo que no podría superarla por mucho que me esforzara.


    Ella dejó la servilleta sobre la mesa.


    —Dearan, creo que es mejor que me marche.


    —¿No terminas de cenar?


    —No, la verdad es que no tengo mucha hambre.


    Siguió sujetándole la mano.


    —¿No vas a subir?


    Ella lo miró echando chispas por los ojos.


    —No, no voy a subir.


    Le apretó los dedos con los suyos.


    —Me gustas, Raquel, mucho y yo pensé que ibas a dar un paso más para seguir avanzando.


    —Me gustas, pero prefiero ponerle el freno a esto.


    —¿Por qué?


    —Creo que es lo mejor, de verdad, paso a paso.


    —Come conmigo mañana.


    Ella alzó las cejas.


    —¿A ti te parece que esto es ponerle el freno? Sigues acelerando. Además, mañana tengo un día de locos en el centro, no cerramos ni al mediodía, así que es totalmente imposible quedar a comer.


    —¿Y a cenar?


    —Estamos en vísperas de Nochevieja, tenemos muchísimo trabajo, Dearan.


    Soltó el aire que retenía en sus pulmones con suavidad.


    —No lo pones fácil, cielo. Llevo yo la cena, no tendrás ni que cocinar ni salir de tu piso, ¿Qué me dices, preciosa? por favor.


    —¿No puedes aceptar un no, Dearan? Por favor, dame algo de espacio.


    Ella se levantó y él la imitó.


    —¡Hasta luego, Dearan!


    ¡Y un cuerno! Si pensaba que con ese simple saludo bastaba lo llevaba claro. Cogió su cara entre las manos y mordisqueó su labio inferior para terminar absorbiéndolo entre los suyos.


    —¡Hasta mañana, ratona!


    ¿Paso a paso? No, con ella no se podía ir así. Él tendría que correr, adelantarla y, unos doscientos pasos más por delante, allanar y preparar el camino. Si quería algo más con ella no podía ser de otra forma.


    No sabía que pensar de sus sentimientos por Raquel, no quería analizarlos, por ahora, solo sabía que la quería cerca, que la deseaba y estaba convencido de que estaba preparado para algo más que sexo ocasional.


    ¡Y un cuerno paso a paso! Si quería preservar, no solo su cordura, que estaba perdiendo por culpa de ella, también estaba lo “otro”, sí, justo eso, la erección descomunal que amenazaba con reventar sus pantalones, tendría que acelerar de lo lindo y olvidarse del maldito pedal del freno. El deseo lo consumía, tan solo necesitaba pensar en ella y ¡pum! Aquello crecía de forma instantánea.


    Resopló con fuerza, “lo siento, bonnie, pero no voy a frenar, ni de coña, contigo solo pienso en pisar a fondo el acelerador y ver dónde nos puede llevar este viaje. Perderte ya no es una opción”.


    


    


  



  
    



    [image: ]


    


    


    


    Capítulo 19


    


    


    Al día siguiente llegó al trabajo con su humor habitual, necesitaba cafeína en cantidades industriales. Sus socios estaban disfrutando de su dosis sentados con comodidad en los sillones del salón. Pasó ante ellos, soltó un gruñido qué ellos habían ya logrado identificar como su saludo mañanero y fue derecha a la cafetera.


    Manel empezó a reír mientras la veía servirse una taza de café.


    —¡Pero que poco dura la alegría en la casa del pobre! Nuestra querida Raquel, limpia de polvo y paja ha vuelto, ¡bienvenida, chata!


    Le sacó la lengua.


    —La de pasta que sacaría tu mujer si decidiera enviarte, sin franqueo y vuelta al remitente, al circo.


    Neus empezó a negar con la cabeza.


    —Cielo, tienes que reconocer que tienes un humor de perros por las mañanas. Oye, ayer, con todo el lío del D que te F, se me olvidó preguntarte algo, ¿Te compraste el vestido para Nochevieja?


    Soltó un gruñido ante las palabras de su amiga.


    —Lo eligió Carol.


    La sonrisa de su socia se ensanchó.


    —Entonces estoy segura que será impresionante, reconócelo, esa chica tiene ojo clínico con la ropa.


    —Si te impresiona una maldita corbata con mangas entonces sí, no tiene de vestido ni el nombre.


    Sus dos amigos empezaron a reír.


    —Eres una exagerada, chata.


    —Ya me lo dirás tú el miércoles, si tiras hacia abajo enseñas el ombligo por arriba y si te lo subes se ven hasta las amígdalas por la parte baja, Neus.


    —Un vestido sexy, me encanta.


    Volvió a resoplar.


    —¿Sexy? Es un taparrabos, eso sí, vale como si fuese un Picasso. Ese no es mi estilo, sabes que me gusta vestir cómoda, con ese trapo no podré ni sentarme.


    —Volverás loco a Dearan.


    La miró entrecerrando los ojos.


    —¿Tú también sabías que va a ir él?


    Manel y Neus rieron de forma ladina.


    —No sé ni para qué pregunto, pareces radio patio, te enteras de todo antes siquiera de que se produzca. Pero quiero dejarte a ti y a mis hermanas algo muy claro, lo de Dearan es amistad y un polvo, punto, no hay nada más.


    Su amiga se dio la vuelta y se alejó cantando, bueno, lo de cantar era por hacerle un cumplido la pobre optaba a cantante solista de “grillolandia”, el estribillo de una canción que ella adoraba, “out of my head” de Theory of a Deadman... ¡la madre que la parió! Sabía muy bien lo que decía ese estribillo.


    I can't get you out of my head


    God knows I've tried


    But I just can't forget


    Those crazy nights


    And all the things that we did


    I can't get you out of my head


    


    (No puedo sacarte de mi cabeza


    Dios sabe que lo he intentado


    Pero simplemente no puedo olvidar


    Esas noches locas


    Y todas las cosas que hicimos


    No puedo sacarte de mi cabeza)


    


    —¡Vete a la mierda, chata!


    ¡Uf! Que a gusto se había quedado.


    Dos horas después la hecatombe llegó, el lío padre, o mejor dicho, madre. Su madre, encabezando la… ¡Dios! ¿Cómo podía nombrar a aquello? ¿Jauría? ¿Manada? O ya mejor, el puto pelotón de fusilamiento, porque así era como se sentía. Nada más entrar por la puerta llegó el saludo de su querida mamá.


    —¡Ratona!


    Y con eso mandaba a tomar por saco todo su caché.


    Se acercó hasta ella y le dio un par de besos mientras le hablaba en susurros.


    —Mamá, creo que te van a contratar como amplificador de sonidos para las próximas verbenas. ¡Joder! podías cortarte un poquito ¿no?


    Su madre le sonrió y le dio un achuchón.


    —Lo siento cielo, me he dejado llevar, ya sé que no te gusta que te llame así, pero ¿qué quieres que te diga? Tú siempre serás mi ratona, además, ¡que cojones! En el fondo te gusta.


    Eso es lo malo de que te conozcan tan bien, que lo saben todo de ti y a eso también había que añadir que desde que Dearan la llamaba así, le gustaba más… ¡Dios! Ese hombre se colaba en su mente a cualquier hora, aprovechando cualquier excusa, ¡maldita sea!


    Colocó dos camillas en una de las cabinas y llamó a una de sus ayudantes. Las primeras en hacerse un masaje serían su madre y Lali, mientras que sus hermanas y Carol, Araceli, Rhona y Ana esperaban fuera o empezaban a hacerse manicura y pedicura.


    Ella se encargaría de su madre y Yoli, una de las chicas que la ayudaban, de Lali.


    Aquellas dos se conocían mucho, demasiado y estaba más que segura que no iban a parar de charlar en toda la sesión y no se equivocó.


    —Entonces, Raquel ¿vas a ir con algún amiguito a la fiesta de Nochevieja?


    Alzó los ojos al cielo.


    —Sí y vamos a jugar a las canicas, ¿amiguito? ¡Por Dios, mamá! Que tengo veintinueve años, ya pasé la edad de tener amiguitos.


    Sintió como su madre se movía inquieta bajo sus manos.


    —Ahí te quería pillar yo, ratona. Tienes veintinueve años y parece que tienes el doble, ¡empieza a disfrutar!


    Resopló con fuerza y escuchó la voz de Lali.


    —Cariño, acabas de darle munición para pasarse el Call of Duty sin reabastecerse.


    ¡Joder! ¿Y cuándo se había vuelto Lali experta en juegos bélicos? ¡Ah, sí! Justo cuando aquí, las dos locas maduritas, se presentaron en su casa un sábado por la noche acompañadas de una melopea del tamaño del quince, sin sujetador, bailoteando las domingas como si fuesen una ruleta y gracias a Dios que alguna neurona se salvó del baño etílico y tuvieron la fantástica idea de cubrirse las tetas danzarinas con una camiseta, cantando la barbacoa a grito pelado y diciendo que necesitaban liberar tensión y que las enseñara a jugar a un jueguecito de esos de tiros o les pusiera una peli guarrindonga, optó por lo primero, no se veía con su madre y su mejor amiga viendo a un pizzero metiéndole el pepperoni a una universitaria con las tetas del mismo tamaño que la taza del wáter.


    —Pues sí, cariño, sal por ahí, conoce a un tío buenorro, líate la manta a la cabeza y disfruta, mira yo, quién diría que, a mi edad, iba a encontrar a un hombre como Daniel y aquí me tienes. Tú eres guapísima, tienes un cuerpazo y no, no es pasión de madre, así que no es ninguna idiotez que quiera tu vuelta a los ruedos.


    —¡Anda, mira! Y yo que pensaba que lo que querías es que ligara y lo que quieres es que me meta a torera.


    —Te libras de una colleja del tamaño de la muralla China porque estoy acostada, niña. Me has entendido perfectamente, ¡jopelines con la niñata esta!


    Lali empezó a reír.


    —¡Mierda, Carmen! ¿Cuándo te has vuelto tú tan fina?


    —Mira aquí la escocesita de las narices. Siempre he sido fina, chata, ahora estoy refinada y más desde que tengo una hijastra que se come los churros con cuchillo y tenedor.


    Carol era un espectáculo y una muy mala influencia para cualquiera que estuviera cerca de ella, en una hora, si aguantabas claro, eras capaz de terminar estornudando pompas de jabón y dándote siete capas de maquillaje con la maldita cola de un unicornio. Pero bueno, aquel desvío de conversación le vino de perlas…un puto minuto, en seguida, su madre, volvió al tema que tenía entre ceja y ceja.


    —Entonces, ¿vas o no con un hombre a la fiesta?


    —¡Joder, mamá! Lo tuyo es una maldita obsesión. No, no voy con ningún tío, ¿y sabes por qué? Porque no me hace falta.


    —¿No te hace falta? Mira, ratona, no me cuentes milongas. ¡Coño! No te estoy diciendo que te cases, en serio, solo que salgas, que disfrutes y que te encuentres un empotrador de esos que te clavan contra un sofá y te remodelan el piso de tanto empujar.


    Hasta Yoli empezó a reír de forma descontrolada. Aquel día iba a ser largo, muy largo. Esto solo era el principio, cuando empezaran a pasar por allí el grupo pro-polvo consecutivo iba a terminar con un dolor de cabeza del tamaño del Peñón de Gibraltar.


    


    


    *****


    


    


    Que bien se sentía, por fin y por unas horas parecía que podía sacarse, o al menos no volver de forma machacona al tema, a Raquel de la cabeza y todo se lo debía al día de tíos, ¡Dios! Estaba disfrutando de lo lindo, sentados alrededor de una mesa y acompañado de, en pleno, la familia de ella ¡y dale con volver a lo mismo! Había encontrado a unos cuantos fanáticos del WoW como él y estaba disfrutando, ¡como estaba disfrutando! Ya sabía que a Ryan, el novio de su sobrina, Chris y a Eloy, el novio de Ana, les encantaba el juego, además, había jugado con ellos en línea, pero no sabía que Marcos, el marido de Lucía, también era otro de los enganchados al juego y se metieron en un apasionante debate.


    —No me toque los cojones, Ryan, tu pícaro será buenísimo pero no le gana a mi caballero de la muerte, por mucho que utilices tu invisibilidad y daguitas.


    —Estás cabreado porque estuve a punto de ganarte en la última partida.


    —En tus sueños, capullo, además, esa es la palabra clave, casi.


    Marcos empezó a reír.


    —Estoy convencido que no tendrías nada que hacer contra mi brujo, Dearan, me comería a tu caballero con patatas.


    Se tensó y lo miró riendo irónicamente.


    —Cuando quieras lo probamos, Marcos, no descartes las habilidades de un jugador muy experimentado y recalco lo de muy.


    Daniel, en esos momentos, miró a Evander.


    —¿De qué coño están hablando?


    Su hermano se rio con ganas.


    —Mi hermano es un friki de los juegos esos de rol, ahora mismo está en toda su salsa y encima tiene muy mal perder.


    —¿Mal perder? Escucha, hermanito, que sepas que estás hablando con uno de los mejores jugadores del WoW.


    Daniel lo miró riendo.


    —¡Joder, macho! Vaya un flipado, ¿no? Y que conste que, a pesar de no saber de qué mierda estáis hablando, yo también he jugado bastante.


    —¿A las canicas?


    —Pues no, Dearan, era muy bueno…


    —No me lo digas, déjame adivinar, ¿al come-cocos o al tetris, a que sí?


    El hombre lo miró bastante serio.


    —Que sepas que son de los mejores juegos, de hecho, hoy día se siguen jugando, ya veremos, dentro de unos tres años donde estará tu jueguecito ese de caballeros y brujos.


    Se echó a reír a carcajadas y los demás, salvo Evander, lo acompañaron.


    —Daniel, el juego tiene ya diez años, que tú, un tío de la prehistoria no lo conozca no quiere decir que no sea el mejor de todos los putos juegos.


    —¿Prehistoria? ¡Serás mamón! Te recuerdo que tú tienes unos doce años menos que yo, así que no estamos tan lejanos en el tiempo ¿verdad, hombre antiguo?


    Mira, justo la edad que se llevaban Raquel y él, ¡y dale de vuelta la burra al trigo! ¿Es que no podía estar ni diez minutos sin pensar en ella? Antes de que pudiera volver a hablar, Marcos decidió integrar a los dos mayores en la conversación.


    —Venga, pues hablemos de otro tema que mi suegrastro no está muy puesto en este.


    Eloy empezó a bufar.


    —¡Joder! ya me veo venir el tema, el fútbol, ¿de verdad creéis que es entretenido ver a veintidós tíos corriendo detrás de una pelota?


    Y allí empezó un nuevo debate que lo distrajo del tema de marras que lo tenía obsesionado, hasta que, una media hora después y sin saber cómo, terminaron hablando de mujeres, ¡típico!


    —¡Venga ya, Evander! ¿No hay nada que te saque de quicio de Lali? Porque a mí, de su hija, sí, me vuelve loco con el tema de reconocer los vehículos solo con escuchar el run-run, ¡joder! Que manera de dejarme sin huevos, ¡que me he criado en un taller!


    —No, nada absolutamente.


    Eloy miró, con una sonrisa en los labios, al marido de su suegra.


    —¿Ni el tema del inglés?


    Dearan miró a su hermano esperando su respuesta, la verdad es que Lali sacaba de quicio al más pintado con el tema del idioma.


    —Pues no, me encanta ver el esfuerzo que hace y lo apenada que se pone cuando no lo consigue, me vuelve loco consolarla después de una clase.


    Las carcajadas fueron generales. Marcos se volvió hacía su suegrastro.


    —¿Y a ti no hay nada que te moleste de Carmen? Y te recuerdo que sé que no te deja cambiar ni una bombilla.


    —No, en esto estoy con Evander, me pone verla con el cinturón de herramientas.


    Chris y Marcos se miraron y empezaron a reír y él los miró fijamente esperando que aclaran porque se carcajeaban así, cuando vio que no pensaban decir nada pasó de sutilezas y les preguntó.


    —¿Qué os hace tanta gracia?


    Marcos miró a su cuñado y luego a él.


    —Creo que los dos estamos recordando cuando fuimos a ayudar a Raquel cuando se mudó a vivir a su piso, nosotros allí, planos en mano e intentando descifrar donde mierda iban enroscados los diversos tornillos de nombres imposible de decir y ella, sin planos ni nada, los montó en un periquete, quedamos como dos inútiles. La verdad es que Carmen enseñó bien a sus hijas y estoy con Daniel, a mí también me pone Lucía cuando saca su taladro.


    Mientras los demás reían a mandíbula abierta, su mente se empapó de imágenes de Raquel con un taladro, o un destornillador, o un martillo.


    Su hermano se inclinó hacia él y le sonrió.


    —¿Qué, tienes un exceso de lactosa?


    Muy, pero que muy ocurrente su hermanito. Pues sí, su ratona lo volvía loco y, en esos momentos, salvo lo esquiva que era ella en el tema de verlo y estar con él, nada de Raquel lo sacaba de quicio, nada; muy preocupante, debería pensar en eso cuando… o mejor no pensar, ¿cierto?
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    Capítulo 20


    


    


    ¡Al fin! El día había sido largo, pesado y encima lleno de preguntas, de miraditas y de consejos, cantidades industriales de ellos, ¡joder, que manía con emparejarla! Ella no quería pareja, ¿cómo narices tenía que decirlo? ¿Con jeroglíficos?


    Cuando sonó el timbre de la puerta gimió, ¿y ahora qué? Estaba cansada, agotada, iba arrastrando los pies como si fuese una zombi, no tenía ni ganas ni paciencia para ver o recibir a nadie y menos si era Neus, que estaba segura que empezaría de nuevo con su acoso y derribo.


    Pues no, no era Neus, pero este, para acoso y derribo, era aún mucho peor, él hacía que cayeran todos sus muros y no le salía de la… pantorrilla que lo consiguiera, no y no.


    —¡Dearan! ¿Qué haces aquí?


    Él le echó una de esas sonrisitas que le ponían hoyuelos a las mejillas y que hacía que todas sus hormonas se apuntaran a clases intensivas de pole dance.


    —He venido a verte, te he echado de menos.


    ¡Dios! Era más pesadito que los anuncios de juguetes por Navidad, lo veía a todas horas.


    —Mira Dearan, estoy cansada, hoy ha sido un día de locos, me duelen hasta las uñas.


    —¿No me invitas a pasar?


    Estaba por comprarle un audífono o un traductor, ¡coño! ¿Qué es lo que no entendía de estoy cansada, el estoy o el cansada? Si eran dos simples palabras.


    —¿No has escuchado nada de lo que he dicho? No tengo ni ganas de prepararme la cena, ¿lo pillas?


    Y el muy hijo de… su santa madre volvió a sonreír y le puso una bolsa, con el nombre de un restaurante italiano en ella, a un palmo de las narices.


    —Por eso he traído la cena, sabía que estarías cansada.


    Algo dentro de ella se derritió y sus hormonas pasaron a suspirar y dar palmaditas como locas. Había que reconocer que aquello era todo un detalle, salvo su madre, nadie tenía esos detalles con ella, pero no podía claudicar. Iba a contestarle cuando el aroma de la comida le llegó y su estómago rugió.


    —Veo…bueno, escucho que mi idea es muy bien recibida, por lo menos por una parte de ti. Anda, déjame entrar. Traigo un buen vino para acompañar la cena.


    Su estómago volvió a hacer un sonido ronco, parecía un león ante una manada de ñus, el muy capullo podía colaborar un poco ¿no?. Estaba cansada, cierto, pero ahora mismo, viéndole ante su puerta, él era más apetitoso que la jodida comida y si lo dejaba entrar no estaba ella muy convencida de que no le saltaría encima y se lo zamparía entero.


    Tomó aire e hizo otro intento para no dejarlo pasar, una podía soñar, ¿cierto?.


    —Dearan, de verdad, te agradezco el gesto pero estoy cansada, agotada.


    Él volvió a sonreír, ¡mira que estaba bueno el condenado!, sería todo un exitazo si lo contrataban para anunciar dentífricos.


    —He traído aceite de lavanda para darte un masaje. Sé que tú eres la experta, pero debo decir que yo también tengo mi toque.


    ¡Mierda! Estaba perdida, ¿Cómo podía resistirse a tanta atención? Resignada abrió la puerta un poco más y lo invitó a entrar. Al pasar junto a su lado, el brazo de él rozó sus senos y un estremecimiento la recorrió de arriba abajo o viceversa, no lo sabía muy bien, solo sabía que él la hacía temblar, desear y… y necesitar. Había algo en él que mandaba a sus convicciones a hacer gárgaras, licuaba sus neuronas y ponía a sus hormonas revolucionadas.


    Dearan dejó la bolsa en la barra que dividía la cocina del salón y empezó a rebuscar por los armarios, sacó unos platos y la miró fijamente.


    —¿Tienes mantel? ¿Y velas?


    Sus hormonas dejaron de mirarlo extasiadas para hacer un striptease colectivo y al unísono, sus pezones, al recibir semejante ataque masivo, se endurecieron y se vio, mentalmente, sin bragas y con el sujetador adornando la lámpara. Viéndose en tal situación, follada sin remedio y sin resistencia por su parte… bueno, por la resistencia pasiva de sus hormonas, su lado borde apartó, a patadas, a las recalentadas de sus hormonas y salió a flote sin correa.


    —¿Y no querrás también las llaves del piso? ¿O un champú con esencia de coco? Y ya puestos ¿Me quitas las bragas y follamos como locos? Porque para eso es para que lo que has venido, ¿no?


    ¡Toma ya! Todo dicho del tirón, sin pararse a respirar ni a pensar, estaba claro. Puto lado borde, menuda mala leche tenía ella cuando se lo proponía, pero para ser sinceros, aquello le sobrepasaba y gran culpa de semejante cabreo la tenía la horda de amigas y familia que la habían estado acosando viva todo el maldito día y ahora la descargaba, como una metralleta, contra él.


    Dearan la miró con fijeza, dejó, con suavidad, los platos sobre la encimera y se acercó hasta ella con andar pausado y sin apartar los ojos de los suyos. No, no, aquello no pintaba bien, máxime cuando él tenía una ligera sonrisa en los labios, como si todo aquello no le afectara lo más mínimo y con una seguridad en sus movimientos pasmosa. ¡Joder! sus hormonas empezaron a hacer una fiesta de pijamas y a mandarle claros mensajes de boicot a su tan bien organizada vida.


    —¿Crees que he venido hasta aquí solo para follar, ratona? Te equivocas… en parte.


    Y esa pausa es la que hizo que todo su cuerpo empezara a vibrar y su boca a salivar.


    —Por supuesto que quiero hacer el amor contigo, quiero besarte, Raquel, acariciarte, recorrer, cada centímetro de tu piel, con mis manos y mi boca. Quiero morder tus labios, chuparlos, lamer toda tu boca, besar tu vagina y beber de ella. Te deseo, no lo niego.


    Sus neuronas empezaron a colapsar y mandarle un mensajito alto y claro: Él lo acepta, pero nosotras somos unas malditas cobardes, yo creo que debemos estar emparentadas con las avestruces y no por sus plumas, no, si no porque enterramos la cabeza bajo tierra con tal fuerza que el día menos pensado sacamos petróleo de debajo del suelo y te recordamos que vivimos en un tercero, chata.


    Mientras ella seguía intentando mantener controladas a sus neuronas y negociar con sus hormonas, él se acercó a ella un par de pasos más y siguió hablando.


    —Pero si solo quisiera eso, bonnie, te hubiera besado nada más entrar, habría deslizado mi boca por tu cuello, habría hecho estremecer tu piel con mi aliento y acariciado, tu cuerpo, con mis manos, simplemente te habría hecho el amor con mis ojos y no te habría dejado pensar, no habría dejado la decisión en tus manos, ratona, ¿y sabes por qué? Porque tú me deseas tanto como yo a ti pero sigues empeñada en negarlo, ocultarlo y a ser posible, olvidarlo.


    ¡Jesús de mi vida! Tragó con fuerza, él era capaz de convertirla en una mujer multiorgásmica solo con palabras.


    Cogió, figuradamente, a una maldita neurona del cuello y la obligó a permanecer centrada en su causa.


    —Dearan…


    Pero él siguió avanzando y hablando y haciendo escapar del agarre, figurado, a la jodida neurona que salió levantándose el vestido y lanzando las bragas al aire, todo de forma figurada, claro, pero muy concreta.


    —He venido porque quería verte, hablar contigo y cuidarte. Quiero hacerte sentir bien, mimarte y luego… luego quiero hacerte el amor hasta que olvides todas esas tontas ideas a base de orgasmos y bye, bye, fuera todas esas putas barreras que levantas. Me gustas, me enciendes y haré y daré todos los pasos necesarios para tenerte en mis brazos y ahora… ¿cenamos?


    ¿Cenar? Este tío estaba majara perdido, la había puesto tan caliente que estaba segura que podría cocinar una pizza sobre su cuerpo y hasta gratinarla y el muy idiota ahora quería ¿cenar? ¡Anda y que le dieran un masaje con un estropajo de aluminio!


    —¿Dónde tienes el mantel?


    Pues mira, sí, iban a cenar, ¡tócate los ovarios! Sus hormonas empezaron a arrastrar los pies totalmente derrotadas y comenzaron a gemir… no, a gemir no, a vociferar, totalmente frustradas, ¿pero qué coño hemos hecho para merecer este castigo? ¡Tía borde! ¡Frígida! ¡Sosa! ¡Anda y que te den aceite hirviendo en toda la rabadilla, chata!


    Y si, cenaron, cenaron y hablaron de mil cosas, Dearan la iba conquistando a base da palabras, era divertido y atento. Cuando terminaron de cenar la obligó a sentarse en el sofá mientras él recogía la mesa y luego fregaba los platos. Cuando terminó volvió al salón y la miró con fijeza.


    —¿Lista para el masaje?


    Mmm, mejor no soltar por la boca dónde quería el masaje ella.


    —¿Tengo que desnudarme?


    Él le lanzó una mirada coqueta.


    —Eso es evidente, bonnie, pero si quieres puedes ponerte una de esas prendas desechables y no, no la confundas con un gorrito de nadador.


    ¡Que graciosillo, coño! Pero se sentía nerviosa, es verdad que la había visto desnuda, visto, acariciado, chupado y follado, pero de pensar que tenía que quedarse desnuda mientras él le daba el masaje un fuego creció en ella y se instaló en su vientre, haciendo que los pliegues de su vagina se humedecieran.


    Fue hasta su habitación y se quitó la ropa, dejándose solo las bragas y el sujetador, envolvió su cuerpo en un albornoz y salió, de nuevo, al salón.


    Dearan había apagado la iluminación del techo y solo estaba encendida la lámpara de pie que estaba al lado del sofá y que ella solía utilizar para leer. Había extendido una toalla en el sofá y puesto, sobre la pequeña mesita, una botella con el aceite.


    —Puedes dejarte el albornoz si te sientes más cómoda, ratona, voy a empezar por tus pies y luego, cuando te sientas relajada, podrás quitártelo.


    ¿Relajada? Ella no estaría así ante él ni en este año ni ya puestos, en todo el siglo, ¡si la ponía como una moto hasta con sidecar, coño! que estaba muy bueno, que la derretía, no solo con sus manos, también con su forma de hablar, de tratarla. Aquello no es que se le escapara de las manos, es que se le escurría como agua entre los dedos.


    Quedaba claro que él sabía dar un masaje, presionaba con suavidad, siempre con movimientos ascendentes, pero en vez de relajarse se sentía más excitada, su vagina empezó a pulsar con suavidad cuando masajeó sus pies, pero cuando ascendieron por sus piernas y luego sus muslos, las pulsaciones pasaron a contracciones y todo acompañado con una ligera humedad y con la erección de su clítoris, ¡mierda! llevaba conteniendo su deseo sexual, bueno más que conteniendo, lo había reducido a la mínima expresión y ahora, en apenas unos días, él la había convertido en toda una adicta, lo quería, lo necesitaba, todo su cuerpo clamaba por él, a pesar que intentó mantener su mente enfocada en Enric, para su consternación descubrió que apenas podía recordar su voz, ni sus gestos ni siquiera su cara. Cuando estaba a punto de aterrorizarse, Dearan llegó hasta el vértice de sus piernas y un gemido escapó de su garganta.


    —¿Una contractura?


    ¡Yo si te voy a hacer una contractura, chato! ¿De dónde había salido aquello? Intentó enfocarse en su maravillosa y útil regla de solo sexo y una sola noche, pero las perras de sus hormonas discreparon y parecieron concentrarse todas allí abajo y cuando él deslizó un dedo por toda su raja no pudo, ni quiso contenerse.


    —¡Dearan!


    Su voz sonó ronca, necesitada.


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Qué necesitas?


    No podía decirlo, bastante difícil era ya pensarlo pero decirlo era como claudicar, como si se rindiera a él. Por eso se dio la vuelta, se levantó y pegó sus labios a los de él, chupó su labio inferior, lo apretó entre sus dientes y deslizó la lengua dentro de su boca, un gemido ronco escapó de él que se fundió con el de ella.


    ¡Coño! ¿Cómo se había movido tan rápido? Un momento estaba todo arrodillado a su lado y, en décimas de segundo, la había levantado del suelo, tomado en brazos y se dirigía, a la misma velocidad que el que se quita avispas del cogote, a su habitación. Cuando llegó a ella la tumbó sobre el edredón de su cama y empezó a desnudarla.


    —Ahora voy a encargarme de que todos y cada uno de tus músculos entren en acción.


    Se arrodilló en el suelo, le abrió las piernas y posó su boca en su vulva, ¡madre mía! ¿La había abarcado por completo? ¡Joder! ni que tuviera la boca del tamaño de un hipopótamo. ¡Y que lengua!, podía competir con la de un camaleón, le acarició el interior de su vagina con ella. Sus manos no permanecieron ociosas, le acariciaba los muslos, haciendo pequeños círculos en ellos. Su respiración se agitó, sus pechos estaban hinchados y sus pezones parecían dos pequeñas canicas y todo su mundo explotó cuando Dearan sorbió su clítoris y enterró en su coño dos dedos.


    —Me encanta cuando te corres en mi boca, ratona.


    Le iba a contestar… pero después, cuando consiguiera aire, mucho aire.


    Dearan trepó por su cuerpo y la besó en la boca, sintió su propio sabor en sus labios húmedos. Él la besó, bueno más bien la devoró, la poseía con su boca. Puso sus manos en su espalda y las deslizó, acariciándolo, hasta sus apretadas nalgas y las arañó con suavidad.


    Él besó su mandíbula y paseó sus labios por su cuello, lamió su clavícula y llegó hasta sus senos, acariciándolos con sus labios pero sin lamerlos ni a ellos ni a sus necesitados pezones.


    —Dearan, chúpamelos, por favor.


    Ante todo educación, ¿verdad?, claro que si el idiota de turno decide estar jugueteando, la educación salta por los aires y toca echar mano de las susodichas, lo tomó de la nuca y lo apretó contra sus pezones, frotándolos ella misma contra su boca.


    —¡Chúpamelos, ratón!


    Él se echó a reír antes de lanzarse contra su pezón, lo tomó entre sus dientes y lo mordisqueó, para luego lamerlo con fuerza, apretándolo entre su lengua y su paladar, todo su cuerpo empezó a temblar.


    —Te quiero dentro.


    Él levantó la cabeza y la miró.


    —¿Me lo vas a pedir con más educación?


    —Fóllame y déjate de tonterías.


    ¡Hala! Pues por maleducada él se dedicó a torturarla, lamiendo con suavidad, mordisqueando más suavemente, ¡maldita sea! parecía que se movía a cámara lenta, estuvo más que tentada de apretarle un poco las pelotas para ver si así cogía ritmo.


    —¡Dearan, por favor!


    —Me gusta cuando me ruegas.


    —Y a mí cuando te mueves.


    Él volvió a reír.


    —¿Sabes que más me gusta de ti? Que me haces reír, eres única, Raquel.


    Se levantó, dejando su cuerpo frío y estremecido por sus caricias y sus palabras, se desnudó rápidamente, sacando los pies de prisa de los pantalones y vistiendo su pene, nuevamente desnudo porque estaba claro que odiaba los bóxer y se enfundó más rápido aún, un condón, se colocó entre sus piernas, se las acarició mientras las ponía sobre sus hombros y con lentitud entró en ella, centímetro a centímetro, abriéndose paso en su húmedo coño y llenándolo por entero y cuando se enterró por completo en él gimieron al unísono. Dearan empezó a mover sus caderas muy despacio, entrando y saliendo con calma, acariciando su vagina con su pene.


    —Es una delicia estar enterrado en ti, me vuelve loco sentir como tu coño me atrae, me absorbe y hace que quiera embestir contra él hasta volverme del revés.


    Arqueó sus caderas y se frotó contra su pelvis.


    —¿Y a qué esperas?


    Él empezó a moverse con más rapidez, empujando con fuerza y clavándose muy dentro de ella, sentía el ligero golpeteo de sus pelotas en su culo. Cruzó sus pies detrás de su cuello y levantó sus caderas, siguiendo a las de él cuando se retiraba y manteniéndolas firmes cuando se estrellaba contra ella, el orgasmo empezó a crecer, un rosario de gemidos escapó de su boca cuando él se frotaba, refregando sus pelvis y acariciando su clítoris con ella.


    —¡Oh, Dios! Sí, me voy a correr, Dearan, no pares, ¡joder, qué bueno!


    Él embistió, arrasándola por completo y gruñendo, contra su cuello, cuando se vació en su interior.


    Terminaron jadeando y en un amasijo de piernas y brazos. ¡Había sido, en dos palabras, sumamente espectacular.


    


    

  


  
    



    [image: ]


    


    


    Capítulo 21


    


    


    Llegó al hotel despotricando, si hubiese estado en su casa habría abierto las puertas a patadas, ¿qué cojones estaba mal con ella? Habían hecho el amor de forma apasionada, ella se entregaba por entero, se derretía entre sus brazos. Habían dormido abrazados y al despertar, nuevamente, habían hecho el amor, pero en cuanto su cabeza se aclaró, se levantó de un salto, le recogió la ropa y a empujones lo echó de la cama. Durante un minuto había pensado que ella estaba catalogando la forma más rápida de echarlo de su casa, ¿por la ventana o por el ascensor? Y por ese maldito minuto sus pelotas se alojaron en su garganta porque temió, muy seriamente, que optara por la puta ventana.


    Cuando sonó su teléfono por un momento, solo por un maldito momento, pensó que sería ella, tal vez incluso para disculparse. Menudo iluso que estaba hecho. No, no era ella, era Gerard y con su estado de ánimo como aquel imbécil se dedicara a hablarle de ella y su enamoramiento lo iba a mandar a asar castañas con un soplete.


    —¡Hola, Gerard!


    —¡Hola, Dearan! Tío tengo una noticia buenísima.


    ¿Por qué algo en él le hizo pensar que la maldita noticia no iba a ser buena?


    —¿Qué noticia?


    —He estado hablando con Bea, ¿sabes quién es, verdad?


    Si, definitivamente aquello sonaba a noticia que le iba a tocar las pelotas.


    —Sí, la mujer de Neus, ¿no?


    —Exacto, me ha dicho que van a ir a celebrar la nochevieja a la discoteca Luz de gas.


    Uno de sus ojos empezó a palpitar, sip, malo, muy malo.


    —Y tengo entradas Dearan, ¿quieres una tú?


    No, no quería una, tenía una.


    —No te preocupes, Gerard, ya tengo mi entrada.


    —¡Joder, tío! ¿Sabías que Raquel iba a ir y no me lo habías dicho? Suerte que Bea me lo ha comentado, esta noche es mi noche, estoy seguro.


    ¡Fa-bu-lo-so! Lo que le faltaba; aquel idiota por medio mirando embobado a Raquel e intentando meterle mano. Al final le iba a terminar poniendo los morros como recién salido de una operación de botox y encima ¿iba a ser su noche? Puede, estaba más que seguro que esa iba a ser “la noche”… la noche que le auguraba un futuro lleno de batidos, porque es lo único que podría comer cuando le saltara, de una maldita patada, todos los dientes.


    —Gerard, tengo que decirte un par de cosas.


    —¿Dime tío?


    ¿Por qué tenía que sonar tan entusiasmado? El idiota aquel no tenía ni idea de que él era el encargado de hacer, esa noche, a un odontólogo muy feliz.


    —Primero, Raquel no quiere nada contigo.


    —Eso son tonterías, hoy pienso ir a por todas, tío, te lo juro, pienso empezar al año con ella en mi cama.


    ¡Oh! Ahora, a los dientes, se le estaba acumulando una rotura total de algún hueso y la visita, inmediata, al urólogo.


    —Segundo, Gerard, yo estoy interesado en Raquel, ¿lo entiendes?


    —Lo tuyo es un encoñamiento, tío, y además, tienes mujeres de sobra y a mí ella me encanta, me pone como una moto. No te preocupes, ya verás cómo hay tías de sobra en la discoteca. Tú dedícate a ellas y déjame a mí a Raquel.


    ¿Tío? ¿Desde cuándo aquel capullo era su sobrino? No había madurado en todos estos años? ¿Y dejarle a Raquel? ¿Es que se pensaba que era un cromo o qué?


    —Solo te lo diré una vez más, deja a Raquel en paz, me gusta y creo que es recíproco.


    Mmm, salvo si no comentamos lo de esa dichosa mañana, claro, lo mismo se estaba entusiasmando demasiado.


    —Gilipolleces, ella está tan interesada en ti como un perro con un acuario.


    Pues mira por gracioso lo mismo terminaba viviendo debajo del mar como el puñetero Bob esponja.


    —Gerard, te lo estoy diciendo como amigo, no quiero que te acerques a ella, ¿lo pillas?


    —No seas capullo, Dearan, no tienes nada que hacer con ella. Además, ella vive aquí y tú, la gran mayoría del tiempo, en Escocia y el resto del tiempo pareces primo carnal de Phileas Fogg, así que imagina quién tiene más puntos.


    De sutura él, anda y que no iba a estar monísimo cuando llevara más costurones que el maldito Frankenstein.


    —El que tiene que dar un paso atrás eres tú, Dearan. Bueno, nos vemos está noche.


    Las putas estrellas iba a ver aquel imbécil pero sin salir a la calle ni con un telescopio, ¡la madre que lo parió! Su humor cayó en picado después de hablar con su ya no tan amigo.


    


    


    *****


    


    


    Había preparado toda una actuación digna de Oscar, borró su sonrisa y entró en el centro con una imitación perfecta de la mueca, gruñidos y sonidos varios con los que saludaba a sus compañeros cada día. Nada la delataría, estaba segura… hasta que vio las miradas que se echaban sus dos socios y las sonrisitas y entonces la seguridad se marchó a la aventura por caminos llenos de baches y barro. ¿Qué la había delatado? A lo mejor se estaba poniendo un poquito paranoica, no podía haberse delatado, no había hecho nada para que aquel par de detectives de pacotilla supieran que había vuelto a mantener sexo con Dearan, respiró tranquila.


    Cuando terminó la mañana se acercó hasta ellos para cerrar las puertas y echar la persiana.


    —Bueno, chata, nos vemos luego en la discoteca, descansa que la noche viene movidita y después de que anoche te dieras un atracón de polvorones debes estar molida.


    Miró a Neus haciéndose la sorprendida.


    —No sé de qué me estás hablando, no me he comido un polvorón desde Nochebuena.


    —Sí y el whisky ha sido declarado bebida no alcohólica por su nula graduación, no te jode.


    ¿Cómo coño se había enterado? ¡Dios! La podían invitar a un episodio del CSI y estaba segura que terminaba desbancando al mismísimo Grissom.


    —Mira Neus…


    —Ni mira Neus, ni porras, ni sardinas en escabeche, ni ya puestos, turrón envasado al vacío, que no me engañas, chata.


    ¿¡Qué!? Su socia soltaba algunas expresiones que superaban a las de su madre.


    —Que ni intentes hacerte la desentendida, mucho menos engañarme. Esta mañana, aquí, una servidora, pasaba frente a tu edificio cuando venía a trabajar ¿e imagina que es lo que estos ojos achinados han radiografiado? Pues al escocés saliendo, casi a trompicones, de tu portal, y una que es muy lista ha sumado dos más dos y me ha dado cuatro. Porque, ¿no me irás a decir que estaba inspeccionando el edificio, no?


    —¿Y qué narices hacías tú pasando por mi calle?


    ¡Joder! ¿Se podía tener más mala suerte? Su calle no coincidía con el itinerario de su socia.


    —Pues resulta que a Bea se le ha estropeado su biscúter y la he tenido que llevar al trabajo y como soy la tía más enrollada del planeta he decidido pasarme por tu casa para desayunar juntas y sorpresa, sorpresa, te he pillado con las manos en la masa.


    El biscúter era el apodo que Neus le había dado al coche de Bea, un Smart rojo, en homenaje a aquel cochecillo tan famoso en España allá por los años cincuenta y que según ella tenían las mismas dimensiones; igualitos a una lata de sardinas.


    —Lo cierto es que Dearan también ha tenido la misma idea que tú.


    Su socia alzó una de sus perfectas cejas negras.


    —¿No te has trabajado una excusa mejor, nena? ¿Y qué, os habéis tomado tú un churro y él una ensaimada? Chata, si yo estoy la mar de contenta con que te lo estés metiendo entre pecho y espalda. Pero, ratona, esas cosas se cuentan a las amigas.


    Ahora fue el turno de ella de alzar una de sus cejas.


    —¿Para qué? Te conozco Neus, yo te lo cuento y, antes de cinco minutos, hacen un avance en la televisión. Mira, sé que te preocupas por mí, que esperas que, algún día, tenga una relación, pero tienes que comprender que eso ya no es para mí.


    Su amiga resopló sonoramente.


    —No me voy a meter en otro puto debate contigo, Raquel. Me tienes más mareada que un burro en una noria. Solo voy a decirte una cosa, tú aparentas ser fuerte, eres la tía que puede con todo, que te pones el mundo a la espalda como si fuese una maldita mochila, pero es mentira, es la imagen que proyectas o intentas proyectar; en el fondo estás llena de miedos y, antes de que empieces a echar espuma por la boca y te tenga que llevar al veterinario más cercano para que te pongan la antirrábica, te diré que el que no se arriesga no pierde, pero tampoco gana. Aplícate el cuento, monina.


    Estaba hasta las narices de que le dieran consejos, estaba cansada, harta y ahora mismo, cabreada.


    —Pues muchas gracias por el consejo, pero ¿sabes que puedes hacer con él?


    —No cielo, yo, generosamente, te lo he dado, tú puedes hacerte un avioncito de papel con él y metértelo por el culo. Y como soy muy fina ni te digo de dónde te tienes que sacar la cabeza, chata.


    —¡Vale! Ya está bien. Vamos a dejar este debate para otro día. No la vas a convencer, Neus, ella sola descubrirá todo lo que se está perdiendo con su actitud, solo espero que no sea tarde. Y ahora nos vamos cada uno a nuestra casa, descansamos y nos ponemos apañados, porque guapos ya lo somos, para esta noche. Fin de la historia.


    ¡Mierda! Se había olvidado de Manel. El muy capullo se había enterado de todo y se había mantenido callado hasta ese momento, aunque estaba segura que se lo había archivado todo en la memoria y, cuando a él le conviniera, lo sacaría para atacarla sin miramiento ninguno. Suspiró cansada y les dio una sonrisa antes de dar media vuelta y dirigirse a su casa.


    Todo el mundo opinaba, todo el mundo le daba consejos y, tal vez, todos ellos eran los que tenían razón y si, tenía miedo, mucho, ¿Cómo no tenerlo? Cuando tienes sentimientos por una persona y lo pierdes, te anula, te deja hecha polvo. Apenas puedes subsistir, respirar y eso… eso que el último año al lado de Enric no había sido bueno y tal vez por eso se sentía tan culpable, tan mal y con tan pocas ganas de tener otra relación.


    Pero Dearan la descolocaba y la volvía loca de deseo, le hacía desear algo más; su libido había alcanzado cotas exageradas, cada vez que lo veía estaba más que dispuesta a saltarle encima y hacer un curso intensivo de sexología. Y lo peor era que le hacía olvidarse de todas sus reglas, bueno, en realidad solo era una, no liarse con ningún hombre, nunca, jamás. Pasar, a ser posible, de un ramalazo por todas las situaciones que olieran o atufaran a relación. Estaba claro que él era peligroso y, lo único que la tranquilizaba es que él, en unos días, se iría y todo volvería a la normalidad. Aunque al pensar en no volverlo a ver, en no sentir sus caricias, no oírlo, le producía una sensación de angustia. ¡Dios! Se sentía tan mal... todo su mundo estaba empezando a tambalearse y ella estaba empezando a pensar que tal vez, y solo tal vez, debería empezar a sacar la cabeza de vete tú a saber que sitio y mirar la vida de otra forma.
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    Capítulo 22


    


    


    


    Sí ahora mismo tuviera a Carol enfrente le iba a hacer unos brackets con un alambre de espino y encima se los iba a colocar; ¿por qué le había hecho caso? El maldito vestido le quedaba tan ceñido que, no solo le marcaba el sujetador y las bragas, también el tatuaje que llevaba en su muslo derecho. Y ni de coña pensaba ir a la discoteca con sus lolas bailando el hula-hula.


    Rebuscó en el cajón de sus prendas íntimas intentando encontrar algo con lo que inmovilizar sus pequeños airbags y alguna braga sin costuras, porque no quería terminar de joderse la noche con un tanga que estuviera incrustado entre sus cachetes. Media hora después y tras la misión de en busca de la sujeción perfecta estaba embutida en un sujetador con aros que, lo único que tenía de sujetador era el puto nombre y la coincidencia de que sujetaba o mejor dicho, elevaba las potencias al cubo, tenía las tetas casi a la altura de los hombros; miedo le daba estornudar porque se veía expulsándolas como Afrodita A, la novia de Mazinger Z, ¡pechos fuera! Y hala, a esperar que a algún despistado no le dieran en la frente.


    ¿Y lo de las bragas? Eso sí que había sido toda una odisea, al final había capitulado y las dos gomas y el milímetro cuadrado de encaje rojo que osaba a si mismo llamarse tanga lucía ahora entre sus piernas y se clavaba e insistía en fundirse con su cuerpo y la hacía andar como si estuviese, de un momento a otro, a punto de marcarse unas sevillanas.


    Pero todo aquello no era lo malo, lo malo fue cuando se subió a los andamios, o lo que es lo mismo, los malditos zapatos. Andaba que parecía recién salida de una clase de break dance, resopló indignada y se miró al espejo, aquella no era ella, el vestido, que parecía un corsé con faldas, los zapatos que medían diez centímetros más de los que estaba acostumbrada y la ropa interior que, estaba más que segura que la había diseñado alguien de la Inquisición, se sentía disfrazada.


    De repente le dio un ataque de risa, se había hecho un recogido en el pelo y había necesitado tantas horquillas que estaba segura que un detector de metales tendría un orgasmo si lo acercaban a ella.


    Cuando pasó el ataque de risa decidió cambiarse, aquello no iba con ella, pero cuando empezó a bajar la cremallera del vestido, sonó el telefonillo del piso, ¡joder! ni que aquel maldito trasto llevara un avisador de hermanas.


    Decidió bajar por las escaleras para ir familiarizándose con los dichosos zapatos y las bajó por cabezonería y de milagro, cuando llegó abajo sonrió con ironía, le habían faltado tres escalones para hacer un pleno, había tropezado en casi todos.


    Nada más salir sus hermanas la miraron sonriendo.


    —¡Estás preciosa, ratona!


    Miró a Gloria con la misma sonrisa de ironía que venía luciendo.


    —Y viva, porque por un momento he visto desfilar mi vida frente a mí y a mis dientes rodando escaleras abajo.


    —¡No seas exagerada!


    Resopló indignada ante las palabras de su hermana Lucía. Pero decidió dejarlo pasar. Le echó una mirada a las dos, había que reconocer que Carol tenía buen gusto. Lucía llevaba un vestido en color negro y plata de manga corta y que le llegaba a medio muslo. El de Gloria era en color rojo, de mangas largas pero transparentes. Perfectamente maquilladas y subidas a unos taconazos aún más vertiginosos que los suyos y que le provocaron mareo solo de verlos. ¿Y Carol? Estaba espectacular, la niña podía ser más cursi que comerse un bombón con el tenedor y el cuchillo del postre, pero vestir, lo que se dice vestir, lo había perfeccionado, llevaba un vestido negro y dorado, totalmente entallado, a medio muslo y con escote en palabra de honor y unos zancos con alzas, aun no sabía cómo no había besado el suelo ya unas veinte veces, en dorado y a juego con el bolso, uy, perdón, con el clutch.


    Pero la noche prometía, ¡vaya si prometía! No sabía si era por los nervios, por los tacones o una combinación de ambos pero el caso es que su entrada a la discoteca fue de todo menos triunfal.


    Subida a aquellos dichosos tacones e intentando evitar la fuerza de la gravedad que la atraía, de forma irremediable, contra el suelo y que insistía en que tuviesen un vis a vis y ella iba tan determinada a evitarlo que cuando llegó frente al portero y este le pidió su entrada llegó su momento estelar de la noche y rogaba porque solo fuese ese, que se lo estaba viendo venir y le daba en la nariz, no sabía muy bien porqué, que aquello pintaba mal y, efectivamente, su olfato no la traicionó, todo, en aquel momento, se precipitó.


    El cochino y asqueroso bolso, por llamar de alguna manera a aquella cosa pequeña, ridícula e inútil, decidió atascar su cremallera y por más que tiraba de ella no había manera de que se abriera, hasta se le saltaron un par de uñas postizas en acto de servicio y cuando estaba a punto de abrirla con los dientes y le daba igual que alguno saliera volando como un maldito frisbee, notó una presencia a su lado.


    —¡Hola, Raquel!


    ¡Me cago en todos los colmillos postizos! El que faltaba. Con los nervios pegó un tirón a la jodida cremallera con tanta fuerza que abrirse se abrió, ¡vaya que si se abrió!, pero la anilla salió disparada y fue a darle (¡que ya es casualidad, coño!) en todo el ojo al portero que llevaba mirándola cabreado todo el tiempo que ella había mantenido aquella batalla campal con la insurrecta de la cremallera.


    —¡Maldita sea!


    —¡Lo siento…oh!


    El “¡oh!” venía porque al intentar acercarse al hombretón tropezó con sus propios pies, culpa de los tacones de marras y los cuales iban a ser quemados en la hoguera esa misma noche, y empujó a su hermana Lucía que estaba delante de ella y al intentar esquivarla dio un paso atrás y al mismo tiempo que notó algo duro bajo su pie escuchó un gemido. ¿Qué narices había pisado?


    —¿Intentas rematarme?


    Se giró y vio al portero sujetándose el pie. Esa no era su noche, estaba visto.


    —¡Lo siento, de verdad!


    Ella no era torpe, para nada, eran los putos zapatos y Dearan, sip, efectivamente, ellos dos eran los culpables de que sintiera sus piernas como un par de palillos a punto de quebrarse. Se acercó hasta el hombre con tan mala fortuna que volvió a tropezar, esta vez con el enemigo número uno, el highlander de marras, y le hincó el codo en el estómago al portero que de nuevo fue el centro de atención de todos sus desastres, ¡pobre hombre, menuda cruz le había caído con ella!.


    —Mira, no sé quién te ha pagado pero me rindo, pégame un tiro, ten piedad, así terminamos antes.


    Y tenía razón, la verdad, con un Kalashnikov lo remataria antes y de forma más indolora.


    Sintió unas manos que la sujetaban de la cintura y no había que ser Einstein para saber de quién eran.


    —Si quieres saltar encima de alguien, bonnie, yo me ofrezco voluntario.


    ¡Y ella! ¿Qué narices estaba pensando? Ella, para lo único que se ofrecía voluntaria, era para que la pararan inmediatamente y la ataran al poste más cercano. En ese momento y en su estado, era capaz de desencadenar el caos total.


    


    


    *****


    


    


    Cuando llegó a la puerta de la discoteca hizo un escaneo de todas las personas que estaban allí y, en menos tiempo del que canta un gallo, la vio. Era como si tuviese un radar para ella; apartando, sin disimulo ninguno, a todas las personas delante de él llegó hasta ella y… ¡madre de Dios! Debería estar prohibido salir así a la calle, ella era el deseo, el fuego, la lujuria envuelta en piel negra que se adaptaba a todas las curvas de su cuerpo, su culo, redondito, elevado y duro le atraía las manos, sus piernas se veían kilométricas dado la escasez de la falda y los elevados tacones que llevaba, su larga melena negra estaba recogida, ni idea de cómo podía tanto pelo estar sujeto ahí arriba, en una especie de moño del cual se escapan varios mechones y si las manos se le iban hacia ese trasero impresionante, ahora insistían en tomar aquellos mechones y acariciarlos entre sus dedos, enredándolos entre ellos, su mente se llenó de imágenes de ella a cuatro patas y a él, con sus manos entre esa larga melena, empujando contra ese culo. Tuvo que inspirar y expirar con suavidad antes de dar un paso hacia ella, echársela al hombro e imitar a King Kong y llevársela como un troglodita para poder follarla a su gusto. ¡Pues menuda noche le esperaba! Miedo le daba pensar cuando ella se diera la vuelta y viera toda la parte frontal, acabaría de rodillas, literalmente.


    Ella mantenía una pequeña lucha sin cuartel con una especie de bolso que llevaba en las manos y a partir de ahí se desató un pequeño, por llamarlo de forma suave, caos, parecía dispuesta a cargarse al pobre portero que la miraba, al principio mosqueado, luego como suplicando clemencia o con ganas de que apareciera algún agujero y se lo tragara a él o, a ser posible, a ella y cuando la vio tambalearse, no sabía muy bien si por estar subida a aquellos tanques disfrazados de zapatos o porque sus nervios le habían jugado una mala pasada cuando se inclinó hacia ella para saludarla, la cogió de la cintura para estabilizarla y le susurró en el oído que si quería saltar sobre alguien que lo hiciera sobre él y eso había sido una mala idea, una de las que, estaba más que seguro, sería de las peores, porque ella se estremeció entre sus manos y en ese momento sintió las miradas de todos y cada uno de sus familiares y amigos en ellos dos, las cejas alzadas fue el número uno en el ranking de expresiones faciales de la Nochevieja. La soltó con delicadeza, arrastrando la mano por su cadera y acompañó a todo el séquito hasta la discoteca.


    A partir de ahí apenas pudo acercarse a ella y no porque no lo intentara, es que Raquel parecía empeñada en poner entre los dos a todo el cuerpo de élite o lo que es lo mismo, a sus hermanas, cuñados y hasta echó mano de Carol, la hermanísima, empujando, a aquella pasarela de moda con piernas, hacia él. Diez minutos después estaba a punto de hacerse el harakiri con el mazo del jugador de polo de Ralph Lauren, ¡lo estaba volviendo loco! Con algo de tacto consiguió, ¡por fin!, apartarse de ella y cuando estaba a punto de llegar a Raquel, apareció el idiota número uno; Gerard, con su sonrisa de oreja a oreja, sus guiños de ojos y la manía de actuar como si estuviera emparentando con un pulpo, terminó de jorobarle la noche. Lo único que lo alegró un poco fue ver la mueca de desagrado en la boca de ella cuando vio a aparecer a su, como ya había pensado antes, ex-amigo.


    —Voy a bailar con mis hermanas, Gerard, ¿entendido? Y como vuelvas a meterme mano, de nuevo, vas a terminar con dos garfios al final de tus muñecas y dos pelotas de ping-pong sustituyendo a las tuyas.


    Se acercó hasta el hombre mientras ella salía en estampida hacia la pista.


    —Te lo dije, tío, ella no quiere nada contigo y recuerdo que también te lo advertí, ella no es para ti, apártate si no quieres que, a toda tu nueva reestructuración de anatomía, añada un tee para sustituir a tu polla, ¿lo pillas ahora?


    ¡Joder! ¿Un tee? Eso le pasaba por hablar con Carol, ahora toda su cabeza estaba llena de logos de marcas, accesorios y hasta de equipamientos deportivos.


    —Y si tú dejaras de mirarla como si fuese el menú degustación de la casa lo mismo ella se fijaría en mí, retrocede, Dearan.


    Sí, claro, no, no y no. No a dejarla de mirarla, no a que ella se fijaría en Gerard y un NO rotundo a retroceder. Todo lo contrario.


    Cuando apenas quedaban unos minutos para las doce de la noche todos se reunieron alrededor de la mesa que habían ocupado.


    Raquel parecía haber bebido un poco más de la cuenta, porque si no, ¿a qué se debía esa miradita sensual? Toda la noche lo había estado esquivando como si fuese el portador de la peste bubónica y ahora sus ojos parecían querer desnudarlo. Todo su cuerpo se tensó cuando ella metió el dedo en su copa de champán y luego pasó a chuparlo y lamerlo sin apartar la mirada de él. Su pene empezó a endurecerse y a rogar, suplicar, ser ese dedo, vamos que se ofrecía voluntario para ahogarse en champán con tal de ser luego lamido de esa manera. Una sonrisa se pegó a sus labios y con lentitud se acercó hasta ella, alzó su copa en un brindis para ellos dos y ella lo imitó sin apartar ni la mirada ni el jodido dedo de su boca. Su hermana Lucía le dio un codazo.


    —¿Has confundido tu dedo con un calippo de fresa, ratona?


    Ocultó su sonrisa bebiendo en la copa y esperó a escuchar la respuesta de ella.


    —¿¡Eh!? ¡No! esto…estaba probando si era dulce.


    Gloria lo miró a él sonriendo de forma descarada y luego miró a su hermana.


    —Pues lleva cuidado, hermanita, no sea que te vayas a empachar con tanto… ¿dulce?


    Raquel se sonrojó ante las palabras de su hermana y apartó el dedo de su boca y le dio un buen trago a la copa.


    No necesitaba excitarlo más o atraerlo, ya había superado esa parte. Nada más verla ya se había puesto más duro que el mástil de un barco, pero disfrutar de la vista de su cuerpo abrazado por aquel vestido y verla más relajada y sensual que de costumbre lo habían catapultado y ahora mismo era muy capaz de poder dar las campanadas, en vivo y en directo, tan solo con su pene y una campana y, sin exagerar ni nada, estaba seguro que podría dar todas y cada una de ellas.


    Cuando llegó el momento estelar de la noche, todos estaban preparados con las uvas y las copas llenas y cuando la última de ellas sonó se dirigió hasta Raquel para empezar el año bebiendo de su boca, saboreándola, pero Gerard estuvo más rápido y llegó primero, ¡qué hostia se estaba ganando! Se acercó hasta ella aceptando, a regañadientes y sin quitarle el ojo de encima al pesadito de Gerard, besos y abrazos de los demás. Tenía en el punto de mira la boca de ella, sólo su boca y cuando al fin llegó apartó, sin mucho miramiento, al idiota y pegó sus labios a los de ella y la besó con fuerza, sorbiendo el labio inferior, mordisqueándolo y cuando ella soltó un gemido introdujo la lengua en su boca y saboreó su sabor mezclado con el champán.


    —¡Feliz año nuevo, bonnie!


    —¡Fe...liz año, Dea…ran!


    Sonrió ante la forma de hablar de ella, el alcohol la hacía más dulce, tierna, suave, si le gustaba la Raquel con carácter y fuerte, esa lo volvía loco. Pero antes de que pudiera decir algo más, Gerard la cogió de la cintura y se la llevó a bailar.


    —¡Vamos, nena, hora de disfrutar!


    ¿Nena? Echó a andar de forma decidida hacia ellos cuando notó una mano en su brazo.


    —Nos encargamos nosotras, Dearan, deja eso en mis manos, soy única para dejar a un tipo más planchado que la hoja de un periódico.


    Vio cómo Neus, Bea y el resto de las chicas se acercaban hasta Raquel, en menos de tres minutos ella estaba rodeada por sus amigas y hermanas y Gerard con una especie de orden de alejamiento, porque cada vez que se acercaba hasta ella alguna de las mujeres, accidentalmente, se interponía. Pero pronto perdió el interés en su amigo, justo en el mismo momento que una canción insinuante sonaba en la pista y ella empezó a mover sus caderas, su cintura, su… ¡joder! Vaya una forma de moverse... ahora entendía lo de la danza del vientre; todo su cuerpo empezó a vibrar al ritmo de ella, sus ojos la seguían y hasta su polla empezó a palpitar al mismo ritmo. Un golpe seco lo devolvió a la cruda realidad.


    —Si no cierrgras la boca pronto van a empezar a meterrg monedas por ella, pareces una puta tragaperrgras, macho. Y deja de mirar a mi cuñada así si no quierrgres que Gloria decore nuestro salón con una nueva alfombra fabricada con tu piel.


    Tragó con fuerza y echó un vistazo rápido a Chris para volver, de nuevo, los ojos a Raquel.


    —¿Pero tú la has visto?


    —Intento evitarrgrlo, la verdad, no se vería muy bien que mirara a mi cuñada babeando, ¿verdad? Además, Gloria haría unos pomos para las puerrgrtas con mis pelotas. Pero, entre tú y yo, es todo un espectáculo.


    Miró fijamente a Chris.


    —Creo que voy a tener una charla con tu mujer y tienes dos putos segundos para apartar la vista de la mía.


    ¿Mía? ¿De dónde cojones había salido aquello? Pero antes de pensar en lo que había dicho se acercó hasta Raquel, su cuerpo lo atraía como un imán y cuando llegó hasta ella la tomó de la cadera y pegó la pelvis a su culo y se inclinó hasta su oído.


    —Me estás matando con ese vestido, ratona, llevo toda la noche al límite y encima, ver cómo te mueves, me está volviendo loco, bonnie, me tienes a punto de perder la cabeza.


    —Mmm y ya veo que la llevas sin la camisa de fuerza… a la cabeza… inferior.


    Definitivamente le encantaba esta Raquel. La volvió entre sus brazos, le puso las manos en la cintura y deslizó la boca por su cuello.


    —Me hubiese gustado empezar el año aún mucho mejor y no con un simple beso.


    Ella balanceó las caderas y se apretó contra su erección.


    —Y según tú, ¿qué sería mucho mejor?


    —¿Estás segura que quieres escucharlo?


    Raquel volvió a mover su cuerpo de forma sinuosa y susurró un sí, lo de susurrar era un decir, porque con la música a todo volumen había que elevar bastante la voz.


    —Con mi boca llena de ti y la tuya, de mí.


    Ella se estremeció entre sus brazos.


    —¡Mierda! Eso me pasa por preguntar.


    —¿Quieres que te diga más? Me gustaría haber acompañado cada campanada con un beso, una caricia y empezar el año enterrado en tu cuerpo.


    —Sue…na como un buen plan.


    —Lo mejor hubiera sido brindar con champán con el sabor de ti en mis labios.


    —¡Mieeeeeeeeeeerda! ¿Y a qué estás esperando?
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    Capítulo 23


    


    


    


    ¡Dios! Menudo dolor de cabeza, ¿es que aún estaban dando las campanadas? ¿O es que se habían trasladado a ensayar su última gira, en su cabeza, los Aerosmith? ¿Pero qué coño había bebido anoche? Las sienes le latían y tenía la boca como si la hubiese arrastrado por todo el asfalto de Barcelona; pastosa era decir poco, parecía la suela de unas alpargatas de esparto. Su teléfono móvil empezó a sonar y el latido de su cabeza se duplicó, ahora, a la música, se sumaba el balanceo de cabeza y golpes con la guitarra sobre el escenario. Hizo una mueca de fastidio cuando vio quién era la que la llamaba, ¿Qué querría la loca aquella a estas horas? Y hablando de eso ¿Qué hora era? Y más importante aún, ¿dónde coño estaba su reloj?


    —¡Hola, Neus!


    —¡Hola, Mata-Hari!


    ¿Se había tragado un altavoz o qué? Menuda forma de gritar a estas horas… ¿Mata-Hari?


    —¿No me digas que no te acuerdas de lo de anoche?


    ¿Anoche? ¡Menuda laguna tenía! Más que laguna lo suyo era el ancho mar o un océano como mínimo; pero ¿qué hizo anoche? Su mente empezó a perderse entre copas de champán, gin-tonic y vamos, porque no recordaba haber visto floreros pero seguro que se hubiera bebido el agua y chupado los tallos de las flores.


    —Ni puta idea de lo que estás hablando, chata y en este momento y con el resacón del quince que arrastro la única neurona que me funciona es la abstemia y esa está acojonada con la fiesta a go-gó de alcohol que hay a su alrededor.


    —¿Entonces no recuerdas cuando sacaste al escocés, a punta de lengua, de la discoteca?


    Gimió con fuerza, ¿qué de qué?


    —Te recuerdo, Neus, que el día de los Santos Inocentes ya ha pasado.


    —¡Ja! ¡ja! Y otro ¡ja, ja! de propina. ¿Crees que me lo estoy inventando? Nena, sacaste a ese hombre de allí con tu boca soldada a la de él y con tu lengua metida hasta su laringe, ¡coño! Si le hiciste una endoscopia, al pobre hombre, en vivo y en directo.


    No, no y no, ¿cómo coño iba a hacer eso ella? Neus estaba delirando, ¿verdad? ¿Tanto había bebido?


    —No, no estoy delirando, te juro que es cierto y si, bebiste como un cosaco, nena.


    ¿Había dicho aquello en voz alta?


    —Por favor, Neus, dime que, por lo menos, mis hermanas no me vieron, ¿a qué no, cariño mío, reina del salón de belleza?


    —Puedes hacerme la pamplina todo lo que quieras, pero solo te voy a hacer una preguntita.


    —¿Dime, guapetona mía?


    Su socia resopló de forma muy sonora.


    —¿Quién narices crees que eran las que te jaleaban y silbaban?


    ¡No! ¡Estaba perdida! A estas horas su logro estaría en todos los quioscos de la ciudad, en portada y a todo color. Quería enterrar la cabeza en el colchón, aunque se ahogara con el jodido látex, y no sacarla hasta dentro de dos o tres décadas.


    —Y por cierto, ¿sigue el highlander por ahí?


    ¡Joder! Aquello mejoraba por momentos, ¿estaba él allí? Se escuchó un gemido a sus espaldas. Pues si no era él rogaba que al menos no fuese su vecino Manolo y acompañado en los coros por Cata, su mujer. Echó una miradita sobre su hombro y allí, en toda su gloria o demonio, estaba él, Dearan, por lo menos no era Manolo, el carro y el porompompero. La boca se llenó de saliva al ver todos aquellos músculos al descubierto, algo bueno tenía que tener todo aquel maldito lio, ¿no? Por lo menos ya no tenía la lengua como si hubiese estado lamiendo todos los postes de la ciudad, ahora parecía un San Bernardo… babeante.


    —Neus tengo que colgar.


    —Así que el highlander anda por ahí todavía ¿no? Anda que le vas a sacar bien el brillo a su claymore, chata y eso que tú no follabas, ¿verdad?.


    —Eres un coñazo, nena. Te dejo, ya hablamos.


    —Sí, chata, ya hablamos, ¡ah por cierto! Tu hermana Lucia acaba de llamarme para preguntarme y cito sus palabras textualmente, si sabía algo de la bomba succionadora que tenía como hermana.


    Un gemido, más alto que los anteriores, escapó de su boca. Se veía una maldita valla publicitaria frente a su piso, pagada y patrocinada por sus hermanas en donde, sin ningún reparo, avisarían al mundo que se había saltado por todo el morro sus propias normas y había vuelto a hacer el amor con Dearan, lo único que rogaba es que no pusiesen fotos y encima, comprometidas.


    Se levantó con mucha suavidad de la cama y se dirigió a la cocina, necesitaba café, pensar y mucho más café para poder hacer una reconstrucción de los hechos.


    Con la segunda taza su mente empezó a funcionar, lentamente.


    La noche anterior estaba nerviosa, su torpeza no solo era por los puñeteros zapatos, no, eran sus nervios que se la estaban comiendo viva y cuando lo vio a él, los malditos empezaron a hacer de las suyas, se le atascó el aliento, la saliva empezó a fluir cosa mala y sus hormonas, cual camellos empezaron a traficar lujuria pura y dura con sus neuronas y se volvió idiota, majara y toda una puta hormona recalentada andante.


    Pero es que él estaba guapo de cojones, llevaba un esmoquin negro con pajarita del mismo color y una camisa blanca con botones negros y estaba para comérselo a bocaditos pequeños, para que durara algo más. Luego la tocó, le habló y catapum chin pum, menuda juerga empezaron a correrse sus hormonas y luego lo complicó todo aún más con el champán y los gin-tonics (¡tócate las lentejuelas!), lo combinó todo y le salió un cóctel que la puso toda perra. Y ya el colmo de la madre de todos los colmos fue cuando apareció Gerard, alias pulpo cataplasma, ¡que nochecita le dio! Le salían manos hasta por debajo del sobaco al hombre, no le daba tiempo a quitar una cuando tenía otra encima y cuando echó un par de miraditas hacia Dearan y lo vio como si fuese el rey de reyes de todos los alados del Inframundo, la perra pasó a convertirse en zorra y empezó a actuar toda coqueta… ¡nah! De coqueta nada, fue todo un acto de zorrería mayor, se lamía los labios, los dedos, hacía guiños y empezó a menear la cadera como si quisiese invertir la rotación de la Tierra y entonces él llegó a su lado, la cogió de la cadera pegándola a su pelvis y notó su erección y empezó a entrar en combustión; luego le susurró todo aquello de cómo le hubiera gustado empezar el nuevo año y se le tiró, literalmente, al cuello, le mordió los labios, se los lamió y luego le hizo toda una revisión bucal con la lengua y sí, lo arrastró hasta la puerta, buscaron un taxi para que los llevara a su piso y mientras llegaban podía decir, sin riesgo de equivocación, que él tenía todas sus piezas dentales, menudo repaso le dio a su boca.


    Los recuerdos de todo lo que sucedió después llegaron hasta ella como si estuviese frente a una pantalla; ella arrancándole la ropa, los dos desnudos, los dos follando contra la pared, el sillón, la alfombra de su habitación y al final y a rastras llegaron a su cama para continuar lo que habían desencadenado.


    —¡Buenos días!


    Y allí estaba él, con todo el péndulo al aire, ¿es que no sabía que existía algo llamado calzoncillos?


    Él dio dos pasos y se paró frente a ella, bueno, él y los dos ojos saltones y la narizota que adornaban su pelvis, o lo que es lo mismo, su pene y pelotas, estuvo a punto de tomarlo con la mano y saludarlo muy atentamente.


    —¡Buenos días!


    ¡Manda cojones! Le había saludado a sus virtudes, no había levantado ni la cabeza.


    ¿Es que no oía el ruido? Porque en aquel momento todas y cada una de sus defensas empezaron a derrumbarse, vale que en aquellos días les había salido una grieta del tamaño del cañón del Verdon; siete años le había costado fortificarse, una a una, día a día, había colocado las piedras para encerrarse en ellas y venía él, le daba tres meneos en posición vertical y unos cuantos más en horizontal y a tomar por saco todo su mundo. Un ramalazo de espanto fue creciendo en su interior y, como un sargento cabreado, mandó a todas sus neuronas que cogieran las malditas piedras y volvieran a colocarlas en su sitio pero al ritmo de ¡ya mismo!.


    —¿Qué pasa, Raquel?


    Tenía que irse, tenía que largarse de allí cuanto antes, ella estaba sintiendo, deseando y eso era inconcebible, tomó aire.


    —No lo hagas, ratona.


    Al final apartó la mirada de aquel espectáculo y alzó la cabeza.


    —¿Qué no haga el qué?


    Él se agachó frente a ella y no pudo evitar echar una miradita, ¿no iría a dejar su huella en su cocina, verdad? Porque con el tamaño de su pene, que ahora, ¡cómo no! estaba cambiando de estado físico, lo mismo rozaba con la puntita su suelo y… ¡madre de Dios! Estaba perdiendo la cabeza.


    —No vuelvas a esconderte, bonnie, no después de lo de anoche.


    —Dearan…


    Él le acarició la mejilla con la punta de sus dedos.


    —Ayer, por primera vez, fuiste tú misma, dejaste salir a la mujer que escondes de todos. Me dejaste claro que me deseabas, que me necesitabas, no vuelvas a dejarme fuera, Raquel.


    —Anoche estaba borracha.


    —Pues me alegro. Por una puta vez dejaste tus inhibiciones, dejaste de ser la dura, la que no necesita nada ni a nadie. Me gusta esa mujer, no vuelvas a esconderla y menos de mí, por favor. Raquel, entiéndelo, me gustas, cada vez que te veo noto algo en mi interior, una quemazón en mi estómago que me hace hasta daño.


    No, no podía dejarse convencer, no podía dejarlo entrar más aún, tenía que irse, tenía que dar un paso… ¡que digo un paso! Tenía que poner entre ellos no solo un país, a ser posible un maldito continente.


    —¿Has probado a tomar pepcid? Es un antiácido buenísimo.


    ¡Hala! Y allí estaba su vena de mala leche, a ese paso terminaría haciendo yogur con ella.


    Él la miró muy serio.


    —Vuelves a hacerlo, ¿por qué?... Yo te diré porque, porque no tienes cojones, Raquel.


    —¿Te saltaste las clases de anatomía? Yo no he tenido cojones nunca, pero sí que tengo un maldito par de ovarios.


    Y esos, ahora mismo, estaban jugando a la ruleta rusa intentando esclarecer quien de todos sus malditos óvulos salía a la busca y captura de los espermatozoides de él, intentando, con eso, que ella se rindiera, ¡ja! Pues lo llevaban claro.


    Dearan le cogió la cara con las dos manos y se inclinó hacia ella, (ya verás cómo me friega el suelo con la punta del pene, tú dale tiempo).


    —Me gustas, me vuelves loco, haces que pierda el control, que te necesite y te busque. Pones de cabeza mi mundo y haces que quiera cosas que, si ya estaban empezando a atraerme, ahora solo las quiera contigo. Doy un paso hacia ti y tú das dos hacia atrás. No tengo edad para juegos, Raquel.


    —¿Y quién te ha dicho que juegues? Yo no quería nada contigo, pero tú te emperraste en seguirme, en volverme loca y en meterte por debajo de mis bragas, aparecías hasta en la sopa, chato y ¡qué quieres! No soy de piedra, pero te dije que no quería nada más y tú insististe. Lo siento, Dearan, no puedo darte más porque no tengo nada más que dar y aunque lo tuviese, no puedo.


    —Poder puedes, Raquel, pero no quieres. Tienes miedo a sentir, pero más miedo aún a perder, por eso no dejas que me acerque, porque yo, aunque te joda, bonnie, soy el que más cerca ha estado de ti en todos estos años y estás aterrada.


    —Mira aquí el Sigmund Freud de pacotilla. No quiero que me analices, quiero que te vayas, que dejes de acosarme de esta manera, ¿vale?


    Y entonces la besó, mordiendo con fuerza su labio inferior, haciéndole sentir el sabor de su propia sangre mezclada con sus salivas, su lengua se pegó a la suya y la arrastró a fundirse con la de él, su cuerpo empezó a reaccionar a su asalto, sus pezones se endurecieron, a ese paso terminaría con ellos petrificados de por vida y todo dejó de tener importancia, todo desapareció, solo quedaron ellos dos, besándose, gimiendo y acariciándose y cuando estuvo a punto de tirarse sobre él y montarlo como si fuese un caballo él se apartó y se puso de pie dejando, de nuevo, al trío reproductor frente a sus ojos.


    —Me voy, Raquel, te dejo sola, te dejo para que te refugies en tus recuerdos, para que te fortalezcas, pero me llevo tu sabor en mi boca y tu aroma en mi cuerpo y te dejo el mío.


    Se quedó allí, tiesa como un espantapájaros, escuchando los pequeños sonidos que hacía él al vestirse. Cuando salió del cuarto sus ojos se encontraron.


    —Adiós, ratona.


    Se giró y cuando ya estaba a punto de salir, se volvió y la miró muy serio y fijamente.


    —Disfruta de tu pequeña victoria, cariño, esto no ha terminado, reconstruye todos los putos muros que quieras, los voy a tirar, piedra a piedra, ¿lo entiendes? No voy a renunciar a ti y a lo que me haces sentir por mucho que tú intentes lo contrario.
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    Capítulo 24


    


    


    


    Desde el jueves no la había vuelto a ver, ni tan siquiera la había llamado, le estaba dando ese espacio que creía necesitar, no quería agobiarla pero se sentía mal, en desacuerdo consigo mismo, estaba casi seguro que dándole todo ese jodido espacio cometía un error garrafal. Nunca se había entusiasmado por una mujer tan rápido y de aquella manera; sentía cada una de las palabras que le había dicho, conforme se las dijo, sin pensarlas siquiera, supo que eran ciertas y que era su corazón, sin consultar con su cabeza ni nada, el que hablaba. Y allí estaba, parado como un gilipollas, mirando fijamente hacía las puertas de entrada del aeropuerto y esperando que ella apareciera y no es que viniera, precisamente, a despedirse de él, no, lo jodido es que ella venía a despedir a su hermana, a su familia, ¡manda cojones! ¿Se podía ser más patético?


    Cuando la vio entrar todo a su alrededor pareció desaparecer, solo ella atraía su atención, ¡joder! Se estaba volviendo más blandengue que una esponja remojada. Estaba atento, tan atento a ella, que no le pasó desapercibido el momento en que Raquel lo vio y, a pesar de todo lo que ella dijera, su mirada y lenguaje corporal la traicionó, se sentía tan atraída como él mismo.


    Despacio se encaminó hasta a ella, sus pies lo guiaron, estos, al igual que su corazón, habían decidido actuar con libre albedrío y pasar olímpicamente de su mente. Durante unos minutos la observó hablando, abrazando y riendo con toda la familia y amigos, pero cuando se colocó, hombro con hombro, a su lado notó como se tensaba.


    —¡Hola, Raquel!


    Ella solo giró su cara y se quedó mirándolo fijamente.


    —¡Hola, Dearan!


    Se inclinó hasta poner su boca al nivel de su oído.


    —Ya respirarás tranquila, ¿no?


    La mirada de ella fue de extrañeza.


    —Voy a irme, a desaparecer de tu vida como tú querías, solo espero que me eches de menos tanto como yo te echaré a ti.


    Ella se sonrojó, empezó a mirar a un lado y a otro, nerviosa.


    —Sé que te voy a echar de menos, Dearan.


    —¡Vaya! Eso sí que es una novedad, yo creía que ibas a pedir una orden de alejamiento contra mí.


    Raquel se giró totalmente y colocó la mano en su brazo.


    —Sabes que eso no es verdad y en el fondo no serviría de nada, te la saltarías. Me gustas, Dearan, demasiado y el problema es ese justamente, me haces sentir demasiado cuando yo no quiero sentir, nada de nada, nuevamente.


    Se acercó a ella, rozándose apenas, pero sintiendo con intensidad cada leve contacto y el aliento de su respiración.


    —Te voy a llamar, Raquel y voy a venir a verte, porque te deseo y te necesito.


    Y a pesar de que sintió como se atascaba su respiración, ella hizo un gesto como quitándole importancia a lo dicho.


    —Me olvidarás en cuanto subas al avión y es lo mejor, Dearan, no quiero que nos hagamos daño. Esto solo ha sido un calentón.


    Hizo como si no hubiese escuchado sus palabras, ¿calentón? Pues menudo pedazo de agujero negro iban a crear, ¡a tomar por culo todo el planeta! Porque si aquello solo era un calentón iban a derretirse los Polos, no iba a quedar hielo ni para un puto cubalibre.


    —Pronto estaré aquí y voy a besar y acariciar cada centímetro de ti en cuanto te tenga en mis brazos. ¿Y sabes qué? Lo vas a disfrutar porque lo deseas tanto como yo.


    Por la cola del ojo vio a su hermano haciéndole señas, era el momento de despedirse.


    —Dame un beso.


    Ella volvió a mirar a su alrededor sonrojada.


    —¿Aquí? ¿Estás loco? Está nuestra familia a nuestro alrededor.


    —Venga, bésame, atrévete.


    —No.


    Suspiró frustrado.


    —Está bien, no me dejas otra alternativa.


    Tomó la cara de ella entre sus manos y le acarició los labios con los pulgares, ella siguió el movimiento de ellos con la lengua.


    —Por favor, Dearan, no lo hagas más difícil.


    Notó el temblor y el calor de sus mejillas en las palmas de las manos. Muy despacio se inclinó hacia ella y le dio un ligero beso en sus labios, presionando con suavidad y llevándose su sabor en la boca.


    —Te comería a besos, ratona, pero sé que si lo hiciera no podría apartarme de ti. Te llamaré, bonnie.


    


    


    *****


    


    


    Tuvo que aguantar, durante todo el trayecto de vuelta, las miradas de su madre a través del espejo retrovisor y dio gracias, mentalmente, a Daniel por evitar, con un ligero apretón en el brazo de su madre, que ella le hiciera la pregunta que se moría por hacer. Todos se habían dado cuenta del beso, ¡como para no hacerlo!, solo les había faltado la musiquita de violín y un puñetero foco iluminándolos, pero si sus hermanas solo sonrieron, mamá pata se la quedó mirando con la boca abierta y con un brillo en sus ojos de lo más delatador, ¡estaba encantada, feliz de la vida! Ella que llevaba años dándole el coñazo con aquello de que tenía que volver a vivir, a sentir, casarse y reproducirse, a ser posibles, como su apodo, es decir, como los ratones, de forma masiva, por eso, el tener que reprimirse y evitar preguntarle tenía que estar produciéndole urticaria o una úlcera gástrica.


    Fue directa al centro a trabajar y, a pesar de que tanto Manel como Neus la acribillaron a preguntas, esquivó el fuego a discreción de maravilla.


    Llegó a casa molida, se hizo una tortilla y una ensalada para comer y cuando estaba terminando sonó su teléfono, el cansancio desapareció, como por arte de magia, de su cuerpo cuando vio de quién era la llamada.


    —¡Hola, Raquel!


    —¡Dearan! ¿Ya has llegado?


    —Sí, ya estoy en casa.


    No lo reconocería ni aunque le dieran un tinte, rubio platino para más señas, en las pestañas pero le alegró de que la llamara.


    —¿Cómo ha ido el viaje?


    —Mmm, digamos que ha sido un cruce entre CSI y un juega a las veinte preguntas.


    Pues que se jodiera, lo tenía merecido por besarla frente a toda su familia.


    —¡Te lo dije!


    —¿Crees, por un momento, que tu hermana me ha acosado por besarte en el aeropuerto?


    ¿Y por qué si no?


    —Bonnie, durante estos días he dejado claro mi interés por ti, pero el acoso y derribo al que me ha sometido tu hermana no ha sido por eso, sino por todo lo contrario; según ella lo que realmente la dejó noqueada fue tu asalto a mi anatomía, palabras de Gloria, la noche de fin de año. Estaba feliz y sorprendida de ver que, al final, había logrado atravesar tu muralla y hacer que tú me atacaras de esa manera.


    ¡Mierda! Iba a demandar a todas las bodegas de champán, estaba claro que, en las puñeteras burbujitas, metían algo, debían tener algún acelerador de hormonas.


    —¿Qué le has dicho a mi hermana?


    —¿Te mueres por oírlo, verdad?


    ¡Te mueres por oírlo, te mueres por oírlo! ¡Menudo presuntuoso!


    —Pues la verdad es que sí y no, no es por lo que crees, conociéndote le habrás contado las cosas a tu manera.


    Escuchó la risa de él y sus hormonas empezaron a hacer una fiesta de la espuma, ¡míralas ellas que guarrindongas! Estaban frotándose unas contra otras y danzando como locas.


    —Solo le he dicho la verdad, que nos gustamos, que entre tú y yo hay una atracción enorme.


    —Más bien fatal. Mira, Dearan, creo que debemos dejar pasar todo esto, dejémoslo en un buen recuerdo, podemos seguir siendo amigos, hasta, si quieres, podemos vernos cuando vengas y salir a tomar algo por ahí; pero fuera de eso, entre tú y yo, no habrá nada más que una buena amistad.


    La risa de él llegó alta y clara.


    —¿Amistad? ¡Venga ya! Entre nosotros hay pasión y deseo; puedes intentar olvidarme, engañarte y hacerte fuerte, ratona, pero cuando estemos los dos, de nuevo, frente a frente, no voy a dejar que me alejes de ti, vamos a hacer el amor, vamos a dejar a nuestros cuerpos hablar y voy a freír tu mente, a derretir tu hielo y a derrumbar todas tus defensas; estás avisada, cariño.


    Este hombre tenía un ego del tamaño del peñón de Gibraltar y una confianza en sí mismo que rivalizaba con la suya propia.


    —Pues cómprate un puto bazuca, chato, te va a hacer falta.


    —No me va a hacer falta, ratona, solo tengo que demostrarte que lo que siento por ti es real y que tú sientes lo mismo.


    ¿El peñón de Gibraltar? Lo suyo era más grande, vamos, del tamaño de la Luna, ¡pedazo chulo!


    —Dearan, no insistas, déjalo estar, por favor.


    —Te llamaré, cariño y, en cuánto pueda, iré a verte; en cuanto entré en el avión ya te echaba de menos.


    —¿Tú no escuchas?


    —Si te soy sincero, no, no escucho lo que dice tu boca, prefiero escuchar a tu cuerpo, oír a tu corazón y hablar, directamente, a tu alma.


    ¡Mierda, mierda, mierda!


    Cuándo, unos cinco minutos después, colgó el teléfono un escalofrío la recorrió por entero; él era decidido, terco, fuerte y por una vez tuvo miedo, miedo a sucumbir a todo lo que Dearan le hacía sentir, su corazón latió más rápido y fuerte de lo normal; podía seguir queriendo no sentir pero estaba claro que su corazón sí estaba dispuesto a ello, no tenía miedo, el miedo vivía en su mente, ¿sería capaz de olvidarlo? ¿Sería capaz de dejar de pensar en el dolor y el sufrimiento?
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    Capítulo 25


    


    


    Once días con sus correspondientes once noches y un puñado de horas, todo ese tiempo había pasado desde que él se fue y cada noche, como había prometido, la llamaba o le mandaba mensajes, algunos lograba ignorarlos aunque, si era sincera consigo misma, no los borraba y los releía, una y otra vez, cada día; las llamadas, que también intentó ignorar, la dejaban ansiosa y caliente, mucho más que un sillón de skay en verano y puesto al sol e igual de pegajosa, Dearan sabía utilizar su boca bastante bien, aún en la distancia y con solo palabras, era capaz de dejarla con el corazón acelerado y el cuerpo dispuesto a una sesión de sexo salvaje.


    —¡Kiwi!


    Se dio la vuelta y miró a Neus extrañada.


    —¿Qué?


    —El kiwi es rico en luteína y es buenísimo para las cataratas, causa importante de ceguera algo que tú, chata, tienes en cantidades industriales, porque ves menos que un gato de escayola y por si eso no fuese suficiente, la frutita de marras tiene mucha fibra y por la cara de estreñida que tienes estos últimos días está claro que hace tiempo que no sacas tu basurita a diario. Prueba a tomarlo en ayunas con un buen vaso de agua templada, mano de santo, nena.


    —Manos las que te voy a dar, de lleno, en todos los mofletes, maja.


    Neus, vestida con unos pantalones negros y la bata del centro de belleza, achinó aún más sus ojos marrones y le sacó la lengua.


    —Primero haz tus deberes intestinales y luego hablamos. Venga, Raquel, reconócelo, lo echas de menos.


    Ni de coña, ni aunque le depilaran las piernas con pinzas iba a hacer como si supiera de quien estaba hablando su socia.


    —¿El qué?


    —El filtro del extractor de la cocina, ratona. ¿Crees que soy tonta? Tú echas de menos al escocés y antes de que te hagas un esguince cervical negándolo te advierto que tengo pruebas fehacientes y contundentes de lo que hablo y te notifico que he hablado con mi abogado y no me puedes llevar a juicio por perjurio y calumnias porque si no, pasaré dichas pruebas al juez que lleva el caso, tu santísima madre.


    —¿Tú te has mirado lo de la cabeza, Neus? Que eso rosa que hay al entrar no es un unicornio, nena, es el chubasquero que se dejó olvidado Maripi, tu amigo travesti que trabaja en La Madame.


    —Déjate de unicornios, nena, desde que, el escocés, te puso de nuevo en circulación con lo que esconde debajo del sporran, no das una, reina.


    Resopló con fuerza ante las palabras de su amiga.


    —Naces más bruta, Neus y vienes con diccionario español-paleolítico debajo del brazo.


    Su socia soltó una risotada.


    —¿Sabes que tenemos en el almacén diez cajas, ¡diez!, de incienso con aroma de popurrí?


    —¿¡Qué!?


    —Y mañana nos llega un pedido de seis cajas de aceite de no sé qué mono castrado con hormonas de una cabra enana o algo así, ¿te suena?


    ¿Desde cuándo Neus estaba tan mal? Siempre había sido algo loca pero aquello rebasaba todos los límites.


    —¿Qué coño estás haciendo, nena?


    —¿Yo? Repasa todas tus hojas de pedidos, chata.


    Se quedó helada, ¿en serio había hecho todos esos encargos absurdos? Echó a andar hacia el pequeño despacho que compartían los tres, revisó los últimos pedidos y al terminar levantó la cabeza cabreada.


    —Vete tres pasos más allá de la mierda, guapa. Ya sabía yo que no podía haber hecho semejante barbaridad, ¿a qué viene todo esto, Neus?


    —Reconoce que has dudado, Raquel. Vale, venga, suelta ese boli, nena, que los carga el diablo, o lo que es lo mismo, con los recortes que hemos hecho en material de oficina son malísimos y sueltan la tinta como si fuesen metralletas. Solo quería demostrar lo despistadilla que andas, pero veo que aparte del despiste ha crecido tu mala leche en cantidades industriales y como no quiero que nos demanden por productos lácteos provenientes de vacas locas te propongo una cena entre amigas para animarte.


    —No necesito que me animen, pero vale, acepto la cena.


    —Pues esta noche, a las nueve, en tu casa.


    —¿En mi casa? ¿Qué mierda de invitación es esa?


    Neus se dio la vuelta para salir del despacho.


    —No seas tan suspicaz, chata, nosotras llevaremos las bebidas y el postre.


    Resopló ante las palabras de su amiga.


    —No te vayas a herniar, Neus, ¿el postre? ¡Como si no te conociera!, llevarás una tarrina de helado del súper y de las baratas, eso con suerte, porque eres muy capaz de llevar la que tienes caducada en tu frigorífico.


    —¡Mira qué casualidad! Caducada como tu re-virginidad.


    —Si fueses más pesada, guapa, llevarías matrículas, de esas rojas de los camiones, en el culo. ¡Anda a hacer gárgaras con el agua oxigenada!.


    Neus solo se volvió para sacarle la lengua y siguió andando.


    —A las nueve, Raquel y haz algo rico y pesado de digerir, tenemos una larga noche por delante.


    ¿Por qué todo el mundo tenía que meter las narices en su vida? Bueno, últimamente, y eso la escamaba, su familia parecía estar desaparecida en combate, hablaba con sus hermanas, había ido a comer a casa de su madre y nada de nada, ninguna nombró a Dearan, lo que había pasado en la discoteca ni lo del beso del aeropuerto, ¡uf! Aquello empezaba a preocuparle. ¿Habían decidido, por unanimidad, que Neus fuese la avanzadilla y luego atacar ellas a traición? ¡Madre mía! Estaba empezando a desvariar cosa mala, iba a terminar como un puto cencerro.


    


    *****


    


    


    Su táctica era una mierda, no avanzaba ni en zigzag, en los once días que llevaba en Kirkcaldy no había dejado de llamarla, pero ella actuaba como si estuviese emparentada con un iceberg, apenas lograba sacarle alguna sonrisa y un par de yo también te echo de menos y ya podía darse con un canto en los dientes con eso, pero aun así y aunque en algún que otro momento había flaqueado, no pensaba desistir.


    No estaba centrado, había roto en esos días más de una orden de pedido, reescrito varios informes y hasta se había quedado en blanco frente al ordenador intentando mandar, a varios clientes, muestrarios y presupuestos, miedo le daba sacar los billetes para el nuevo viaje, lo mismo terminaba reservando un iglú en medio del Polo Sur. Tenía que poner la mente en el trabajo, Evan lo había llamado, gruñendo como un oso con las pelotas pilladas en un cepo, diciéndole que lo quería ver en su despacho antes de colgar el maldito teléfono, ¿ya había vuelto a liarla parda? Normalmente se daba cuenta de sus propios errores antes de que los descubriese nadie.


    Entró al despacho de su hermano y este levantó la cabeza y lo miró echando chispas por sus ojos azules.


    —¿Estás estudiando el fascinante mundo de los roedores?


    Miró a Evander extrañado, ¿había estado empinando el codo? Su hermano no solía beber pero tampoco solía hacer preguntas tan idiotas.


    —No entiendo nada, Evan ¿Qué coño te pasa?


    —¿A mí? A mi nada, hermanito, pero creo que tú has perdido la puta cabeza. ¿Quieres explicarme qué narices es una esquina ratonera?


    —¿¡Qué!?


    Su hermano lo miró con una pequeña sonrisa irónica en los labios y lo señaló con su dedo índice.


    —Esa, justo esa cara puse yo la primera vez que lo escuché, pero después… después me quedé pasmado porque esto suma y sigue; tal vez puedas aclararme qué cojones es el color ratonil, qué coño es una pata de silla estilo ratonina y ya puestos, ¿podrías explicarme de que árbol se extrae la madera ratonera? ¿Quién coño te crees que eres, el flautista de Hamelin?


    ¡Joder! ¿El codo? Su hermano se había pimplado las existencias de la destilería Glenkinchie al completo.


    —No tengo ni puta idea de lo que me estás hablando, Evan, ¿estás bien?


    —¿Yo? Yo estoy como una rosa, feliz como una perdiz, aquí, el idiota y trastornado eres tú.


    —Vaya, pues muchas gracias, hermano.


    Evan abrió una carpeta y sacó unas cuatro o cinco órdenes de pedido y se las pasó.


    —Échale un vistazo a eso, como verás, en la esquina superior está tu nombre, son varios de tus últimos pedidos. Esta mañana he recibido como unas siete llamadas desde el almacén, tienes a todo el personal buscando hasta en la maldita Wikipedia para saber que mierda es todo eso, así que te agradecería que vayas y se lo expliques, si es que tiene explicación, claro.


    Se dejó caer en la silla que había frente al escritorio de su hermano y empezó a mirar los papeles y efectivamente, acababa de crear la tendencia ratonil; se pasó las manos por la cara de forma compulsiva, ¿que no te está afectando, verdad? ¿Qué lo tienes todito controlado, a que sí, machote?


    —Lo siento, Evan, no sé qué me ha pasado, lo aclararé con el jefe de almacén.


    Su hermano empezó a reír.


    —Te aconsejo que hables también con Chris antes de que llame a Gloria y le diga las tendencias ratonas de mi hermano; todavía tiene que estar descojonándose después de leer todo eso.


    —¿Lo ha visto?


    Evander alzó una de sus cejas.


    —¿Tú que crees? Fue él el que me dio la voz de alarma. Dearan, ¿tanto te afectó Raquel?


    No contestó, solo se quedó mirando a su hermano en silencio.


    —¿Esto va en serio? Tú nunca te despistas de esta manera, tu trabajo es sagrado para ti. Te he visto revolotear de flor en flor como una abeja y nunca, salvo Amber, te has descolocado por una mujer.


    Suspiró con fuerza.


    —No lo sé, Evan, ella es diferente, me saca de quicio la mitad de las veces y la otra mitad solo quiero tumbarla… ya me entiendes. Es borde, irónica y con una mala leche de cuidado, pero al mismo tiempo es dulce, bromista, tiene una sonrisa maravillosa…


    —Vale, lo pillo, que te tiene agarrado por las pelotas.


    —No quiere nada conmigo.


    Evander se levantó y llegó hasta él, posó una mano en su hombro y se lo apretó con fuerza.


    —¿Y vas a rendirte? Dear, te conozco, sé que cuando quieres algo de verdad no paras hasta lograrlo, ¿no irás a hacerlo ahora, verdad? La semana que viene tienes ese viaje a Italia, tómatelo como un tiempo de relax y cuando vuelvas, si necesitas unos días para ir a verla, te los tomas, ¿entendido? Pero por favor, ¡céntrate! No quiero que termines en un manicomio pintando ratones en 3D y a todo color, ¿entendido?


    ¡Maldita sea! Y todo por ella, por ser tan sumamente cabezota, por no querer dar su brazo a torcer y reconocer que había una gran atracción entre ellos; iba a ir a por ella, echársela a un hombro y meterla en una habitación para no salir hasta que no lo reconociera, podía seguir actuando como si fuese más estrecha que un silbido, pero en el fondo no era así, era cálida, tierna, dulce… cuando lograba que se soltara, porque mira que era dura la jodida.


    Tenía que pensar, trazar algún plan, sorprenderla…


    —¿Qué, pensando en el nuevo aparador Mickey mouse?


    Miró a Chris que salía, en ese momento, de su despacho. Muy educadamente le sacó el dedo corazón mientras que su amigo y empleado se reía a carcajadas; tendría que examinar su contrato, lo mismo, por gracioso, le hacía una revisión del sueldo… a la baja.
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    Capítulo 26


    


    


    A las nueve en punto, con una puntualidad inglesa, llegaron Neus y Bea por una maldita vez y seguro que sin sirviera de precedente el postre no fue una tarrina de helado…fue peor: tres natillas de chocolate de una marca que no debía conocer ni su propio fabricante.


    —¿Te hecho polvos de talco, reina? Tienes que haber sudado lo tuyo con el gastazo que has hecho en postre. Espero que por lo menos la bebida sea de las buenas.


    Y efectivamente, en la bebida, Neus o mejor dicho, Bea, porque su socia era muy buena amiga pero pertenecía a la cofradía del puño apretao, o sea que era una rácana de aúpa, había echado los restos y había comprado su cerveza preferida.


    —Con el despiporre de euros que he hecho con la maldita cervecita tenía que economizar, guapa. Y tú, ¿qué has hecho de cenar? Porque como me pongas una hamburguesa recalentada me bebo, aunque me pille una cogorza de órdago, la cerveza yo solita.


    Ahora, el turno de babear, fue de Neus y Bea. Había preparado una tortilla campera, unos filetes de lomo adobado empanados y ajillo de espárragos trigueros con huevo.


    —Recuérdame que morree a tu madre cuando la vea y que le haga un bono indefinido del centro para tintarse las pestañas.


    —La cena la he hecho yo, zorrona.


    —¡Coño! y la que te enseñó a hacerla fue ella.


    Le sacó la lengua en respuesta a sus palabras.


    Diez minutos después estaban sentadas alrededor de la mesa y dando buena cuenta de la cena y bebiendo, entre suspiros de satisfacción, la cerveza.


    —Oye, Neus ¿Qué le pasa a Manel? Lleva unos días muy callado y serio cuando el hombre no para de darle a la sin hueso ni aunque se la cosan al paladar.


    Su socia la miró entrecerrando, aún más, sus chiquitines ojos.


    —¡Vaya, te has dado cuenta! Y yo que pensaba que tenías la mente centrada en las Highlands.


    —¡Que chispa tienes, capulla!


    Bea la cogió de la mano y le hizo un guiño.


    —Deja de meterte con la chiquilla… por ahora, ya le tocará el turno.


    —Eso, tú apóyala, como no está más pesada que un hipopótamo a la espalda dale coba a la nena. En serio, Neus, ¿sabes que le pasa a Manel, sí o no?


    Su amiga puso cara de ser toda una experta en la materia, dándose aires de importancia.


    —Pues sí, lo sé. Manel tiene un buen problemón entre manos y todo por un regalo.


    Miró sonriente a Neus.


    —¿Otra vez ha metido la pata?


    —Bueno, digamos que el regalo fue el desencadenante.


    Neus suspiró con dramatismo.


    —¿Lo cuentas o no?


    —Si me lo pides tan amablemente no puedo negarme. Ya conoces a Manel y sus venazos, tiene ese puntito canalla e irónico y no se le ocurrió otra cosa que comprarle a Miriam uno de esos kit que hay ahora pululando por ahí de las cincuenta sombras esas de las narices, látigo, máscara, consolador… vamos, el más completo del mercado que compró el muy capullo. El caso que esa noche cenaban en su casa pero venían sus suegros también; él pensaba darle el regalo cuando se quedaran solos, pero entre el lío y el despiste que arrastra siempre, el paquetito de marras salió mezclado con todos.


    Miró a Neus y Bea con la boca abierta.


    —¡No me jodas! ¿En serio?


    —Pues sí y ya conoces a la suegra de Manel, es de esas que se dan tantos golpes en el pecho que al final se tatúan las huellas dactilares en él... No veas el lío padre que se montó cuando vio el regalito de las narices, la mujer salió echando espuma por la boca y jurando no volver a pisar aquel antro de perversión en toda su puta…ejem, santa vida. Desde entonces no para de darle el coñazo, día sí y día también a Miriam para que abandone a semejante engendro de Satanás o lo que es lo mismo, Manel.


    —¡Mierda! ¿Y qué dice Miriam?


    Neus soltó un resoplido.


    —Está más cabreada que un mono sin árbol con su madre y, al mismo tiempo, con Manel por sus despistes y su sentido de la oportunidad. El pobre se ha disculpado unas mil veces con su mujer y ha intentado hacerlo con la suegra de los cojones, pero la mujer no quiere oír ni hablar de él, pero ¿sabes qué le preocupaba al muy imbécil? Que con tanto lío no ha podido estrenar el puto kit, es para ponerlo a depilar cactus con cera fría.


    —¿Es coña, no?


    Bea la miró sonriendo.


    —¿Tú que crees? Es tonto del culo, adorable, pero tonto. Él besa el suelo que pisa Miriam y sabe que ella también lo quiere con locura, pero está preocupado por ella. La madre no da cuartel y la pobrecilla anda fatal, ya la conoces, es una buenaza y todo el mundo abusa de ella. Si fuese mi madre ya hubiera utilizado el jodido kit con ella ¡y a tomar por culo!, menudo pedazo de tía borde.


    Siguieron hablando, durante un buen rato, del problema de Manel, pero después ella quiso exponer el suyo.


    —Oye, una cosita, Neus, ¿tú, en estos días, has hablado con mi madre o mis hermanas?


    Los ojos de su amiga se clavaron en ella.


    —Un par de veces, ¿está prohibido o qué? Ya sabes que nos llamamos a menudo.


    —Es que me extraña mucho que no me hayan comentado nada sobre, ya sabes, sobre Dearan.


    Sus dos amigas empezaron a reír.


    —¿Acojonada, no?


    —Mucho, conozco a mis hermanas y a mi madre y se me hace raro que no hayan empezado a coserme a preguntas, sobre todo la última, que ya sabes cómo es, ¿te han dicho algo a ti?


    —Puede, pero no pienso abrir la boca ni aunque utilices unos alicates. Y hablando de Dearan, ¿cómo van las cosas?


    —El tema de Dearan es lo de menos. A mí, lo que ahora me tiene más acojonada que a un condón en una convención de prostitutas, son las ayudantas de San Cupidito, ese trio está tramando algo, que las conozco.


    —Pero volviendo a lo de Dearan, ¿te llama, te mensajea, te da toques, habláis por Skype...?


    —Y dale el burro vueltas a la noria, que no hay nada que contar, ni hay relación ni la habrá, no quiero y punto y aparte.


    Neus se volvió hacia su mujer.


    —Sujétame Bea porque como no lo hagas le voy a dar hostias hasta ponerle las mejillas como las de un saxofonista en pleno concierto.


    Se levantó y se plantó ante su amiga mirándola bastante cabreada.


    —¿Tú y cuantos más? Mira Neus, ya hemos hablado de este tema millones de veces, no voy a tener ninguna relación con nadie, ¿entendido? No voy a volver a perder a nadie más en la vida, punto.


    —Llevas once putos días más mustia que los geranios de Bea, ¿y sabes por qué? Porque ese hombre ha taladrado tu jodida coraza y te ha hecho sentir y me importa una mierda que lo quieras reconocer o no.


    Lo de los geranios de Bea tenía su punto y es que la mujer se emperraba en cantarles para que florecieran con más ímpetu y, bailar lo hacía de vicio, pero cantar, ¡ja! cuando lo hacía parecía un coro de grillos gangosos. Pero eso no es lo que estaban hablando, tenía que dejarle claro a su amiga, de una vez por todas, que no volvería a enamorarse.


    —No lo echo de menos porque no hay nada que echar de menos, ¿entendido?


    —¿Tú estás segura que tu madre te amamantó? Porque con ese carácter, chata, creo que te criaste a base de biberones de limones recién exprimidos. Estoy hasta el mismísimo moño del temita de Enric, ¿y sabes por qué? Porque no reconoces la verdad, lo perdiste antes de que muriera, el último año él estaba más pendiente de sus amigos, las motos, las juergas y hasta de la pelirroja peliteñida aquella que le llevaba los putos carretes y las cámaras de fotos, ¿vas a negarlo? Te culpas de que muriera y no estar segura si, en el fondo, lo amabas, lo odiabas o estabas deseando mandarlo a frotarse el pistón contra un erizo. ¡Dios! Que a gusto me he quedado, ¡coño!


    Miró, muy cabreada, a su amiga.


    —¡Eres una cabrona, que lo sepas! Yo no odiaba a Enric, simplemente…


    —Sí, soy una cabrona y con todas las letras pero alguien te tiene que abrir los ojos de una puñetera vez. Lo quisiste, fue tu primer amor, ¡por todos los demonios, Raquel! Tenías quince años cuando lo conociste, fuisteis novios durante siete años y al final, el tipo, te eclipsaba, tú maduraste mientras que él, tres años mayor que tú, empezó a actuar como un adolescente. Tú no tienes lagunas mentales, chata, tienes océanos, has olvidado lo que te sale del chichi. Respóndeme a una pregunta, ¿si él viviera, crees que seguiríais juntos? ¡Hala, ahí te dejo eso y que te siente bien!


    


    


    *****


    


    


    Tenía que aclararse, centrarse, intentar, al menos, sacar de su mente, por unas horas, a Raquel de la cabeza, por eso, cuando Marie lo llamó aceptó quedar con ella para cenar.


    Se vistió de manera informal, unos pantalones negros de lana, una camisa morada y una chaqueta, negra, de piel.


    Ya, antes de ir al restaurante donde habían quedado presintió que aquello no iba a terminar bien, de entrada se sentía desganado, como si fuese un cordero camino al matadero, yendo a regañadientes.


    Se sentó a esperar a su cita en la mesa que había reservado. Cuando Marie entró con su metro ochenta de altura, de los cuales más de la mitad eran piernas, su larga melena rubia recogida en un moño demasiado artístico y con su cuerpo enfundado en un vestido que parecía tatuado en él, marcando sus estrechas caderas y sus senos enormes y haciendo guiños y poniendo morritos sintió, bueno más bien todo lo contrario, no sintió nada de nada. Allí, ubicado entre sus piernas, era como si su pene se hubiera pedido la noche libre por asuntos propios.


    Marie se lanzó a su cuello y lo besó con excesivo entusiasmo en la cara, embadurnándolo con el pintalabios rojo que llevaba. Algo dentro de él chirrió y sintió un ligero tirón y no, no fue el de su polla, esta seguía a lo suyo, en estado inerte.


    —¡Oh, Dear, cielito! Te he extrañado muchísimo, eres muy malo, te he echado de menos y tú no me has llamado, a mí, ni una vez. Yo estoy muy enfadada contigo. Una mujer tiene sus necesidades, ¿sabes? Y he echado en falta todo ese corpachón tuyo sobre mí.


    Discreta, lo que se dice discreta, no era mucho.


    Miró a Marie en ese momento y para terminar de fastidiarlo le vinieron a la mente las palabras y opiniones de su hermano en relación a sus conquistas. Y la verdad es que tenía que darle la razón a Evander, ¿con que clase de mujeres se había estado liando?


    —Cariño, quiero que sepas que yo estoy enfadadísima contigo, no me has llamado en semanas, no es justo que, a mí, me abandones de esa manera y encima no querer reunirte conmigo en navidades, mal chérie, muy mal.


    No supo que era lo que más le molestaba, si la forma de hablar de ella o los morritos que insistía en poner.


    —He estado liado con el trabajo, Marie, últimamente he viajado mucho, a penas paro por casa.


    Ella volvió a hacer un mohín con sus labios.


    —Te perdono, tesorito, pero tienes que cuidarme más, corazoncito. Espero que esta noche recuperemos todo el tiempo perdido.


    Una hora después su pene seguía a lo suyo mientras que él se sentía aburrido y cansado de escuchar el monólogo de Marie, había contado, en total, unos treinta yo y una docena de a mí y encima estaba harto y mareado de verla comer, con cuchillo y tenedor, una hoja de lechuga y pasar de la zanahoria que había recorrido todo el plato unas diez veces esperando ser pinchada, troceada y mordida.


    —¿El café, amor, en tu casa o en la mía?


    ¿Café? Pues iba a ser que en ninguna de las dos, porque llegados a este punto lo único que esta noche estaba duro era su mandíbula de tanto apretarla.


    —Marie estoy cansado así que, lo del café, mejor lo dejamos aparcado de forma indefinida.


    La mujer lo miró con ganas de querer cargárselo a zanahoriazos.


    —¿Es broma, no? Te juro, Dear, que si esta noche me dejas, a mí, plantada no vuelvas a llamarme porque, yo, no pienso estar disponible, ¿entendido?


    —Te recuerdo que esta noche has sido tú la que me has llamado.


    La mujer se levantó de un golpe, adiós a los morritos y bienvenida la mueca seca y tirante en su boca.


    —¡Vete a la mierda! Ya puedes ir olvidando mi número de teléfono, porque yo no voy a olvidar lo que acabas de hacerme a mí. Te vas a arrepentir de esto, Dear, te lo juro y no vas a librarte de mí tan fácilmente, te aviso que a mí no me deja nadie, ¿entendido?


    Recuento de la noche, treinta y dos yo, quince a mí y un pene que parecía desaparecido en combate… hasta que pensó en Raquel, entonces sí que hizo acto de presencia ¡de puta madre!


    Y lo peor era que la imagen de Raquel seguía fijada en su mente, imposible sacársela de la cabeza y sabía que conquistarla era como apostar a la ruleta y, con su suerte, seguro que iba a perder hasta los calzoncillos y como no era muy fan de la jodida prenda, se veía como Adán, con todas las vergüenzas al aire porque iba a perder hasta la maldita hoja de parra.


    


    [image: ]


    


    Capítulo 27


    


    


    ¡Al fin sábado! Que tostón, sufrimiento y asco de semana, sobre todo desde la puñetera noche del miércoles, desde ese día todo había sido raro y asquerosamente insoportable.


    Neus estuvo cabreada el jueves, mirada asesina, cejas juntas, morritos apretados y con la lengua pegada al paladar, ni una palabra le dijo la muy jodida.


    El viernes la había mandado, así a ojo, unas veinte veces donde picó el pavo y siguió enfurruñada; los morritos, gracias a Dios, pasaron a ser una mueca desagradable y las cejas firmaron un tratado de no pisarse el terreno una a la otra.


    Y esa mañana, aunque la mandó a seguir engullendo excrementos, le habló, seca, cortante y fría, pero le habló y fue música para sus oídos escucharla decirle ¡hola capulla! Si es que algunas veces, de tan dulce, producía cólicos agudos. Así que decidió arriesgarse y tuvo los santísimos ovarios de atreverse a invitarla a tomar algo esa noche y, aunque se la esperaba, la contestación fue de lo más borde, juró que antes prefería comerse un bocadillo de papel de estraza relleno de serrín que compartir mesa con semejante avestruz cagón.


    Los cabreos de su socia eran descomunales pero, igual que le entraban, se le salían y aunque sentía que la que tenía que estar enfadada era ella por los comentarios de Neus, en el fondo sabía que algo de razón tenía la condenada.


    Llegó a casa agotada pero tenía que cargar las pilas, la noche anterior la había llamado su hermana. Al principio pensaba que el tema a tratar sería el de Dearan, pero no (algo que de nuevo volvió a mosquearla), su hermana la llamaba para pedirle si quería ejercer de canguro y la verdad, ni quiso ni pudo negarse, le encantaba estar con sus sobrinos, aunque ahora mismo pensar en la tarde que tenía por delante le daban ganas de beberse, a morro, una botella de vodka y caer en un dulce sopor. Dos horas después sus sobrinos habían decidido hacer una remodelación de su piso, le faltaban manos para sujetar a aquel par de bichos, así que cuando el timbre de la puerta sonó alzó los ojos al cielo agradecida, seguro que era Neus, Bea le habría leído la cartilla, el recetario de cocina (Neus odiaba cocinar) y hasta las páginas necrológicas del periódico y vendría dispuesta a charlar y a arreglar las cosas, ¡bien! Ella odiaba estar enfadada con su amiga y aunque había sido muy dura con ella, tal vez con algo de razón, estaba dispuesta a hacer borrón y cuenta nueva y agradecer dos pares de manos para sujetar a aquel par de diablillos.


    Se dirigió a la puerta poniendo su expresión más dulce. Que sí, que cuando lo intentaba era capaz de serlo, igualita que Candy Candy. Pero la expresión se le quedó congelada cuando, al abrir la puerta, en vez de a su puñetera socia se topó con el causante de todo el marrón.


    —¡Hola, bonnie!


    ¡Maldito ovulo fecundado! ¿Qué coño hacía él aquí? Y encima ella con aquellos pelos… con aquellos pelos y con la camiseta llena de tantas manchas que ni el CSI podría identificar. Tragó el nudo que se le había formado en la garganta y es que, para más inri, él estaba buenísimo e impecable.


    —¿Qué… qué haces aquí?


    Complicar las cosas seguro y pillarla en su peor momento.


    —¿Tienes alojamiento para un pobre hombre?


    ¿Pobre hombre? ¡Y un cuerno! El hombre era el pecado con piernas, manos… y otros atributos. Siguió plantada allí mismo, mirándolo embobada y empapándose de todo ese atractivo masculino. Su mente, decía que lo mandara a la porra, que lo echara de allí antes de que sucumbiera a él y a su encanto, pero su cuerpo, pedía a gritos que le diera, no solo alojamiento, si no pensión completa.


    —Dearan, no entiendo muy bien que haces aquí y la verdad yo… yo estoy algo liada.


    ¿Algo? No quería ni mirar hacia atrás seguro que aquellos dos se estaban comiendo hasta las patas de los sillones.


    —¿No me invitas a entrar?


    No, tú eres una tentación, así que largo antes de que cometa más locuras, pensó, pero las asquerosas de sus hormonas empezaron a gritar que sí y suspiró resignada, últimamente las condenadas ganaban por goleada; abatida y vencida se apartó de la puerta y lo dejó pasar, sabiendo que con eso le daba vía libre para poner, de nuevo, su mundo patas arriba.


    ¡Madre de Dios! Como se enterase Neus de que él estaba aquí iba a flipar en más colores de los que hay y encima le iba a roer la cabeza, igualito que si fuese una termita y ella la prima hermana de Pinocho, solo podía rogar que no se enterara, que siguiera cabreada y que no apareciera por allí. Pero cuando sus ojos se fueron al culo de Dearan la que empezó a flipar fue ella, estaba claro que sus padres se recrearon a gusto con él, ¡pedazo culo, espalda, piernas… mmm! Él se giró, se paró frente a ella y la besó con suavidad. Abrió la boca y dejó que entrara su lengua; se besaron girándolas, enredándolas y lamiéndose, paladeando el sabor uno del otro.


    —Te he echado de menos, Raquel. No podía sacarme el recuerdo de tu piel acariciando lo mía, me gustas tanto… tanto.


    Dearan deslizó la boca por su cuello y su cuerpo, asqueroso traidor, empezó a temblar y su cabeza, cochina infiel, se inclinó hacia un lado facilitándole la tarea, ¡oh Dios! Sí, sigue, un poquito más arriba, mmm, así, no pares, lame, muerde...


    —Ta, ta, ta.


    Él separó la boca de su cuello y miró hacia abajo. Cuando vio la sonrisa de Dearan ella siguió sus ojos y vio a su sobrino intentando escalar la pierna de Dearan.


    —¿A quién tenemos aquí?


    Al primo hermano del caballo de Atila y, detrás, a una imitadora de primera.


    Dearan se agachó y tomó en brazos a Lorenzo.


    —No lo hagas, te va a poner… perdido.


    Antes de terminar la frase su sobrino le había plantado dos manos, llenas de puré de verdura, en la inmaculada camisa de Dearan.


    —Intenté avisarte.


    —¿Estás cuidándolos tú?


    Asintió.


    —¿Porque no te ha quedado más remedio?


    —Muy gracioso, Dearan, que sepas que adoro a mis sobrinos y ellos a mí.


    —No lo dudo, cielo. Lo que pasa es que no te veía haciendo de canguro. ¿Te gustan los niños?


    Su sonrisa se ensanchó.


    —Me encantan.


    Él la miró con fijeza pero en ese momento, Loreto, su sobrina, se enganchó a la pierna de él.


    —¡Upa, upa a mí!


    —¿Qué?


    —Quiere que la tomes, es una celosilla, siempre quiere lo mismo que su hermano.


    Él se vio sobrepasado, no sabía muy bien que hacer así que le quitó a Lorenzo de los brazos para que tomara a la pequeña.


    —Bueno, ¿qué querías decir con eso de si tenía alojamiento?


    —He venido a pasar este fin de semana contigo y antes de que preguntes, no, no he pillado hotel porque vengo a estar contigo, ¿entiendes? Quiero pasar cada instante a tu lado.


    ¿No quería ayuda? Pues allí tenía un par de manos, ¡y que manos!


    Raquel frena, déjate de pensamientos libidinosos con tus sobrinos por medio.


    —Es… está bien, puedes quedarte.


    La sonrisa de él fue espectacular, de esas de anuncio de dentífrico, por eso no le quedó más remedio que devolvérsela, por eso y porque, poco a poco, se estaba colando, a base de martillazos, en su vida y corazón.


    —Me encanta verte sonreír, sobre todo cuando soy el causante de ello.


    Tragó con fuerza.


    —Dearan, ¿estás intentando seducirme frente a mis sobrinos?


    Él se sonrojó un poco.


    —Creo que sí y aunque reconozco que no es el momento ideal solo puedo decirte que la culpable eres tú. Me vuelven loco tus ojos, tu boca, tu forma de mover las manos y tu manera de andar.


    ¡Ay, Dios! Aquello se estaba saliendo de madre. Él se acercó hasta ella y con su mano libre la tomó por la cintura y la acercó a él… todo lo que daba de si al tener dos niños por medio claro, pegó su boca a su cuello y empezó a susurrarle.


    — Me gusta recorrer tu cuerpo con mis manos y perderme en él. Me encanta el tacto de tu piel, tu aroma y enloquezco cuando deslizas tus dedos por mi espalda y cuando me clavas las uñas... me estremezco. Raquel, nuestras conversaciones me saben a poco y, a pesar de lo que no dices, sé que tú también sientes, si no lo mismo, algo muy parecido.


    El tío era bueno, más que bueno tenía un master en seducción y un doctorado en lenguas muy vivas, eso había que reconocérselo, pero chulo era un huevo.


    —Esto último sobraba, de verdad, ibas bien hasta el momento en que has jugado a ser Rappel, ahí la has cagado a base de bien, tú no sabes lo que siento o no.


    —Veo tu mirada y se cómo reaccionas a mis besos y caricias, ratona.


    —¿Te suena algo llamado lujuria, Dearan?


    —¿Reaccionas así con otro hombre?


    ¡Toma, toma y toma! ¡Chúpate esa, monina! Ahí te ha dado, ¿verdad? Lo de sus hormonas y su conciencia era una mierda como el sombrero de un picador; tembló entre sus brazos, cuando tenía razón, la tenía. Él la tomó de la barbilla.


    —¿No vas a responderme?


    No pudo esquivar su mirada y se sentía a punto de derretirse.


    —No, no reacciono así con otro, Dearan.


    —En estos momentos te comería entera, ratona. Te libras porque tu hermana nos denunciaría por pervertir a sus niñitos si doy rienda suelta a lo que me has hecho sentir; pero esta noche, esta noche te juro que tu cama va a arder con nosotros encima.


    ¿A qué coño de hora le había dicho su hermana que volvía?


    Pasaron toda la tarde entretenidos con los pequeños, rodando por el suelo, jugando e intentando mantenerlos alejados de enchufes, patas de muebles y alfombras, y más de una vez lo pilló mirándola con fijeza y una sonrisa en los labios.


    —¡Teta!


    Se sonrojó ante las palabras de su sobrino y más cuando, ni corto ni perezoso, le levantó la camiseta buscando con afán su pecho.


    —Loren, cielo, la tita no puede… yo no tengo… ¡mierda con el pequeñín, menuda fuerza tiene en las manos!


    Su sobrino le levantó la camiseta hasta el cuello y estaba más que dispuesto a sacar uno de sus pechos del sujetador.


    —¡Teta!


    —Es de ideas fijas y tiene muy buen gusto, eso hay que reconocérselo.


    —Podías hacer algo, ¿no?


    —Sí, de hecho me encantaría mirar.


    Le tiró uno de los peluches de los peques a la cabeza.


    —¡Dearan! No ayudas, ¿sabes?


    —¿Tu hermana todavía les da el pecho?


    —Solo por las noches, dice que les ayuda a dormir mejor, pero no veo como yo puedo hacer eso, no… no soy un surtidor de leche, ¿entiendes?


    —¡Eche, teta!


    —Yo también duermo mejor cuando… ya sabes, me das mi dosis de teta.


    Aunque quiso mirarlo enfadada no pudo, la sonrisa pícara de él la desarmó. Se acercó hasta ella y tomó al pequeño en sus brazos.


    —Venga, campeón, ahí tienes el acceso denegado.


    Él se inclinó hasta ella y la besó en el cuello.


    —¿Me darás luego teta a mí? Llevo muchas noches sin dormir bien.


    —¡Dearan!


    Él se alzó, la miró y alzó una de sus cejas.


    —Yo… si, te daré… lo que quieras.


    Se estaba volviendo de un facilón que empezaba a darse miedo ella misma.


    La sonrisa de él fue toda una promesa… promesa de muchas dosis, se lo estaba viendo venir.


    El móvil de Dearan sonó y él, con el niño en brazos, fue a recogerlo, pero no contestó. Lo miró extrañada, pero cuando, sonó por tercera vez le pasó al pequeño y la miró muy serio.


    —Tengo que contestar, lo siento.


    —Sí, claro.


    No quería escuchar la conversación pero, cuando lo oyó lanzar una maldición y bajar el tono de voz, sus orejas se pusieron en plan antenas parabólicas intentando pillar algo, cuando escuchó que decía Marie todo su cuerpo se puso rígido, ¿Marie? ¿Qué Marie? Estaba siendo poco discreta, sí, se acercó un poco a él, disimuló como si tratara de pillar a Loreto, pero se moría por saber que hablaba.


    —No… ya te lo dije… Marie, no estoy interesado… creí que te quedó claro la otra noche…


    ¡Pillada! Él se volvió y la miró con fijeza y cortó la llamada.


    —Aunque suene a tópico, no es lo que crees, bueno, algo así, Marie es…


    —Dearan, no tienes que explicarme nada.


    —Ya, pero yo sí quiero. Desde que te eché la primera mirada no he estado con otra mujer. Marie es una amiga, fui… fuimos amantes. Es modelo y el otro día estuvo grabando un spot cerca de Edimburgo y me llamó para quedar a cenar, pero solo fue eso, bonnie, solo me interesas tú.


    Todo su cuerpo tembló ante las palabras de él.


    Cuando sonó, media hora después, el timbre de su piso empezó a ponerse nerviosa, ¡mierda, su hermana! ¡Dios! Cuando viera allí a Dearan iba a empezar a hacer cábalas y empezaría a imaginarse cosas, ¿podría esconderlo? ¿Meterlo encajonado entre el frigorífico y la lavadora? Pues no, eso era evidente, así que abrió y dejó pasar a su hermana y su cuñado que la miraron con los ojos abiertos, pasmados los había dejado ¡coño, si estaba pasmada hasta ella misma! Media hora después tuvo que sacarlos casi a empujones, bien, ¡al fin solos! Pues no, estaba visto que hoy no era su día. La mayoría del tiempo su timbre no sonaba, es más tenía que tocarlo ella para ver si funcionaba y hoy, hoy su piso parecía el camarote de los hermanos Marx.


    Mientras iba hacia la puerta rezó todo lo que había aprendido en la catequesis de la primera comunión.


    ¡Que no sea mi madre! ¡Joder! La que se puede liar... si aparece por aquí y ve a Dearan terminamos en urgencias por hiperventilación.


    Pero era evidente que las oraciones no le sirvieron de mucho. No era su madre pero no sabía si aquella era mejor opción. Neus entró, en cuanto abrió la puerta, como un ciclón y la abrazó con fuerza.


    —Lo siento, cielo, sé que tengo una bocota del tamaño del túnel del Cadí, también sé que te hice daño… ¡serás perra! Yo deshidratándome echando lágrimas del tamaño de peras limoneras y tú aquí, haciendo una ruta por las Highlands, ¡hay que joderse!


    Y se lanzó, como un kamikaze hasta Dearan y le pegó un achuchón que le crujieron hasta las molares.


    


    


    *****


    


    


    Tenía que hacer un viaje de negocios a Italia. El lunes a primera hora de la tarde tenía que estar allí y cuando estaba mirando la página de internet para sacar el billete, las ganas de verla le pudieron, sacó un billete para el sábado, pero no para Italia, lo pidió para Barcelona y ya sacó otro para el lunes para el viaje de trabajo.


    Cuando llegó al piso de ella la emoción lo podía, la emoción y la excitación, ambas. Y a su pene se le había olvidado el cursillo intensivo que había hecho de cómo hacerse el muerto en circunstancias adversas y estaba más que preparado para una buena tanda de sexo, (¡gracias a Dios!). Cuando ella abrió la puerta se quedó embobado mirándola, aquello suyo debería mirárselo porque Raquel lo ponía en “modo alelado”, sus neuronas más que fritas... se cocían a fuego vivo cuando la miraban.


    Después de entrar en el piso y cuando ya estaba dispuesto a actuar como el lobo de Caperucita y zampársela, se encontró con un pequeñajo colgado de su pierna, ¡joder! Había estado a punto de ofrecerle porno casero y gratuito a los dos pequeños, pero lo que realmente le sorprendió fue la ternura con la que Raquel trataba a sus sobrinos, fue una tarde de descubrimientos, de bromear con ella, de ver y disfrutar de la verdadera ratona.


    Cuando su hermana y su cuñado se fueron, después de venir a recoger a los peques, todo su cuerpo se preparó para una buena sesión de sexo… que tuvo que ser, nuevamente aplazada. El pobre de su pene estaba a punto de suicidarse con la cremallera de sus pantalones, ahora arriba, ahora abajo, (¡joder, vaya un trabajito fino que me estás dando, machote!) cuando Raquel abrió la puerta, se vio envuelto en abrazos de Neus y Bea, conversación, café y después, cena, ¡joder! Le estaba saliendo de vicio la visita... esperaba que, por lo menos, ellas no insistieran en venir, de nuevo, al piso y meterse en medio de los dos en la cama y rememorando a su abuela le vino a la cabeza el dicho de ella, a tajito, tajito y sin salpicar, ¡coño! Suerte que eran lesbianas sino se las veía haciendo un cuarteto y no de viento.


    Bea, en un momento de la conversación, lo miró con fijeza.


    —Oye, Dearan, una duda que tengo yo y que me gustaría que me la resolvieses; he escuchado, infinidad de veces, que los escoceses no solían usar ropa interior debajo del kilt, ¿es cierto?


    Raquel resopló en esos momentos y, a pesar de que lo murmuró, llegó alto y claro al oído de todos.


    —¡Ni de los pantalones!


    Sus amigas se echaron a reír y él la miro alzando las cejas y haciéndole un guiño de lo más sugestivo.


    —Bueno, ya que Raquel tan amablemente nos lo ha aclarado, ¿por qué? Porque aquí sí que hay varias versiones, ¿no había ropa interior? ¿para mostrar vuestra fortaleza? Y ya, la más sugerente, ¿es cierto que era por aquello de que dejando en libertad…mmm…el pepinillo, esto crece digamos que, más sano y robusto?


    —Si es por lo último debo decir que han acertado de pleno.


    Miró a Raquel que en ese momento se tapaba la boca ruborizada.


    —¿Estás borracha, bonnie?


    —Si no es embriaguez es que tengo la boca demasiado suelta. Pienso sellármela con silicona y darme, de paso, unos cuantos puntos de cruz en ella... hoy estoy poco fina.


    Neus y Bea siguieron riendo y él decidió contestar a la mujer antes de que Raquel, avergonzada, decidiera largarse.


    —Respondiendo a tu pregunta, Bea, solo te puedo decir que hay un lema de la milicia escocesa que dice: ningún secreto el kilt alberga.


    —¡Oh, Dios mío! ¿Y tú usas el kilt?


    Raquel estaba inclinada en la mesa mirándolo fijamente y esperando que él respondiera a su amiga.


    —Si, en bodas y también en otras ocasiones, es muy cómodo.


    —Sip, de hecho, Chris se casó con uno… ¿iba desnudo el día de su boda?


    Empezó a reír a carcajadas ante las palabras de Raquel.


    —Si siguió la tradición, sí, iría desnudo.


    —¡Oh, Dios, oh, Dios! No voy a volver a mirar a mi cuñado a la cara, ¡desnudo! Y la jodida de mi hermana no me lo ha dicho, la voy a llamar y le voy a decir cuatro cositas bien dichas, sip, ahora mismo.


    Le cogió la mano cuando la vio teclear, entusiasmada, su teléfono.


    —¿No irás a llamar a Gloria ahora, verdad?


    —Sí, es una cerda traidora, ¡mira qué no decirme eso! ¡Joder, con la corderito! Cada vez que voy me reta a levantarle el kilt a un escocés para descubrirlo.


    —Puedes levantármelo a mí.


    Su teléfono empezó a sonar y cuando vio que, de nuevo, era Marie estuvo a punto de lanzarlo contra la pared. ¡Joder! Estaba visto que iba a cumplir su amenaza, no era de hablarle mal a una mujer pero ella se lo estaba ganado a pulso.


    —Lo siento, vuelvo en un momento.


    


    ******


    


    Adoraba a Neus, en serio, pero aquello ya era pasarse, se había acoplado y obligado a Bea para auto invitarse a tomar un café y luego la cena y ella lo único que quería era estar con Dearan a solas, cierto que no quería una relación, pero es que él, bueno, era tan decidido y parecía tan sincero y entusiasmado que, para que negarlo, se sentía emocionada, entusiasmada y… ¿quién lo llamaba de nuevo? ¿Sería la tal Marie? No podía apartar la mirada de su espalda, lo veía mover las manos, pasárselas por la nuca y lo notó tenso.


    —Y ahí estaba yo, viendo un documental cuando, de repente, el gato se sube encima de la gallina ¿y qué crees que pasó? Pues sí, se la tiró, yo alucinaba, de verdad.


    ¿Qué decía Neus? No podía entenderlo, seguía con la mirada clavada en él, ¿no estaba durando demasiado la llamada?


    —Ajá, Neus.


    —Pero claro, lo que a mí de verdad me preocupa es lo siguiente, los polluelos que tengan ¿tendrán pezones?


    —Claro, seguro que los polluelos tendrán… ¿polluelos con pezones? ¿de qué narices estás hablando?


    La carcajada de su socia y de Bea no se hizo esperar. ¡Pedazo de zorrones las dos!


    —¿Quieres qué, de forma disimulada, me acerque y me entere con quién habla? ¿O directamente se lo pregunto?


    —¿Y por qué no te vas de forma directa y sin pasar el control de aduanas a la mismísima Siberia?


    No podía evitar sentirse insegura, nerviosa y… celosa.


    


    *****


    Cuando volvió a la mesa después de la conversación con Marie notó que Raquel estaba tensa y lo miraba con desconfianza. No pensaba arruinar lo que tenía con ella por la descerebrada de Marie. Después de despedirse de Neus y Bea se dirigieron, en taxi, al piso de ella, pero antes de llegar, ella ya estaba roncando, suavemente, apoyada en su pecho. ¡Adiós a la noche de sexo salvaje!


    La desnudó y la acostó en la cama mirándola con calidez, durmiendo se veía tan dulce y serena, era una mujer muy guapa, pero no era eso lo que le atraía de ella. Era ese carácter duro, a veces demasiado... esa fortaleza, la ternura que veía en sus ojos cuando miraba a sus seres queridos, su sencillez, su desparpajo al hablar, su manera de mover las manos, su sonrisa… ¡Dios! ¿Había algo en ella que no le gustase? ¡Ah, sí, su terquedad!


    


    —¡Mierda! No era un sueño, estás aquí.


    La luz de la mañana entraba con fuerza por la ventana cuando ella se levantó de un golpe de la cama y lo miró con fijeza.


    —Ven a la cama, Raquel.


    —Dearan, tenemos que hablar.


    —Después, ahora solo quiero el contacto de tu piel, el roce de tu cuerpo.


    —Ya, sí, pero es que cuando… cuando me tocas no puedo pensar así que imagínate hablar y… y tenemos que hacerlo, sé que quieres… sexo, pero…


    Se cruzó en la cama, la cogió de la mano y la tiró contra él.


    —Quiero cualquier cosa que me acerque a ti, desde un beso a una caricia, desde un mordisco a un lametón y por supuesto enterrarme en ti hasta que sintamos cada latido y cada movimiento.


    Ella le acarició el pecho con suavidad.


    —No quiero sentir eso, Dearan, no quiero y en cambio no puedo resistirme, no puedo evitar desearte y me duele; eres un maldito coñazo, que lo sepas, pero un maldito coñazo al que no puedo resistirme.
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    Capítulo 28


    


    


    Habían pasado toda la mañana en la cama y se levantaron para comer, bueno lo de comer quedaba bien dicho pero después de repasar su frigorífico y las bandejas casi vacías, tanto que un ratón podría hacer saltos, sin obstáculos, entre ellas, decidieron pedir la comida en un restaurante chino, cuando lo recogieron todo se sentaron en el salón a tomar un café.


    Dearan le clavó los ojos azules sin apartarlos de ella, la estaba poniendo nerviosa, demasiado.


    —¿Has visto estos días a Gerard?


    ¿Estaba celoso?


    —No, ¿por qué?


    Él le dedicó una sonrisa tensa.


    —Está muy decidido a conquistarte.


    Resopló con fuerza y sin ningún encanto.


    —Que sepas que tu amigo es un cansaalmas, y, aunque no es feo, es difícil de mirar, estoy más que segura de que si le cortaran las orejas y lo echaran a la selva no habría narices a descubrir de que especie es.


    Dearan empezó a reír a carcajadas; ¡que risa más guapa tenía! No, no y no, no debía pensar así, debía desviar su atención de él, de su cuerpo, de su sonrisa y de todo lo que le atrajera.


    —¿Quieres escuchar algo de música? Aunque no sé qué estilo es el que te gusta.


    —Soy un ornitorrinco de la música.


    —¿Un qué? ¿Qué coño es eso?


    —Me gusta un poco de todo.


    El resoplido de ahora se pareció más al rebuzno de un burro.


    —Eres un payaso.


    Se levantó y se fue al pequeño aparador donde guardaba sus cd. Dearan se levantó y se acercó hasta ella, echó un vistazo y cogió un álbum de fotos que guardaba en él. Fue pasando las hojas y mirando fijamente cada una de las fotografías.


    —Estás guapísima, Raquel, ¿fuiste modelo?


    ¿Ella? ¡Sí, claro! De paseadora oficial de perros, ¿modelo? ¡Por favor! Su altura no estaba mal, pero ni su cara ni su cuerpo eran de modelo, no era gorda, ni rellenita, tenía sus curvitas, como solía decir su madre estaba apretá de carnes y su cara era de lo más normal.


    —¿De dónde te has sacado eso?


    Él miró el álbum y fue pasando, de nuevo, una a una las páginas.


    —De esto, tienes muchas fotos tuyas aquí.


    Se lo arrebató de las manos y lo estrechó contra su pecho.


    —Me las hizo Enric, era un apasionado de la fotografía y decía que yo era muy fotogénica y que era su musa.


    Dearan se dio la vuelta y se dejó caer, desgarbadamente, en el sillón.


    —Veo que lo guardas con mucho celo.


    —Por supuesto, me las hizo mi novio y son muy especiales para mí.


    —Está claro.


    A partir de ese momento Dearan habló menos y parecía irritado. Pero por la noche, después de cenar y acostarse, volvió a hacerle el amor, pero esta vez estuvo más apasionado y hasta rudo.


    Por la mañana lo acompañó al aeropuerto. Él la tomó por la cintura y empezó a besarle el cuello.


    —Te voy a echar de menos, bonnie. Cuando nos despedimos en año nuevo mi cuerpo se fue pero mi mente se quedó a tu lado, no he dejado de pensar en ti ni un solo instante. ¿Por qué no te vienes conmigo a Italia?


    Sintió un ligero estremecimiento porque, por un momento, estuvo tentada a mandarlo todo a paseo y subir con él al avión sin ningún tipo de remordimiento.


    —Tengo un trabajo, Dearan, no puedo dejarlo y salir corriendo, además te recuerdo que no es un viaje de placer.


    —Lo sería si tú quisieras, podríamos estar juntos todas las noches, hasta podría adelantar visitas y compartir contigo estos días. Ven conmigo, ratona, me gusta tenerte a mi lado, sentir como te estremeces entre mis brazos y como me abrazas cuando te hago temblar de deseo.


    Y por eso era mejor salir cagando leches de allí, porque todo lo que decía era verdad, cada minuto que pasaba a su lado la ligaba más a él, la hacía sentir, necesitar y desear. Iba a borrarlo de su mente como fuese, lo primero era limpiar la casa con lejía, amoniaco o pegarle fuego, ya puestos, pero el caso es que su olor desapareciera del piso o terminaría gimoteando por todas las habitaciones, que tampoco es que fuesen muchas la verdad y llorando a moco tendido.


    —Creo que es mejor que lo dejemos para otra ocasión.


    La tomó de la cara y posó los labios en los suyos, acariciando su boca con su aliento.


    —Y yo creo, bonnie, que intentas escudarte en excusas para seguir escondiéndote, pero recuerda esto, cielo, me gustas mucho y voy a luchar por conseguirte, por tener todos tus besos y ser el único beneficiario de tus caricias, por más que te escondas siempre te encontraré porque tú misma eres el rastro de ti.


    ¡Mierda! Su corazón empezó a latir de forma acelerada y todas y cada una de sus hormonas soltaron un ¡oh!, ¡ah!, qué bonito! Para que luego digan que el romanticismo ha muerto, muerto el tuyo, chata, que lo tienes de baja por indisposición permanente.


    —No me hagas esto, Dearan, sabes que te dije que no quería ninguna relación, creía que estabas de acuerdo en eso.


    —No puedo evitarlo, ratona, eres irresistible para mí, me vuelve loco escuchar solo tu voz, me muero por acariciarte cuando estoy a tu lado y te deseo cada minuto que paso contigo; deja que suceda lo que tenga que suceder, olvida todo cuando estés conmigo y solo siente.


    Eso y cuando terminara con el corazón colgado por él vendría el miedo, el dolor y el sufrimiento y a tomar por saco toda su cordura, se conocía y cuando su corazón entraba, de lleno, en una relación se entregaba por entero, a lo bestia, ya le había sucedido en una ocasión y no quería volver a depender tanto de una persona y luego vivir, o mejor dicho, malvivir, pasearse como un fantasma por su propia vida.


    Llegó a casa con un montón de dudas.


    Cuando sonó el teléfono pegó un salto y, la escoba con la que estaba barriendo, salió disparada, sus nervios se calmaron un poco al ver que no era Dearan, aunque la verdad no sabía si era mejor una charla, ese día, con Carol, no, no era el mejor de los remedios para sus nervios, estaba segura que terminaría cortándose las venas con las fibras del jodido telefonito.


    —¡Hola, Carol!


    —¡Hola, Raquel! ¿Cómo estás? Yo de los nervios, las rebajas me están poniendo frenética y encima, el pedido que hicimos para la primavera, llega con retraso, ¡por el lazo de Hello Kitty! Voy a terminar de descascarillar mis uñas de porcelana y mi peluquera me ha dicho que tengo el cabello ultra-mega reseco y con electricidad y es por el estrés, ¡que fuerte, tía, que fuerte! Me va a dar un colapso, te lo juro, Raquel, he pedido cita a mi cardiólogo no sea que me vaya a dar un ataque, ya sabes que a mi papuchi…perdón, a mi padre le dio uno y puede ser hereditario, estoy súper-mega nerviosa, ¿tú qué opinas, tía? No quiero asustarme pero te juro, por mi cuenta de twitter, que estoy pensando en comprarme un desfibrilador de esos.


    ¡Joder! ¿Cómo se podía ser tan cursi? Más que un desfibrilador lo que le hacía falta a la hermanísima era que la pusieran mirando para Cuenca y ya de paso, que desde allí, viese el Cantábrico en todo su esplendor.


    —Carol, cielo, deja el puto lazo de la Kitty en paz y cuando estés estresada bébete una botella de vino, a ser posible que no sea de garrafón, y suelta un buen taco, de esos contundentes, algo así como me cago en la puta farola donde ejerce la madre que parió al repartidor y ya verás cómo te quedas más tranquila.


    —O sea, Raquel, no puedes ser tan mega-ordinaria, cielo, yo no puedo decir semejante barbaridad.


    —¿Te parece mejor algo así como: voy a hacer del cuerpo en la farola donde, honradamente, reparte amor físico la mami del estimado repartidor? ¡Venga ya, Carol! Tienes que dejar atrás todas esas memeces, suenan ridículas, cielo y ya sabes que te lo digo con cariño.


    —Sí, lo sé, hermanita pero es que, bueno, ya sabes, mi mamuchi… ¡uy, perdón! Mi madre se encargó de educarme tan correctamente que me es difícil dejar atrás todo eso. Ya sé que algunas veces sueno cursi pero que sepas que yo también tengo mis arrebatos y malos momentos.


    ¿Algunas veces? ¡Por Dios! Si tenía que pipisear Chanel embotellado.


    —¿Tú diciendo tacos, nena?


    —Sí, te lo juro por mis Manolos. ¡Ah! tienes que venir a la tienda en cuanto reciba el pedido, tengo unos vestidos mega ideales y súper cuqui guay para ti.


    ¡No! ni de coña, por eso si que no volvía a pasar, antes prefería dedicarse al honorable oficio de castrar grillos que ponerse, de nuevo, en las manos de la hermanísima.


    Media hora tuvo que aguantar todos y cada una de las descripciones de las cucadas que eran idóneas para ella, Carol no paraba ni para respirar, disparaba las palabras como si fuese una metralleta.


    —Y no sabes lo peor, Raquel, eso sí que es mega fuerte.


    —¿En serio? No puedo ni imaginármelo, espera, ¡le ha salido pelo a Muffin!


    —Eres de lo peor, sabes perfectamente que Muffin es un gatito sphynx.


    —Me salen pelos morados en las axilas cada vez que lo llamas así, es un gato pelado y feo, punto pelota y encima tiene una mala leche que se la pisa, claro que no me extraña con lo que le haces al pobre animalito, lo tienes a dieta, tiene una tabla de ejercicios que a mí me haría escupir el hígado en los primeros diez minutos, está castrado y encima tiene que compartirte con Bubble.


    —No, o sea, Raquel no puedes decir esas cosas, Muffin es muy susceptible, ya sabes que la última vez que estuviste aquí y le dijiste que era un gato esmirriado tuve que llevarlo al psicólogo, lo traumatizaste.


    El gato de las narices la arañó unas setenta veces después de bufarle otras tantas y encima tuvo la osadía de mear su camiseta, firmada para más inri, de los Mago de Oz, suerte tuvo de estar castrado porque si no ella misma lo hubiera hecho y sin anestesia.


    —Bueno, lo fuerte es que le han salido unas fisuras, enormes, al edificio donde vivo.


    —Vamos, unas grietas de las de toda la vida, Carol, déjate de ñoñeces, ¿y qué pensáis hacer?


    —Van a venir unos peritos a verlas y nos harán una evaluación de los daños. Miedo me da cuando nos den los resultados, esto puede salir muy caro, Raquel. El presidente de la comunidad tendrá que ponerse en contacto con empresas constructoras para que nos den varios presupuestos y después… ¡obras!, ¡qué fuerte! Polvo y suciedad por todos los lados y ya sabes lo sensibles que son Muffin y Bubble. Espero que los albañiles seas súper educados y no digan tacos ni hagan ruido, mis bebés se ponen muy nerviosos.


    ¿Sus bebés? ¡Ja! como si no la conociera, pena le daban los pobres albañiles con la mega pija de su hermanísima, iban a terminar colgándose de los pelos del bigote, si tenían claro.


    —¡Ah, tía! Y otra cosa, he hablado con las chicas y estamos de acuerdo las tres.


    ¿Las tres de acuerdo? Ahora sí que le estaban entrando, a ella, las ganas de pipisear algo embotellado, aunque fuese en garrafa, ¿y en que estaban de acuerdo el trío aquel?


    —O sea, Gloria dice que Chris se lo ha comentado y Lucía opina igual, tía.


    Le estaba dando un dolor de cabeza horrible, no había manera de seguir a Carol y encima no la dejaba ni preguntar.


    —En serio, Raquel, está súper mega interesado y la verdad, tienes que reconocerlo, que está muy, pero que muy bien.


    Si tenía que tomarse la pastilla a medida del dolor de cabeza tendría que tener el tamaño de una nave espacial.


    —No tengo ni puta idea de lo que me estás hablando, nena.


    —La boquita, Raquel y estoy hablando de Dearan, tienes que reconocer que el hombre tiene una osamenta perfecta y un cuerpo de modelo.


    Sí, eso había que reconocerlo, tenía cuerpo de embudo el hombre, ancho de espalda y estrechito de cadera y lo de la osamenta pues la verdad es que no se había fijado pero seguro que concordaba con toda la mole de cuerpo… pero eso era desvariar, lo que Carol le estaba comentado es que, las tres, habían estado comentando la relación, inexistente, entre ellos.


    —Además, viste súper elegante y se expresa como un verdadero caballero, en serio, Raquel, él es ideal, vamos y para que veas que yo también me suelto la melena, su físico es de los que hacen que tu ropa interior cambie de estado sólido al líquido en décimas de segundo. ¿Qué dices, tía?


    O sea, ¿eso era soltarse la melena? ¡Pero qué fuerte!


    —Vamos, que Dearan es un moja bragas, ¿no?


    —Sí, tía, ¿es que no te lo he dicho ya? En fin, Raquel, que tienes que atraparlo, es ideal para ti y, desde mi experiencia, puedo decirte que en la vida las buenas oportunidades escasean y que la felicidad tienes que buscarla, atraparla y retenerla y para eso tienes que dejar atrás el pasado.


    —Eso, Carol, te ha salido solo o es una maldita chuleta que te han dictado mis hermanas?


    Al otro lado de la línea se escuchó un suspiro.


    —Eso, Raquel, es desde el corazón y me lo ha enseñado tu madre; yo no era feliz hasta que ella me enseñó a ser menos egoísta y salir de mi torre de marfil. Por fi, reina, haznos caso, te mereces tener un cuento con final feliz, te lo juro.


    Ella, lo que se merecía, es no estar rodeada de personas que, más que meter las narices, metían el cuerpo entero en su vida y se dedicaban a decirle lo que hacer.
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    Capítulo 29


    


    


    Llevaba más de una semana en Italia, había ido a una veintena de reuniones y tenía una lista de pedidos enorme. Su última parada era en Módena; tenía que sentirse orgulloso y feliz por lo bien que estaba resultando todo, y lo estaba, pero echaba de menos a Raquel. No le valían las llamadas y eso que, desde hacía un par de días, ella parecía más receptiva y entusiasmada de escucharlo, hasta, y eso era para celebrarlo, había reconocido que lo echaba de menos muchísimo. Pero la quería a ella, sentirla a su lado, acariciarla, besarla… ¡joder! estaba volviéndose de un cursi que podría rivalizar con Carol; pero es que estaba muy ilusionado con su ratona y por eso, sin pensarlo ni consultarlo, aquella misma mañana le había reservado un vuelo para el fin de semana, la necesitaba. Ahora solo faltaba soltárselo a ella y esperar que no quisiera cortarle las pelotas a la altura del gaznate. Pero antes de hablar con ella y soltarle, a bocajarro, la sorpresita tenía que contactar con su hermano.


    Hablar con Evander le ayudó a relajarse… hasta que el muy idiota le preguntó si sabía algo de Raquel, entonces, como un adolescente, empezó a babear, a ponerse nervioso y a soltar cosas como: la llamo todas las noches, hablamos hasta las tantas, parece que la noto entusiasmada… vamos que, si ahora mismo, le hacían un interrogatorio y el futuro de la humanidad dependiera de que él mantuviera la boquita cerrada ya podían ir despidiéndose del planeta, porque iba a cantar la Traviata hasta en arameo.


    —Te noto entusiasmado, hermano.


    E idiota y ya puestos, de lengua suelta, la verdad.


    —Me gusta, mucho para ser más precisos, pero mejor dejamos de hablar…


    —Entonces, ¿esto es serio, no?


    Cierra la boca, no sueltes prenda, mantente firme.


    —Muy serio, Evan.


    No te des más consejos tú mismo, es evidente que haces un barco de papel con ellos y te lo fumas.


    Escuchó el suspiro de su hermano.


    —Sabes que me alegro de que estés feliz, pero ¿has pensado seriamente en todo lo que se te viene encima?


    ¡Y dale con lo mismo!


    —¡Joder, Evan! Ni que Carmen fuese Rambo armada hasta los dientes, que vale, que sí, que sé que tiene un carácter muy fuerte, pero ¡coño! tampoco creo que vaya a pedir mis pelotas como desayuno porque tenga una relación con su hija; que yo sepa, por ahora, Chris está vivo, de milagro eso es cierto y no porque no se haya ganado un pase vip al matadero, pero vivito y coleando.


    La risa de su hermano llegó alta y clara.


    —Pero no lo digo solo por eso, Dear; Raquel vive y trabaja en Barcelona y tú aquí y por media Europa. Ella es una mujer independiente y no creo que vaya a abandonar todo por seguirte.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres un pelín machista, Evan? No le pediría nada semejante. Yo seguiría viajando, pero mi cuartel general estaría en Barcelona, no me importaría viajar hasta Kirkcaldy cada vez que tenga que poner las cosas en marcha. Tengo claro que ella es lo más importante y no me importaría trasladarme a España.


    Oyó el silbido de su hermano.


    —Serio y encima lo tienes todo muy bien pensado, ¿para cuándo la boda?


    —Muy gracioso, hermano, muy gracioso. Primero tengo que saber si esto es solo un encaprichamiento o algo más y cuando lo tenga claro…convencerla a ella. ¿Le tienes miedo a Carmen? No conoces a Raquel, si le suelto que me he estoy enamorando de ella es capaz de hacer, con mi piel, unos cuantos taparrabos de esos que tiene en su trabajo.


    —¿Taparrabos?


    —Mejor ni preguntes, bueno sí, pregunta. Son incómodos, unisex, todos del mismo tamaño y encima, ridículos.


    —Hubiera preferido que cerraras el pico, Dear, muchas gracias por poner en mi mente tu culo con semejante prenda, tal vez se lo cuente a Lali para que ella se lo cuente a tu futura suegra.


    —Y tal vez te rompa los morros y a ver cómo le explicas a Lali que vas a tener que comerte los filetes en batido por chistoso.


    Con aquello dieron por finalizado el tema de Raquel y pasaron, de nuevo, a hablar de negocios y, cuando diez minutos después, colgó el teléfono se sentía relajado, tranquilo y… ¡un cuerno! Ahora tenía por delante la llamada a ella y a ver cómo le explicaba lo del jodido viaje. ¿Sería mejor soltárselo al final de la conversación? Sí, claro, algo así como: hasta luego, ratona y oye aprovechando que estás al otro lado de la línea telefónica y del mar y que mis pelotas ni mi cuello corren peligro, inminente, de lucir un bonito corte por lo sano, que digo que te he pagado un viaje para que vengas a verme, ya sabes, por eso de que te echo de menos, ciao! y corto porque la línea me está dando problemas. ¿Y por qué tenía que ser tan sumamente cobarde? Raquel no se lo iba a comer asado a la barbacoa, bueno, se cabrearía un poco, ella tenía mucho carácter y un pánico horrible al compromiso. Además, a lo hecho, pecho, tomó aire y marcó su número de teléfono.


    —¡Hola, Dearan!


    ¡Si sonaba entusiasmada y todo! Tal vez se estaba preocupando demasiado.


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás?


    Durante diez minutos hablaron del trabajo, de cosas banales, del día a día.


    —Te echo de menos, ratona, me gustaría que estuvieras aquí.


    —Yo también te echo de menos, Dearan, tengo que confesarte que espero, todas las noches, tu llamada.


    ¿Se podía tener tanta suerte? ¿Al final ella se estaba abriendo a él?


    —Y yo no puedo irme a dormir sin escuchar tu voz. Mañana salgo para Módena y he pensado, bueno, más bien he actuado y te he conseguido un billete para que vengas este fin de semana, ¿qué te parece?


    Cri, cri… silencio, ssss, ssss, si estuviera en una película de vaqueros vería pasar, rodando, una bola de esas de hierba.


    —Raquel, cielo, ¿me has escuchado?


    —¿Qué has comprado el qué de qué para qué?


    Anda que no era el confiado ni nada, ¿qué no se iba a cabrear? Más que MacGyver si pierde uno de sus chicles.


    —Esto… un billete de avión.


    —Pero… ¿estás loco?


    —Te echo de menos cariño, quiero pasar unos días contigo.


    —Y yo quiero tener unas tetas del tamaño de melones pero mira tú, por donde, como no me meta un kilo de silicona en cada una de ellas no van a crecer solas.


    —Me gustan tus tetas tal y como están, son preciosas y tienen el tamaño ideal para mí, para mi boca.


    —¡Maldita sea, Dearan! ¿Por qué me haces esto? Además, tengo que trabajar, ¿lo recuerdas?


    —Escúchame, bonnie, sé que estás ocupada, por eso te saqué el billete para el sábado por la tarde, te recogería en el Guglielmo Marconi de Bolonia, que es el aeropuerto más cercano y volveríamos a Módena... pasaríamos todo el fin de semana juntos.


    —Y esto es solo una invitación para pasar el fin de semana juntos ¿no? Solos tu y yo, paseando de la mano y ya está, ¿verdad?


    Suspiró con fuerza.


    —No voy a negar que quiero hacerte el amor, Raquel, lo sabes de sobra, pero si quisiera echarte un polvo viajaría, yo mismo, a Barcelona y me metería entre tus piernas, ¿entendido? Solo quería pasar tiempo contigo, compartir una bella ciudad a tu lado, pasear, besarnos, abrazarnos, dar rienda suelta a toda esta pasión que nos ahoga. Quiero que este fin de semana, seamos una pareja que disfruta junta y que se demuestra todo lo que siente uno por el otro. Simplemente quería un sitio, lugar o espacio para nosotros, lejos de todos los que nos conocen. Te necesito y yo, tonto de mí, pensé que te pasaba igual.


    —Yo… ¡joder, Dearan! ¿Quieres volverme loca? Cuando pienso que puedo resistirme a ti me dices estas cosas y mandas todas mis reservas a la porra, haces que te necesite, que te desee.


    —Ven a mí, cariño. No pienses tanto, siente, olvida todo y solo déjate llevar.
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    Capítulo 30


    


    


    Déjate llevar… y ya verás el santísimo morrazo que vas a terminar dándote.


    A punto de aterrizar y seguía dándole vueltas al viajecito de las narices, no debería haber ido, podía haberse quedado, tranquilita, en su mini-piso, salir a tomar unas copas, esa noche, con sus amigas; pero no, allí estaba, a punto de pisar tierra italiana, ocultándole, a todos, dónde iba a estar ese fin de semana, ni siquiera sus socios lo sabían, aunque, para ser sincera, Neus se lo olía, no había colado todas y cada una de las excusas que le había dado para no quedar esa noche ni al día siguiente. Más de una vez, esa tarde, había vuelto la cabeza para ver si la seguía, su amiga era muy capaz y ya se la imaginaba indagando y, apostaba su camiseta de los conciertos, utilizando la llave de su piso, que le había dado hacía ya unos años, para entrar y escarbar todos y cada uno de los rincones hasta dar con alguna pista.


    A pesar de todas sus dudas y protestas, interiores por supuesto, allí estaba, arrastrando su maleta detrás de ella, en pleno aeropuerto, buscándolo con la mirada y vestida, no iba a pensar que había tardado tres horas en elegir la ropa que llevaba y eso que eran un simple pantalón vaquero, un jersey de lana morado y un anorak negro y mucho menos iba a reconocer que tardó otras tantas horas en elegir que meter en la maldita maleta. ¿Dónde estaría él? Ella sí sabía dónde debería estar ahora mismo, en su ca-sa, si es que era tonta de capirote y cola de burro, se había dejado convencer por su voz, por sus palabras; iba a disfrutar de esos días allí, recorrer la ciudad e intentaría no mostrarse muy entusiasmada, iba a dejarle claro que estaba allí, prácticamente, obligada y que…


    —¡Raquel, cariño, aquí!


    Se volvió y lo vio frente a ella. Iba vestido con unos pantalones negros de lana y un jersey gris y… ¿Cómo coño podía estar aún más bueno que hacia doce días?


    Fría, Raquel, mantente fría, distante… ¡Y rebelión a bordo! Sus hormonas empezaron a actuar por su cuenta y riesgo, pisoteándose unas a las otras y gritando, pero a grito pelado las muy condenadas, ¡yo prime, yo primeeeeeee!


    La frialdad saltó por los aires cuando él abrió los brazos, corrió hasta él, soltó la maleta y se abrazó, con brazos y piernas y liándose como si fuese una planta trepadora, a Dearan, ¡mierda! lo había extrañado tanto.


    —¡Cariño mío, cuántas ganas tenía de tenerte en mis brazos!


    —Y yo, cielo y yo. Bésame, Dearan.


    Hum, se sintió nerviosa, estaba segura de que había dicho o hecho o ambas cosas, algo que no debería, pero cuando la lengua de él se apropió de su boca y las manos le acariciaron las nalgas se olvidó de todo, saboreó ese beso, lo recibió entusiasmada y se perdió en él.


    Cuando recibió la llamada de él diciéndole que le había comprado el billete para ir a Módena y después de superado su cabreo, algo made in Raquel, se emocionó, sí, porque debía reconocer que él, poco a poco, había entrado en su vida y se estaba acomodando en ella, así que esperaba que Dearan saltara sobre ella nada más entrar en la habitación, todo aquello de un lugar, espacio y sitio a ella le sonó a lugar la habitación, sitio la cama y espacio entre sus piernas, pero no, después de dejar la maleta él pasó a hacer la otra parte de la conversación: compartir una bella ciudad con ella.


    Primero visitaron la catedral, de estilo románico y patrimonio de la humanidad, preciosa, cierto.


    Después visitaron la Academia Militar, situada en el palacio ducal de Módena, como diría su hermanísima, muy cuqui. Y por último, la Piazza della Pomposa, llegaron a ella por un estrecho callejón de casas con fachadas en tonos naranjas y amarillos, muy luminosos y divina, pero estaba cansándose de tanto paseíto, ¿cuándo venía el asalto a su cuerpo?, ya empezaba a desesperarse.


    El recorrido estuvo bien, Dearan, en todo momento, la tomó de la mano, le acarició el dorso con su pulgar, le daba pequeños besos, todo lo normal en una pareja de enamorados… ¡stop! ¡Alto ahí! ¿Enamorados? ¡Por Dios, por Dios! Empezaron a sudarle las manos y las neuronas empezaron a patinar cosa mala mientras que, las muy puñeteras de sus hormonas, hacían todo un alarde de cultura general y haciéndose piña con el país decidieron ponerse a bailar la tarantela. Pero antes de entrar en pánico total, él se encargó de suavizarlo un poco con una cena… ¿romántica?, ¡miedo al extremo de nuevo!, en el restaurante Antica Moka, en una mesa redonda, íntima, con velas al centro y rodeada de un ambiente cálido. La verdad es que él se lo curró, estuvo tierno todo el tiempo y pidió un menú que la hizo temblar de gusto, de primero timbal de bacalao y gambas con helado de aguacate y tomate confitado, seguido de tagliolini negro con sepia, vieiras, huevas de mújol y crema de crustáceos, acompañado todo de un vino típico, Lambrusco de Sorbara. Y para terminar, el postre, natillas con oblea de almendras y fresas.


    Cuando llegó al hotel tenía los pies del tamaño de un par de galápagos, totalmente hinchados y latiéndoles como si su corazón hubiera decidido trasladarse a vivir allí.


    Echó ahora una mirada a su alrededor. Antes, con el recalentamiento que llevaba y con la mente puesta en que iba a estar admirando el techo en las siguientes horas, se había perdido como era la habitación, ¡joder! Si daba miedo estornudar siquiera... Carol, su hermanísima, estaba segura que mearía… ejem, haría pis en veintisiete tonalidades de morado al ver semejante derroche de elegancia, glamour y opulencia. Estaba empapelada en tonos verdes, con las cortinas y el cobertor de la cama en seda y en color verde oscuro, ¡hasta la silla frente al escritorio estaba tapizada en la misma tela!.


    —¡Esto es impresionante, Dearan!


    Él se acercó lentamente a ella.


    —Quería lo mejor para ti, que fuese especial.


    Se estremeció, no lo puedo evitar.


    —No necesitabas una habitación así para hacer que sea especial, Dearan.


    —El Canalgrande es el único hotel de cuatro estrellas en el centro de Módena, era el antiguo Palazzo Schedoni, un lujo para los sentidos y el marco perfecto para ti, para nosotros.


    No pudo apartar la mirada de él, sintió un cosquilleo en la nuca y todo su cuerpo reaccionar a él y su pasión.


    —No sé cómo lo haces, no sé si es tu forma de hablarme o de mirarme, solo sé que me derrites y haces que quiera dejarme caer en tus brazos una y otra vez.


    Él se acercó con lentitud a ella y puso la mano sobre su mejilla.


    —Déjame que te conquiste, ratona, cierra los ojos y entrégate a mis caricias y besos. Deja que te seduzca, que mi piel acaricie a la tuya, deja que haga esta noche especial, por favor.


    Acercó la boca a su cuello y empezó a besarlo con suavidad y, con la misma delicadeza, la agarró del cabello y lo aprisionó en su mano mientras lamía y mordisqueaba su garganta.


    — Regálame tu pasión, tu fuego y acógeme en tu interior sin pensar en nada ni nadie.


    Se apartó para quitarle el jersey, lo lanzó detrás de él y le deslizó, la yema de los dedos, por el hombro mientras que su boca retomó el camino de su cuello. Le temblaban las piernas, las manos, el cuerpo y sus pezones se endurecieron, ¿dejar que la sedujera? ¿más? Estaba rendida a él y mira que se había resistido como una jabata, pero él era más fuerte, decidido y tan, pero tan dulce y caliente.


    —Me he vuelto adicto al tacto de tu piel, al calor de tus besos y al aroma de tu sexo. Daría todo lo que soy y lo que tengo porque tú sintieras lo mismo, bonnie.


    Dearan se desplazó detrás de ella, colocó una de sus manos en la cintura y la otra tironeaba, ahora con más fuerza, de su pelo. Dibujó con su lengua todo su cuello.


    —Voy a intentarlo una y otra vez, Raquel, ¿y sabes por qué? Porque solo pierde quien no lo intenta y yo pretendo conseguirte, tenerte y conservarte.


    ¿Cómo un melocotón en almíbar? Digo, por lo de la conservación. Sus hormonas gimieron enfadadas, como chiste era pésimo pero que ella se tomase todo ese deseo y pasión a pitorreo les sentó peor que a un vampiro una convección de agricultores del ajo blanco.


    Cuando la mano de Dearan entró por su pantalón y agarró, con fuerza, su monte de venus y sus dientes se clavaron en su cuello toda tontería, chiste malo y vampiritos saltaron por los aires. Solo pudo pensar en él y en lo que le hacía sentir.


    Su dedo índice empezó a dibujar ochos sobre su sensible clítoris, la tomó de la barbilla y le giró la cabeza hacia a él.


    —¿Vas a dejar que te conquiste, ratona? ¿Vas a entregarte a mí?


    Mojó el dedo entre los pliegues de su vagina y luego lo insertó dentro de ella haciéndola gemir y temblar.


    —Ya me he entregado a ti, Dearan. Me seduces solo con mirarme, haces que todo mi mundo se vuelva del revés con tus palabras y cuando me acaricias… cuando me acaricias siento que soy única y especial para ti.


    —¡Dios, cielo! No sabes las veces que he deseado oírte decir eso. Eres mía, cariño, tan mía como yo tuyo y esta noche es el principio de toda nuestra vida.


    La besó con fuerza, mordiéndole el labio y chupándolo. El pánico que se había apoderado de ella al escucharlo decir que era suya y que aquello era el principio salió volando cuando él, de un tirón, le bajó los pantalones y las bragas, ¡Jesús, que habilidad!, y la masturbó, sin piedad, con su dedo mientras que devoraba su boca, chupando su lengua y sorbiéndola al interior de la boca de él. De pie, acariciada por su cuerpo, poseída por su dedo y hechizada por su boca alcanzó el orgasmo, tembló y se agitó entre sus brazos y él se bebió, con ansias, sus gemidos.


    Aún no había terminado de estremecerse cuando él la alzó entre sus brazos y la llevó a la cama.


    Se arrodilló entre sus piernas, le terminó de quitar la ropa y deslizó la lengua por el interior de su muslo.


    —Voy a devorarte, ratona, voy a hacer que no puedas borrar esta noche de tu memoria y cada vez que pienses en mí, arrodillado ante ti, adorándote, besándote y amándote te estremezcas con la misma intensidad que en este momento.


    Sus manos le abrieron las piernas, extendiéndolas al máximo, sus pulgares abrieron su vulva y su boca se acercó, con lentitud, a ella. Su cálida respiración hizo tensarse a su clítoris, pero él no se acercaba a su coño necesitado, alzó las caderas pidiendo, con ese gesto, que él la tomara con la boca.


    —Dime lo que quieres, cariño, lo que necesitas, déjame escuchar que es lo que deseas.


    Tragó con fuerza ¿Qué narices le pasaba? Él la estaba dejando sin fuerzas para luchar, solo podía pensar en todo lo que le hacía sentir.


    —Quiero tu boca en mi vagina, quiero que me chupes y lamas, quiero que entres en mi cuerpo con fuerza, que me llenes, que me quemes por dentro y que me poseas… por entero.


    Sorbió entre sus labios la pequeña protuberancia, mordisqueándola mientras que sus dedos entraban y salían de su vagina con ímpetu y consiguió que volviera a tener un orgasmo antes de que su verga se deslizara entre sus pliegues.


    Mientras se recuperaba él se desnudó y, totalmente erecto, se acercó a ella, intentó acariciarle el pene pero Dearan tomó su mano y se la besó.


    —No, cariño, si me tocas ahora me correré y eso quiero hacerlo dentro de ti mientras me abrazas con tus piernas y brazos.


    Así, arrodillado ante ella y con su polla enfundada en un preservativo entró de una sola estocada, su gemido se unió al gruñido de él.


    —Más, Dearan, dame más.


    Él le deslizó las manos bajo el cuerpo y tomándola del culo la alzó hasta su cuerpo mientras volvía a empujar.


    —Abrázame, ratona, átame a ti.


    Puso las piernas sobre sus hombros, cruzó los tobillos detrás de su cuello y se dejó guiar por él.


    Con cada nuevo empuje se abría más a él, poco a poco se entregó, abrió su mente y descubrió, con miedo, que no solo le había entregado su cuerpo, también su corazón.


    —Córrete conmigo, Raquel.


    No podía hablar solo sentir, entregarse, darse a él a pesar del pánico que la invadía.


    Su orgasmo llegó con fuerza, gritó, bajó las piernas y se abrazó con fuerza a él mientras notaba como Dearan se vaciaba en ella con un fuerte grito y una lágrima descendió por su mejilla, ¡se había vuelto a enamorar! Ya había vuelto a cagarla y a lo grande, ¡te has lucido, chata, te has lucido!
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    Capítulo 31


    


    


    Estaba apenas amaneciendo cuando se despertó, aún sumida en la bruma del sueño recordó que hoy tenía que volver a Barcelona, el fin de semana había terminado. Suspiró y rememoró todo lo que había vivido y, sobre todo, sentido. El sábado, después de los tres orgasmos que le regaló Dearan, se quedaron dormidos uno en brazos del otro. Cuando despertaron volvieron a hacer el amor, desayunaron en la cama y, después de una ducha, volvieron a recorrer la ciudad. Fueron hasta el Mercato Albinelli y después a la Piazzetta San Giacomo y comieron en el restaurante Zelmira. Después visitaron la casa-museo de Luciano Pavarotti.


    Cuando volvieron al hotel y después de una ducha y una buena cena pensó que caerían rendidos a la cama, pero Dearan le demostró que tenía cuerda para rato. Volvieron a hacer el amor y él le pidió algo… ¿exótico? Quería que le bailara la danza del vientre, pero se resistió, le daba vergüenza y al mismo tiempo pensaba que, bailar para él algo tan sugerente y por su petición, era darle más de ella.


    Las llamadas de la tal Marie se repitieron el sábado y el domingo y Dearan no contestó ni una sola vez. Podía llegar a entender a la mujer, él era especial, único, pero si la tuviese delante le haría una depilación de ingles con unos alicates, sí, estaba celosa y mucho y eso no presagiaba nada bueno.


    Se desperezó y estiró en la cama y se volvió para encontrarse con él profundamente dormido. Era tan guapo, se lo quedó mirando un par de minutos, ¡Dios! Aquello se estaba complicando, él había desmoronado todas sus defensas, cerró los ojos con fuerza para volver a abrirlos y seguir mirándolo, tan sereno, tranquilo, apenas se notaba su respiración, era como si…como si ¿estuviera muerto? La angustia se apoderó de ella, la cara de Dearan se puso borrosa y en ese momento vio otra cara, otra cara relajada, fría, muerta, ¡Enric! Fue lo único que pudo ver de él después del accidente; un féretro abierto, un cuerpo envuelto en un sudario blanco y su cara fría y llena de rasguños, lo único visible de él y que, de forma inconfundible, pregonaba a gritos la muerte. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, su garganta se cerró y un grito estuvo a punto de salir por su boca, parpadeó para apartar las jodidas lágrimas y la cara de Enric desapareció para quedar delante de ella la de Dearan, estaba vivo, tranquilo, sereno, pero vivo, por un momento pensó que pasaría si esa cara fría fuese la de él… no, no podía volver a pasar por lo mismo, no sobreviviría si perdía, de nuevo, al hombre de su vida. Era irracional, lo sabía, pero no podía enfrentar algo así.


    Se levantó de la cama y se fue al baño, se metió en la ducha y dio rienda suelta a las lágrimas, era tonta, idiota, había caído de nuevo, estaba enamorada de Dearan, había intentado no hacerlo pero había sido inevitable, él era un hombre tan especial, dulce, atento, sexy. Sintió el cuerpo de él, las manos de Dearan se apoyaron en sus hombros y su boca la besó en la nuca.


    —¿Por qué no me has despertado? Nada como empezar el día, los dos juntos, con una buena ducha.


    La lengua de él se deslizó por toda su columna, quería negarse, quería seguir llorando, pero cuando Dearan se arrodilló detrás de ella y empezó a lamer los pliegues de sus nalgas se olvidó de todo.


    Una de las manos de él se había deslizado entre sus piernas y le pellizcaba el clítoris mientras que la otra le abrió los labios de la vulva, la lengua de él se deslizó por toda su raja.


    —Tienes un sabor tan dulce, bonnie, eres como una fruta fresca y jugosa, rebosante de humedad, llena de acidez y con un toque suave de miel, no te imaginas lo que siento cuando te acarició aquí, cariño, me encanta tener tu sabor en la lengua y mis labios mojados con tu esencia, adoro cuando luego los lamo y sigo saboreándote.


    Se apoyó contra la pared y abrió más las piernas para él.


    —¿Quieres más, mi amor?


    —Sí, quiero que me devores, que bebas todo de mí; quiero que me hagas el amor de todas las formas posibles, Dearan.


    —¿Tomas la píldora?


    Solo pudo asentir.


    —Quiero correrme dentro de ti y luego ver deslizarse, por tus piernas, nuestros jugos juntos, ¿quieres, ratona?


    Volvió a asentir, no podía hablar ni quería, hoy, hoy era de ellos pero a partir de mañana volvería a su vida, una vida solitaria, fría y sin amor.


    


    Al día siguiente llegó al trabajo cansada, más agotada mental que físicamente, tenía los ojos rojos e hinchados, como un par de tomates a los que hubieran apuñalado. Lentamente se dirigió a dejar el abrigo en el perchero cuando, a un lado de ella, se colocó Neus.


    —Mira, chata, me importa una mierda que te largues sin decir nada a nadie, me importa un ovario y medio chichi que te largues a pulirle la claymore a tu escocés pero ten la santísima… ¡coño! ¿Qué te ha pasado? Hija tienes la misma cara que la tipa esa del cuadro de Picasso, mujer que llora o algo así.


    —Muchas gracias, nena, yo también te quiero.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —No tengo ganas de hablar, Neus.


    —Y yo no tengo ganas de que me pasen un estropajo de aluminio por la rabadilla, guapa, jode un huevo pero esto es lo que hay.


    —¡Joder, nena, vaya un careto!


    Siguió andando sin hacer caso a ninguno de sus dos socios, pero Manel se paró frente a ella y le impidió seguir andando.


    —Ya, ya sé lo que vas a decir, pero tienes la maldita suerte de tener dos amigos a tu lado que han llorado contigo, te han recogido hecha pedazos y los han juntado, ¡coño! si hasta te hemos dado de comer, beber y bañado como si fueses un bebé. Así que empieza a largar por esa bocota o llamamos a tu madre y a esa le vas a tener que enseñar hasta los tickets de aparcamiento del año pasado.


    —¿Por qué me amenazáis siempre con mi madre? Ni que fuese un puto buldócer, ¡coño!


    —No, no lo es, pero es la única que, sin darte dos hostias bien dadas, te pone firme y que con una mirada sabe lo que necesita su niña.


    —No puedo hablar ahora, por favor.


    —Pues esta noche no te libras, chata, ¿en tu casa, la mía o la de Manel?


    


     Cuatro caras llenas de mala leche la miraban fijamente pero fue Miriam, la dulce, simpática y tierna Miriam quien habló.


    —¿Hay olimpiadas de gilipollas? Porque si es así aquí tenemos a la Michael Phelps de gilipollandía, has copado todo el puto medallero. ¿En serio, Raquel? Estás diciendo que no quieres saber nada de Dearan, que vas a dejarlo porque puede morirse, ¿Quién mierda es eterno? Estás mal de la azotea, reina, muy mal.


    —No quiero volver a pasar por lo mismo.


    —Y te juro que si nosotros tenemos que volver a acompañarte antes te estampo en el culo un sello y te mando a Australia a dar saltitos con los canguros.


    Miró cabreada a Neus.


    —No lo entiendes, me quedé destrozada cuando lo de Enric, no superaría perder a Dearan, lo siento pero es mejor cortar por lo sano, antes de que me enamore más de él.


    Bea los miró a todos y luego a ella.


    —¡Joder, reina! ¿Hay maquinitas para medir la intensidad de un enamoramiento? Mira, cielo, tú estás enamorada, hasta las trancas, de él, si quieres engañarte tú misma, allá tú, tu conciencia y tus santos cojones, que no tienes ya lo sé, pero es que eres capaz de desesperar al santísimo Job.


    —No me entendéis, nadie lo hace. ¿Sabéis lo que es perder a la persona con la que crees que vas a vivir toda tu vida? ¿Sabéis lo que se siente al verlo metido en un maldito ataúd y no poder ni abrazarlo porque no sabes ni que es lo que hay dentro de ese sudario? ¿Sabéis lo que es soñar con él todas las jodidas noches? No, no lo sabéis y hasta que no lo paséis no sois nadie para darme consejos.


    Se levantó, tomó su bolso y se dispuso a salir de la casa de su socio, pero Neus se plantó ante ella y la tomó, con fuerza, de los hombros.


    —¿Has parido? No, pero sabes que duele, ¿a que sí? ¿Has tenido una jodida hemorroide? Creo que no, pero me imagino que sabes que escuece y pica y que te dan ganas de rascarte con una piedra pómez para aliviar la comezón. No nos digas que no sabemos lo que se siente al perder a un ser querido. Y si tanto sufres habla con tu madre, háblale de pérdidas a ella, a ella que ha perdido padres y hermana, que ha estado a su lado viéndolos morir sin poder hacer nada. Pregúntale a ella que sintió cuando casi te pierde a ti también, porque, ¿cómo cojones crees que se sintió cuando te vio llorar y abandonarte durante meses?


    —¿Queréis dejar de joderme?


    —No guapa, el que te jode es ese al que le has pulido hasta el carnet de identidad, a ese que vas a dejar porque tienes miedo, nosotros no te jodemos, nosotros te damos opiniones y consejos y tú ya con ellos haces lo que te salga de la pandereta.


    


    Tres días después de la conversación con sus amigos, de aguantar sus caras enfadadas y de no responder ni las llamadas ni los mensajes de Dearan estaba triste, hundida y totalmente desubicada. Tirada en el sofá de su casa con un libro en la mano, de vampiros para más inri y que no la ponían nada de nada como si hubiera perdido el interés en ellos, seguía dándole vueltas a la cabeza. Cuando sonó el timbre todo su cuerpo se puso en tensión. Esperaba que no fuesen sus socios, estaba cansada de escucharlos gruñirle.


    Cuando abrió la puerta se encontró con una visita muy inesperada y que la puso en estado de alerta, como si hubiese sonado una sirena y el ataque fuese inminente.


    —¡Hola, mamá!.


    Se inclinó y la abrazó con fuerza.


    —¡Hola, Raquel!


    Mmm, ¿Raquel? ¿Dónde estaba lo de ratona?


    —¿Pasa algo, mamá?


    Su madre la miró extrañada.


    —Pues no, Raquel, ¿por qué?


    ¡Joder! ¡Ya está! Seguro que las dos cucarachas de sus socios le habían ido con el cuento a su madre o… o tal vez el trío de lechuzas que tenía por hermanas habían empezado a piar cosa mala, pero el caso es que aquello era raro de cojones, su madre no completaba una maldita frase sin soltar lo de ratona, como mínimo, un par de veces.


    —Por nada, pero me extraña que hayas venido sin Daniel. Porque imagino que no vendrás a quejarte de que no nos vemos a menudo ¿eh? Si hasta creo que has puesto un cartel en la puerta de la casa con persona non grata, anda que no nos hemos visto estas fiestas, ¿verdad?


    —¿Has terminado de parlotear, ratona?


    ¡Uf! ¡al fin!


    —He venido porque tienes tres hermanas que parecen trabajar en una empresa de soldadura de sellado de botes de fabada asturiana. Las he interrogado como si fuese de la Gestapo y no han soltado prenda las muy arpías. Así que, después de aguantar que tú, mi hija, no vinieras a contarme lo que sucedía, he decidido tomar el toro por los cuernos y aquí me tienes, lista para darte unos cuantos pases de pecho. A ver, ratona, ¿Qué coño de lío te traes tú con Dearan?


    —¿Yo? Nada mamá, simplemente salimos a tomar un café y a cenar, es casi como de la familia ¿No? intenté ser amable, agradable, además es el jefe de Chris y el hermano de Evander…


    —Cuando quiera su currículo vitae y su árbol genealógico ya se lo pediré, Raquel.


    —Pero si es cierto, mamá, solo somos amigos, de verdad.


    Su madre cruzó el salón, tampoco es que tuviera que alquilar un par de mulas para ello, con tres pasos te metías en el baño, llegó al lado del sillón, dejó el bolso sobre una silla y se sentó cruzando las piernas.


    —Sí, claro y el amoníaco es buenísimo para enjuagues bucales, ¿tú te crees que soy tonta, ratona? Joder si cada vez que lo miras veo los putos corazoncitos revolotear entre los dos.


    —Mamá, creo que ves algo que no es verdad, salvo amistad no hay…


    —Mira niña, te he parido y criado así que no me la das con queso. Además, que yo sepa, Dearan no es ni dentista ni otorrinolaringólogo de esos.


    —¿Qué?


    —Pues que cuando una madre ve frente a ella a un hombre que toma a su hija de la cara y le revisa hasta las molares con la lengua o es médico, título que aquí el hombre no tiene o pretende zumbársela a base de bien, si es que no lo ha hecho ya.


    —¡Joder, mamá! Primero, tengo veintinueve años, creo que ya no tengo que dar explicaciones de lo que hago con mi vida. Y segundo, no me gusta hablar de mi vida sexual contigo, es raro.


    —Claro, por eso cuando empecé a salir con Daniel no me aconsejaste tú y el otro par de brujas sin escoba que me lo zumbara y hasta me aconsejasteis comprar ciertos libritos por si se me había olvidado como se hacía.


    Resopló ante las palabras de su madre.


    —Y ahora vas tú y con todo el morro me sueltas que no hablas de tu vida sexual, ¿Quién coño te compró a ti la primera caja de preservativos? Porque, que yo sepa, no fue tu padre, al contrario, al pobre poco más y le da un ataque cardiaco cuando se enteró de que te había surtido de munición para que hicieran contigo un campo de tiro autorizado.


    —¡Mierda, mamá! Vale, sabes que suelo compartir todo contigo pero…


    —Ni pero ni porras y nos estamos desviando del tema. ¿Estás saliendo con Dearan?


    ¿Salir? No, no salían y si había alguna posibilidad de hacerlo ella se la había cargado de un solo plumazo.


    —No, no estoy saliendo con él.


    Su madre se puso de pie y empezó a pasear de un lado a otro resoplando como una mula cansada.


    —Yo no sé cómo tomarme esto, la verdad. Estaba ilusionada, pensé que, al fin, estabas dispuesta a darle una oportunidad a un hombre. Porque espero que no me digas que no sales con él por… por lo de Enric, ¿verdad?


    —Mamá, ya sabes cómo pienso.


    —Claro y también sé que invertir en bolsa es arriesgado pero no por eso la gente deja de hacerlo. Ratona, ¿cuándo piensas dejar el pasado así, en pasado? ¿Qué ganas con seguir castigándote? Él no va a volver y estoy segura de que si hubiese sido al revés, Enric no estaría llorándote ni guardándote luto todavía. Lo quisiste, lo sé. Fue tu primer amor, también lo sé. Pero ya no está y no creo que el que tú te metas en una puta torre de marfil y tires la llave al río lo haga volver.


    No, no volvería pero tampoco estaba dispuesta a perder a nadie más, fin de la historia.
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    Capítulo 32


    


    


    Acababa de aterrizar en el aeropuerto, estaba que echaba espuma por la boca y fuego por los ojos. Cinco días llamándola, mandándole mensajes y ella los había ignorado todos. Al principio quiso pensar que estaría liada. Luego ya empezó a sospechar, ¡estaba hecho una lumbreras, desde luego!, que ella estaba pasando de él y luego, preocupado, llamó a Neus y allí terminó por confirmar que Raquel estaba, de nuevo, fortificándose, ¡por sus santos cojones que iba a tirar la puta muralla de una patada! Estaba hasta las narices de dar un paso para adelante y ella, dos para atrás.


    Cuando llegó al piso de ella tocó, con insistencia, el timbre, o le abría o fundía la luz de todo el edificio.


    La puerta, finalmente, se abrió para dar paso a Raquel, una Raquel con los ojos hinchados, ojeras y la cara demacrada.


    —¡Hola, ratona!


    —¿Qué haces aquí, Dearan?


    Dio un paso y se coló dentro, pensó que encontraría resistencia por parte de ella, pero no, se apartó y lo dejó entrar.


    —¿Qué crees tú que hago aquí? Llevo llamándote toda la semana y no has contestado ni una sola vez. ¿Qué pasa, bonnie? Pensé que esos días en Módena nos habían unido más, que habías sido feliz a mi lado y, llámame iluso, pero empecé a creer que sentías por mí algo más, no sé, ¿cariño?, ¿amor?.


    Ella se dio la vuelta, se acercó hasta uno de los sillones y se dejó caer.


    —Lo pasé muy bien en Módena y sabes que te tengo mucho cariño, pero también sabes que te dije que no quería mantener una relación. Por eso, y porque todo esto se nos está escapando de las manos, decidí que era mejor dejar de vernos.


    —¿Y ya está? Raquel, te amo. Te amo como no he amado a otra mujer en mi vida.


    —Dearan…


    —Y no solo te amo, también te deseo y te necesito. Por ti estoy dispuesto a todo, ya había decidido mudarme aquí, hacer en Barcelona mi centro de operaciones y mi hogar. No me importa hacer cambios en mi vida porque lo único que necesito para ser feliz eres tú.


    —Esto es una locura, Dearan, apenas nos conocemos.


    —¿No? Yo creo que sí, tenemos muchos gustos en común, pero lo realmente importante es cómo me siento cuando estoy a tu lado y cómo cuando me faltas.


    —Es que no entiendo cómo puedes amarme, no te he dado ni un maldito motivo para hacerlo.


    Le acarició la mejilla con un dedo.


    —Nada más verte me gustaste, luego me volviste loco de deseo. Sí, eres seca, huraña y hasta un poco borde, has intentando, como ahora, apartarme de tu lado, pero eres como un imán para mí. Creía que solo era deseo, un simple capricho, pero es mirarte y querer estar a tu lado y cuando estoy entre tus brazos sé que es el lugar donde quiero estar el resto de mi vida. Solo puedo decirte que vi más allá de todos esos muros que has puesto frente a ti.


    —No hagas esto más difícil, por favor.


    —¿Crees que esto es fácil? Raquel, mi vida, no puedo vivir ya sin ti, ¿no lo entiendes? Había pensado en formar una familia contigo, estar a tu lado, abrazarte cada noche, hacerte el amor, hasta tener un hijo contigo. Me muero por ver tu vientre hinchado, por sentir el cuerpo de nuestro hijo creciendo dentro de ti. Tú no lo sabes pero, las noches que duermes conmigo apenas puedo hacerlo yo, me gusta oler tu pelo, acariciar tu mejilla, sentirte en mis brazos, notar tu respiración en mi pecho.


    Ella cerró los ojos y él se acercó, en dos pasos, frente a ella, fue a sentarse en la mesita que había allí, un álbum estaba abierto e intentó apartarlo pero sus ojos se clavaron en lo que había en aquellas hojas, ¿entradas de cine? Lo cogió y le echó un vistazo, todo su cuerpo se tensó al ver todo lo que allí había y lo soltó como si quemara.


    —Ahora lo entiendo todo.


    Raquel abrió los ojos y lo miró extrañada.


    —¿Qué entiendes?


    —¿Es por él, verdad? Han pasado ¿siete años, no? Sí, siete años y aún no has podido borrarlo de tu corazón, ¿cierto?


    —¿Hablas de Enric?


    Resopló con fuerza.


    —¿De quién si no? Sabes, entendía que él estaba en tus recuerdos y que tenía un trocito de tu corazón, lo entendía y lo aceptaba, yo solo buscaba que me dieras a mí el resto, pero después de ver esto sé que es imposible. No pienso repetir la historia, Raquel, ya quise a una mujer que amaba a otro y eso me descolocó. No pienso ser segundo plato de nadie. Pensé que podría hacerlo, pero no, contigo no. Contigo lo quiero todo, entiendo que guardes su recuerdo, pero, egoístamente, quiero que tu corazón me pertenezca, por entero, a mí, como tú tienes el mío. Pero eso es algo que no va a suceder, bonnie, porque tú no tienes corazón.


    Ella se levantó de un golpe y se paró ante él.


    —¿No tengo corazón? ¡Vaya! Entonces, ¿lo que late aquí dentro es una patata con vibrador incluido? ¡No me jodas, Dearan! Por supuesto que tengo corazón pero que quiera blindarlo y apartarlo del dolor no quiere decir que carezca de él.


    —¿Crees que te haría daño? ¡Joder, Raquel! ¿Tú para qué coño tienes las orejas, de mostrador para los pendientes? Te estoy diciendo que te amo, que eres lo más importante para mí. ¿Cómo puedes pensar que intentaría, deliberadamente, herirte?


    —No lo entiendes, Dearan.


    —Vale, pues muchas gracias, ahora resulta que soy tan obtuso que no entiendo las cosas.


    —Esto no nos lleva a ninguna parte, Dearan.


    —Porque tú no quieres, ¡joder! Está muerto, Raquel, Enric ya no está, no existe, no puede abrazarte, ni amarte, ni darte hijos, ni ser tu hombre, ni tu amigo, ni tu confidente, pero yo sí. Deja el pasado atrás, mi amor, dame una oportunidad.


    Las lágrimas se agolparon en los ojos de ella. Se acercó, despacio, hasta ella y le acarició la mejilla con el pulgar.


    —Te quiero, Raquel. No sabes todo lo que me haces sentir, todo lo que te necesito. Déjame demostrártelo, deja que te haga el amor, que te enseñe a amarme. Quiero ser todo en tu vida, quiero coger tu mano al caminar, tender mis brazos para que te cobijes. Quiero ser tu fuerza cuando a ti te falle y quiero que tú seas la mía. Abre tu corazón, deja que me vaya colando lentamente en él, te juro que no vas a arrepentirte.


    —No puedo, Dearan, no puedo, no se trata de que tú me hagas daño, es… simplemente puede… si te pasara algo… ¡no puedo!.


    El grito de ella le desgarró el alma y cuando sintió que forcejeaba para apartarse de él quitó sus manos y la dejó libre, luego las dejó caer abatido, hundido y derrotado.


    —Dearan eres un hombre maravilloso, es más, nunca he conocido a nadie como tú y te mereces ser feliz, tener a una mujer que te quiera, no sé, tal vez esa Marie.


    Se estremeció ante las palabras de ella, ¿Marie? ¿En serio? Marie era buena en pequeñas dosis, pero en altas estaba prohibida por la OMS.


    —Está bien, cariño, tú ganas, me voy. Pero quiero que sepas algo, para mí solo hay una mujer, tú.


    Ella no levantó la cabeza, se volvió a dejar caer en el sillón y se abrazó las rodillas.


    —No voy a dejar de amarte ni de esperarte nunca. Te quiero, mi cielo, hoy, mañana, dentro de un año y toda mi vida. Esperaré por ti, no importa el tiempo que necesites. Esperaré, cada minuto de cada día, una llamada, un mensaje, lo que sea.


    —No lo hagas, Dearan, no puedo darte lo que quieres y no quiero que sufras por mí, no me lo merezco.


    —No me pidas un imposible, mi amor. Para mi es más fácil vivir amándote, aunque no seas mía, que dejar de amarte. No puedo, ratona, tienes mi corazón y hasta el día de mi muerte será tuyo.


    —No vuelvas a decir eso, Dearan, no vuelvas a hablar de muerte, eso es lo que lo empezó todo.


    —Cuídate, Raquel. Y llámame si me necesitas. Búscame cuando estés dispuesta a darme una oportunidad.


    Salió cerrando suavemente. Cada paso que daba alejándose de ella le desgarraba el alma. ¿Estaba haciendo lo correcto? Tal vez debería haberse quedado y obligado a que se escuchara ella misma, porque, quería pensar, que Raquel, sino lo amaba ya, estaba muy encariñada, apartándose de ella, ¿no estaba cometiendo el mayor de los errores?


    No buscó un hotel, iría al aeropuerto y pillaría el primer vuelo a su país, necesitaba estar en su casa, en su tierra, necesitaba estar solo y dejar salir toda esa angustia que le estaba carcomiendo por dentro.
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    Se había ido.


    Dearan se había ido. Pero, ¿no era eso lo que quería? Entonces, ¿por qué se sentía tan mal? ¿Por qué le dolía el corazón de aquella manera? Porque estaba enamorada de él… como no lo había estado nunca. Y él se había ido cabreado, dolido y pensando, ya que ella lo había inducido a pensar así, que seguía amando a Enric y que aquel álbum, repleto de recuerdos, era de él.


    Lo cogió entre sus manos y empezó, de nuevo, a ojearlo, allí había decenas de hermosos recuerdos y que atesoraba con mucho cariño, pero ni uno solo era de Enric. Allí estaban las entradas al concierto de Guns N' Roses el verano de dos mil seis, entradas que su madre había comprado, con bastante sacrificio, y que disfrutaron las cuatro juntas. También estaban los billetes de tren y el folleto del hotel de las primeras vacaciones que su madre pudo pagar después de su divorcio. Los primeros recibos de las hipotecas de su piso y el centro de belleza. Las entradas al cine que ella pagó, con su primer sueldo, a sus hermanas. Decenas y decenas de pequeños momentos inolvidables de su vida y ni uno solo era de Enric.


    Ella se había enamorado de él en el instituto, habían sido muy felices, vivieron su amor con ingenuidad y ternura. Pero cuando llevaban cuatro años juntos las cosas empezaron a complicarse. Enric provenía de una familia de la clase media-alta de Barcelona, era el único hijo varón, tenía dos hermanas más, pero él siempre fue el niño mimado de su casa. Al principio a sus padres ella no les cayó bien, pero con el tiempo la “aceptaron” o, por lo menos, disimularon que no era lo que ellos querían para su hijo.


    Conforme crecían ella se dedicó a estudiar y trabajar para poder ayudar en casa, pero él prefería saltarse las clases, no estudiar y suspender examen tras examen, pero como a sus padres no les importaba, él siguió por ese camino. Poco a poco empezó a cambiar, a volverse más snob. Criticaba el trabajo de su madre, lo encontraba “poco femenino”, ¿por ser fontanero?. No le gustaban sus hermanas, decía que eran demasiado simples. Criticaba a sus amigos, Manel, según Enric, era mucho músculo y poco cerebro, Miriam era una persona anodina, sosa y aburrida y de Neus y Bea pensaba que eran “anormales”. Intentó disculparlo, echarle la culpa a la educación de sus padres, pero en el fondo sabía que él era igual que ellos y que no cambiaría nunca.


    Pero todo empezó a complicarse, aún más, cuando sus padres, para su cumpleaños y un año antes del accidente, le regalaron una moto de alta cilindrada. Entonces sí que vino el cambio completo, empezó a salir a correr todos los fines de semana, a frecuentar nuevas discotecas y un nuevo grupo de amigos y amigas. Comenzó a beber como si no tuviese fondo, a volver a su casa de día y se alejó de ella… o ella de él. Mil veces le dijo que no le gustaba aquel ambiente, el cambio de personalidad y, sobre todo, el grupito de niñas monas que los seguían como si fuesen dioses. Las peleas, durante aquel año, fueron casi a diario y, en dos ocasiones, hasta llegaron a romper; pero, a los dos días, él volvía llorando, jurando que iba a cambiar y que ella era lo que más quería.


    El día que murió habían vuelto a discutir. Esa noche fueron a una de las nuevas discotecas que él frecuentaba, allí bebió en exceso, solo le faltó chupar los tapones de las botellas. Empezaron a fanfarronear, a chulearse y diez minutos después tenían montada una carrera por una carretera de la costa. Ella se negó a acompañarle cuando él le dijo que subiera a la moto, aún recordaba sus palabras:


    “Venga, Raquel, no seas idiota y acompáñame, sabes que me das suerte, sube a la puta moto de una vez”.


    Cuando ella volvió a negarse, Enric, en un arrebato de cólera cogió por la cintura a la pelirroja que lo venía persiguiendo ya hacía varios meses, la besó en los labios y la montó en la moto.


    “Eres un asco como novia, Raquel, no entiendo cómo puedo estar enamorado de ti, eres totalmente incompatible conmigo, te juro que, después de esta noche, no volveré a tu lado”.


    Y no volvió. Tomó una curva muy rápido, la moto derrapó y cayeron, él y la pelirroja, por un acantilado. Murieron casi en el acto. Cuando los equipos médicos llegaron no pudieron hacer nada por ninguno de los dos.


    Treinta horas después le entregaron el cuerpo a la familia. Ella solo pudo mirar su cara tras el frío cristal de la sala del tanatorio. Sabía que tenía el cuerpo destrozado, las magulladuras de su cara, aunque habían tratado de disimularlas, eran evidentes. Y empezó a culparse, ¿qué hubiera pasado si ella lo hubiese acompañado? ¿Y si hubiese sido más firme y no lo hubiera dejado participar en aquella estúpida carrera?. Después de la culpa vino el dolor, ella había amado a Enric, prácticamente se había alejado de su familia y amigos para que él siguiera a su lado y al final lo había perdido.


    Después de aquello se juró no volver a amar, ni depender, ni cambiar su forma de pensar, de ser o a su familia por otro hombre. ¿Estaba equivocada? Dearan era muy diferente a Enric, era todo un hombre, no un niñato como su novio. Él era responsable, comprensivo, respetuoso, entregado, sexy y… la amaba. ¿Había hecho lo correcto al apartarlo de su lado? ¿Esa era la mejor opción? Amarlo y apartarlo de su vida o arriesgarse a amar, tenerlo a su lado y, tal vez, ¿perderlo? O quizás, como él mismo le había dicho, vivía en el pasado, atada a sus miedos, reproches y dudas. Tenía que reconocer que hacía mucho tiempo que ya no amaba a Enric, solo era un recuerdo, a veces bonito y otras, amargo. ¿Merecía la pena lo que estaba sufriendo ahora por el temor a perderlo? ¡Joder! Estaba hecha un lío y por más vueltas que le daba no encontraba una respuesta, eso sí, tenía un dolor de cabeza horrible, como si le estuvieran martilleando las sienes todos y cada uno de los carpinteros que habían existido desde el principio de los tiempos. Y, encima, sentía una enorme opresión en el pecho que la ahogaba y que la hacía boquear como una trucha recién pescada y, por si no fuese suficiente, parecía un maldito aspersor de lágrimas.


    Él se había ido y no podía más que culparse a ella misma.


    Él se había ido y se había llevado su corazón, lo amaba y estaba segura que lo amaría por siempre, ¡puta cabezota!


    


    

  


  
    



    [image: ]


    


    Capítulo 34


    


    


    Llegó a casa agotado, como si hubiese venido empujando el maldito avión desde Barcelona. Después de una ducha, y totalmente desnudo, se tumbó en el sofá y se dedicó a repasar toda la conversación con Raquel. No entendía cómo podía seguir enamorada de un hombre que ya no estaba en su vida y, encima, haber renunciado a volver a amar.


    La angustia, el dolor y la rabia lo ahogaron y unas lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. No se sentía mal por llorar, lo que le jodía es que esas lágrimas podían haberse ahorrado si ella no fuese tan testaruda. ¡Maldita sea ella, su intransigencia y el puto muro de las narices!


    El lunes, cuando llegó al trabajo, intentó disimular el sentimiento de abatimiento que lo acompañaba y, al parecer, lo consiguió, nadie le dijo nada. Terminó el día por pura cabezonería y, cuando estaba recogiendo para volver a casa, la puerta de su despacho se abrió y entró su hermano.


    —¿Puedo hablar contigo un momento?


    ¿Había disimulado bien, verdad? Sí, claro, había estado serio, cierto, pero eficiente, volcado en su trabajo y hasta charló, con relativa tranquilidad, con todo el mundo.


    —Por supuesto, pasa y siéntate. ¿Quieres un trago?


    Cuando su hermano asintió sirvió dos vasos con whisky, Evander giró el vaso entre sus manos y luego levantó la vista para mirarlo con fijeza.


    —Quería felicitarte por el trabajo en Italia. Has venido con un buen puñado de pedidos y una cartera nueva de clientes. ¡Enhorabuena, Dear!


    No pudo evitar sentirse complacido con las palabras de su hermano.


    —¿Cuándo te tomas esos días de los que hablamos?


    ¡Hala, venga! A ver como arreglaba aquello.


    —No los necesito, de hecho estoy pensando en ir Alemania y Bruselas.


    El ceño de su hermano se arrugó de forma considerada.


    —¿Qué ha pasado?


    —No ha pasado nada, simplemente…


    Evander alzó su mano y le pidió que parara de hablar.


    —¿Tú me has visto cara de idiota o qué? Estas navidades parecías el punto de su i, siempre encima de ella y hace unos días estabas como loco por verla y pasar unos días a su lado. Suelta por esa bocaza.


    —No hay nada que decir.


    Su hermano siguió girando el vaso entre sus manos y sin apartar la mirada de él.


    —Lali y Rhona han quedado con Gloria para unas clases de cocina e inglés, cierto que mi mujer va a aprender del idioma lo mismo que Gloria de cocina, pero tienen para rato, así que no tengo prisa, tú verás, o hablas o podemos pasarnos aquí un buen rato saboreando whisky y mirándonos a los ojos como dos carneros a punto de lanzarse uno a por el otro.


    Resopló con fuerza.


    —Raquel está enamorada de su novio, fin de la historia.


    —¿Novio? No sabía que tuviera novio.


    —Enterrado, pero sigue siendo el amor de su vida.


    Evander arqueó una ceja.


    —¡Por Dios, Dear! ¿De dónde te has sacado semejante idea? Él lleva muerto un montón de años. Puede que lo recuerde con cariño, pero ¿enamorada? No lo creo.


    —No dirías lo mismo si hubieras visto el coleccionable que tiene de él, lo mismo lo tiene por fascículos. Atesora cada pequeño recuerdo de él y encima esta su puta manía de no relación. Así que sí, sigue enamorada del tal Enric.


    —¿Y ya está? ¿Piensas renunciar a ella? A ver, Dearan, tienes cuarenta y un años, estás enamorado y tienes más experiencia con las mujeres que la reina Isabel con la corona, ¿y no se te ocurre nada para conquistarla? Claro que a lo mejor no estás tan enamorado como dices.


    Claro que a lo mejor le estampaba la silla en la cabeza y el que iba a tener experiencia con las coronas iba a ser él. Miró a Evander con furia.


    —Estoy enamorado de ella, eso ni lo dudes, pero si no quiere nada conmigo, ¿qué cojones quieres que haga? Y no, no me des los mismos consejitos que tú te dabas cuando Lali te dejó plantado porque pensaba que estabas liado con tu ex.


    —No iba a zurrarla, ¡joder! Son cosas que se dicen en un momento de furia. Pero fui a buscarla y no me tenía permitido fracasar, hubiera hecho cualquier cosa para que volviera conmigo.


    —Raquel es muy diferente a Lali. He sido decidido con ella para derribar ese muro que pone frente a los hombres pero, aparte de eso, no es una mujer fácil de conquistar. No le gustan los ramos de flores, ni las joyas, es fuerte e independiente, no le va el romanticismo…


    —¡Venga ya! ¿No le va el romanticismo? ¡Joder, Dearan! ¿Tú viste lo que le regalaron sus hermanas por su cumpleaños? Montones de libros con portadas de tíos cuadrados, vientres duros y llenos de músculos y vampiros de esos que les chupan hasta…bueno, ya me entiendes.


    —¿Y qué pretendes? ¿Pongo un anuncio de: se busca vampiro que me muerda y me convierta para poder conquistar a una mujer? Lo más cerca que estaría de sentir algo en el cuello sería cuando los psiquiatras me inyectaran un dardo tranquilizante.


    —¡Joder! Cuando te pones obcecado no hay quien te aguante. Ve a verla, habla con ella, tal vez cuando estéis juntos…


    —Pasamos el fin de semana juntos en Módena y ni con esas pude convencerla.


    —¿Estuvisteis juntos?


    Tenía que revisarse lo de la lengua, tal vez ponerla a hacer pesas, cosérsela al paladar o ponerse un piercing de esos del tamaño de una rueda de carro, algo que le pusiera freno porque últimamente la condenada estaba ágil y actuaba por su cuenta.


    Viendo que su hermano se miraba el reloj y dibujaba un arco con la ceja supo que estaba dispuesto a cumplir su “amenaza”, así que, sin contar todos los detalles, le explicó lo de Italia y lo que había pasado el sábado.


    —¿Le diste tiempo? ¿Le dijiste que esperarías? ¿Quién coño te crees que eres, Mr Darcy? Déjate de memeces, lo que tienes que hacer es actuar como un taladro, ahí, insistiendo, persistente.


    Empezó a negar con la cabeza pero su hermano estaba lanzado y siguió, con su monólogo, varios minutos más.


    —¡Ya está bien, Evander! No pienso hacer nada de eso. Voy a darle un tiempo a Raquel aunque se me parta el corazón. Pasado unos días volveré a intentar hablar con ella.


    —Vamos a ver, tío listo, déjame que te diga el por qué tu plan está destinado al fracaso. Yo creo que Raquel no está enamorada de ese novio que perdió, más bien que tiene miedo, tal vez, a sufrir o vete tú a saber. Carmen siempre se queja de que no deja acercarse a nadie y aquí es dónde tu plan hace más agua que el Titanic, si te apartas ella volverá a cerrarse en banda y tendrás que volver a empezar. Malo, muy malo, perderás todo lo ganado.


    —Pues nada, catedrático en amor, romanticismo y clases a Quijotes desesperados, ilumíname, según tú ¿que se supone que tengo que hacer?.


    —Actuar como un soldado de élite.


    —¡Madre de Dios! Hemos pasado del romance a la guerra sin tregua ni nada.


    Su hermano se levantó y empezó a andar de lado a lado con las manos en la espalda. Estaba metido en el papel el muy imbécil.


    —Tienes que estudiar a tu enemigo…


    Resopló ante las palabras de Evander.


    —Recabar toda la información necesaria, sus puntos flojos, sus debilidades. Y para eso es necesario que hables con todas las personas que mejor la conocen.


    —¡Para el carro, Napoleón! ¿Te has dado cuenta de que tengo cuarenta y un años? No soy un niño para ir buscando a sus amiguitas y hermanitas…


    —¡Eso, Gloria! Empezaremos por ella.


    —¡Tú estás loco! ¿Te estás escuchando? Además ¿Cómo que empezaremos?


    Al final le dejó claro a su hermano que no necesitaba ayuda, que él solo resolvería la situación. Pero una cosa era decirla y otra que alguien le hiciera caso así que, el viernes siguiente, no le sorprendió nada de nada, a estas alturas ya ni se inmutaba, que la puerta se abriera y diera paso a una Gloria que echaba chispas por los ojos.


    —¿Qué le dijiste a mi hermana que estás enamorado de ella? ¿Qué ella te dijo que le gustabas? ¿Qué Raquel, o sea, mi ratona, te dijo que tú le gustabas? En serio, Dearan necesito que contestes urgentemente a esa pregunta y ¿que después te dio puerta? ¿Qué sigue enamorada de Enric? ¿Qué le has dado tiempo?


    ¿Cuándo le iban a pasar las preguntas por escrito? Aquello parecía un maldito test.


    Gloria se había dejado caer en un sillón y lo miraba fijamente, vociferando cada pregunta y haciendo hincapié en los “qué” y sin respirar ni nada, como siguiera lanzándole aquella batería de preguntas un minuto más se ahogaba, seguro.


    —¡Madre mía! Cuando se lo cuente a Lucía va a flipar.


    Entonces, ¿lo de ella que era?


    —A ver, Dearan, no puedes darle tiempo a mi hermana, la conozco y es más terca que una mula, si le das campo libre echa a volar. No, nada de tiempo. En cuanto a lo que ama a Enric… no, no lo ama, estoy segura. Raquel lo pasó mal cuando lo perdió y a parte se le metieron unas paranoias rarísimas en la cabeza, ¿pero amarlo? Ni-de-co-ña. Suerte que Evan se lo contó a Lali y ella me lo ha dicho a mí, ¡uf!. Hablaré con Lucía y trazaremos un plan para hablar con ella y recabar información.


    ¿Pero qué coño le pasaba a todo el mundo con la información? ¿Es que se habían visto una maratón de Black Hawk Down? Tenía que salir de allí pero rapidito, estaban todos como putos cencerros.


    —Gloria, no quiero ayuda, de verdad, lo agradezco pero mejor dejamos las cosas como están. Y ya mantendré yo una charla con mi hermano, es un puto bocazas. Y ahora, el muy cobarde, se bate en retirada y me deja frente al “alto mando” con el culo al aire.


    ¡Maldita sea! Y ahora ya estaba empezando a hablar como aquella panda de chalados.


    Una hora después estaba rumbo a su casa y no sabía muy bien por qué pero un sudor frío le invadió el cuerpo. Aquello no pintaba bien. Gloria estaba decidida a hacer todo un plan de “asalto” y él, en temas militares, estaba verde, ¿verde? Más bien tirando a verde descolorido, que él la única arma que había tocado fue la claymore de su abuelo y poco más y se amputa su propia “arma” y con semejante panorama por delante se veía, a este paso y por toda la eternidad, practicando, a una y dos manos, el manejo en soledad de su “espada”.


    Y por si no fuese bastante con todo aquello, Marie seguía llamando día sí y día también. Por eso, porque estaba hasta las pelotas de tener que cargar su teléfono todos los días por culpa de las malditas llamadas, porque estaba hasta las narices de sus lagrimitas, amenazas y preguntas impertinentes y porque, si había la más mínima posibilidad de volver con Raquel, no quería tener nada que ver con su pasado y ella era eso, pasado, quedó con ella para aclararle las cosas, pero eso sí, tendría que tener tacto, mucho, mano izquierda un montón y tocarle su punto “débil”, halagarla, hacerla sentir que ella era lo más de lo más y él un imbécil por perder a semejante mujer. ¡Hala! A hacer gala de sus mejores dotes interpretativas.


    Cuando llegó a la cafetería, donde habían quedado con ella, ya estaba allí.


    —¡Hola, Dear! Cielito me alegro de que al fin decidieras hacerme caso.


    Se apartó cuando ella intentó abrazarlo.


    —¡Hola, Marie!


    Pidieron; él un whisky y ella un refresco light.


    —Dear quiero que sepas que yo estoy muy molesta contigo, no haces nada más que, a mí, darme largas.


    ¡Dios! Odiaba todos esos yos y mis, estaba harto, cansado y asqueado de su egoísmo, pero tendría que actuar con diplomacia si quería dejarle claro que, aquello, estaba muerto y echaba un tufillo de lo más desalentador.


    —Marie, sabías, desde el principio, que lo nuestro solo era esporádico y sin compromisos.


    —Pero chérie, yo te quiero tanto, sabes que te necesito, hemos pasado buenos momentos. ¿Hay otra?


    Sí, definitivamente sí, pero no pensaba decírselo, no le importaba y se fiaba bien poco de ella y de su mala leche y envidia.


    —No se trata de eso, Marie. Eres una gran mujer, bellísima, estupenda, pero yo no quiero una relación contigo.


    —¿Has quedado para romper conmigo?


    Cuanta, Dearan, cuenta, respira hondo y mucho tacto.


    —No estoy rompiendo contigo porque no hay nada que romper. Lo que estoy intentando decirte es que, salvo el aprecio que te tengo, no siento nada más por ti. Tú te mereces un hombre que te ame y que te admire; un hombre que te haga sentir tan especial como te mereces y yo no soy ese hombre, lo siento, Marie.


    Ella hizo un mohín con sus labios.


    —Es cierto, me merezco eso y más, chérie. Pensé que tú eras ese hombre, que me querías.


    —Lo siento, pero no, no soy ese hombre y una mujer con tu belleza no tiene por qué ir detrás de un hombre; vales más que eso, te mereces que un hombre vaya detrás de ti, que se desviva por complacer cada mínimo deseo tuyo y poner el mundo a tus pies.


    Ella tomó aire, hinchando y sacando pecho, no había nada como halagar a una mujer que tiene el ego del tamaño del Ben Nevis.


    —¡Oh, chérie! Eso es tan encantador. Eres un hombre estupendo, atento y bueno, muy, muy caliente y sabes cómo hacer temblar a una mujer en la cama pero es evidente que no sabes cómo tratarme a mí. Me merezco algo más que tus desplantes, ¿sabes?


    —Lo sé, por eso estoy aquí, Marie, para pedirte perdón por no haberte sabido querer y por tratarte tan mal, espero que me perdones.


    —No sé, chérie, he perdido mucho tiempo contigo y no, no me mereces ni a mí ni a mi perdón.


    Vale, Dearan, mantente así, ínflale el ego hasta que le explote en la cara.


    —Cierto, muy cierto, Marie, pero sé que al final, siendo como eres, tan maravillosa, me perdonarás.


    Ella puso morritos, pero al final y salvo que le pidió un polvo por los buenos tiempos, que él rechazó con galantería, le juró que no lo volvería a llamar y que él sería el que se arrastrase hasta ella y tal vez, solo tal vez, le daría una nueva oportunidad de estar con una mujer de verdad. ¿Mujer de verdad? Antes prefería meter su pene en una caña de bambú y frotarse con ella hasta despellejarse vivo que estar con una mujer “de verdad” como ella.
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    Capítulo 35


    


    


    El martes, y después de haber pasado un fin de semana haciendo rutas guiadas del sofá al baño y del baño a la cocina, moqueando, llorando, suspirando y gruñendo de forma casi conjunta, se levantó, se dio una ducha e intentó recomponer su cara para no dar pistas de lo sucedido.


    Llegó antes que sus socios y abrió el centro, después se sirvió un café en uno de los vasos de agua, tamaño gigante, lo iba a necesitar.


    Estaba angustiada, hundida y cabreada a partes iguales. Había caído como una idiota por él y él… por ella y, a la primera de cambio, se rendía.


    Claro, es que como se lo pusiste tan facilito, te faltó mandarlo a la mierda montado en tu cubo de basura.


    ¡Maldita conciencia! Vale que fue tajante y dura, vale que le hizo daño, vale que cortó cualquier avance de él, pero decirle que ella no tenía corazón, ¡ja! se había pasado siete pueblos.


    —Idiota, ¿no tengo corazón? Si no tuviera no lo sentiría como si me lo hubieses partido en mil pedazos.


    Su conciencia volvió a tomar el mando.


    “¿Qué él te rompió el corazón? Repasa la conversación, chata y ya verás quien jodió a quien y no literalmente”


    Bien, sí, había sido ella pero eso no le daba derecho a decir lo de su corazón.


    —¡Será capullo! ¡Menudo gilipollas!


    —¿Qué, haciendo inventario?


    Se tensó ante las palabras de Neus, eso le pasaba por hablar sola.


    —No, estoy repasando la lista de los invitados que estuvieron en tu boda.


    —¡Hija, que humor! Bueno, ¿qué tal la conversación con Dearan…? ¡Joder! ¿Piensas cargarte el negocio?


    Alzó la ceja y miró, extrañada, a su socia que se había plantado delante de ella.


    —Cualquiera que entre y te vea con esa cara nos demanda, reina, por publicidad engañosa y atentado contra la salud mental. A ver ¿Qué has hecho, ratona?


    —¿Y por qué tengo que haber hecho algo?


    —Porque fui al cole y, aunque no eran mis favoritas, no se me daban mal las matemáticas, he sumados dos más dos y ¡bingo! cuatro. Dearan me llama el jueves desesperado porque no puede hablar contigo. Tú, todo el fin de semana, has estado desconectada, sin batería o pasando del mundo y apareces el martes maquillada hasta las orejas y pareciendo el payaso ese de las hamburguesas, solo te faltan los zapatones, chata. ¿Qué cojones le has hecho a Dearan?


    Miró cabreada a su socia.


    —Lo he descuartizado y voy repartiendo sus cachitos por toda la ciudad y ahora que tú lo sabes, también tendré que liquidarte.


    —Vale y ahora que has hecho tu gracia del día ya podemos hablar de Dearan, de la que has liado y otras vicisitudes.


    La mirada que le echó a Neus debió de quemarle hasta las costuras de las bragas, pero aun así y con leve resistencia, le contó, por encima, encima, lo sucedido.


    —Y entonces como vi que quería algo más decidí cortar por lo sano.


    —Sí claro, meter dinero en una cuenta, a tu nombre, a plazo fijo. Por supuesto que quiere algo más, está enamorado de ti.


    —Lo sé, pero yo no quiero…


    —No termines la puta frase, Raquel, o te estoy dando de tortas hasta que en tu foto del carnet de identidad estés tan azul que parezcas un clon de los de avatar.


    Resopló con fuerza y empezó a andar hacía su cabina de masajes, pero Neus no se dio por aludida y echó a andar a su lado.


    —Raquel, abre los ojos, todos en este mundo perdemos a alguien. Es ley de vida y todas esas cosas, pero no por eso dejamos de amar. ¿Quieres a tu madre, a tus hermanas, cuñados, sobrinos? Hasta puede que me quieres a mí. Pues escucha, te voy a dar un puto notición, todos, pero todos, nos vamos a morir, que oye, no me hace gracia, pero es lo que hay. Y ahora ¿qué opinas?


    No contestó porque se le hizo un nudo en la garganta.


    —¿Vas a dejar de querernos a todos? ¿Nos vas a dar la espalda? ¡Coño, reacciona de una vez, ratona!


    Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.


    —¡Vete a la mierda, Neus! No era necesario ensañarse así, ¿sabes?


    —¡Neus! Vete a preparar tintes o pasarte la plancha del pelo por la lengua, pero vete antes de que digas algo más de lo que luego puedas arrepentirte.


    Su socia y ella se volvieron a mirar a Manel, plantado en medio del salón, con las manos en la cintura y resaltando bíceps y mirándolas muy serio.


    —Y tú, Raquel, ve a una de tus cabinas, lávate las pinturas de guerra esas que llevas y tomate una tila y una puta pastilla para los nervios y no salgas hasta que parezcas normal.


    —¿Y ahora que soy, un extraterrestre?


    Manel empezó a negar con la cabeza y su mirada cambió de cabreo monumental a tristeza.


    —Ahora pareces lo que eres, una mujer tocada y hundida por un maldito bombazo que se ha puesto ella misma y no, ni una palabra más, ninguna de las dos.


    Antes de encerrarse en la cabina escuchó las palabras de Neus.


    —¿Es mejor dejarla así? ¡Joder, Manel! Hay que abrirle los ojos, se está dando de topetadas contra la pared. Ese hombre está loquito por ella y seguro que lo ha despachado con alguna de sus dulces palabras y con el maldito rollo de que no quiere una relación por no sufrir, y ahora ¿qué coño está haciendo? ¿Un tour al surtidor de las lágrimas? Es nuestra amiga y tenemos que abrirle los malditos ojos, ¡me cago en el Enric de las narices!…


    Cerró la puerta y se apoyó en ella.


    ¿Qué estaba haciendo? Ni ella misma lo sabía.


    Durante toda la semana Neus y Manel se abstuvieron de decirle nada, mientras que su socio la miraba serio, su amiga alternaba miradas de cabreo con tristeza.


    Apenas durmió, las noches se le hacían eternas, recordaba cada caricia de Dearan, sus besos, sus manos abriendo sus muslos, pasando la lengua por su clítoris, haciéndola vibrar, estremecerse. Añoraba su voz, sus bromas, sus sonrisas, esas miradas pícaras y esos gestos caballerosos. Echaba de menos sus conversaciones hasta tarde, sus bromas, ese hablar lento y pausado o sus susurros diciéndole que le haría cuando estuviesen juntos de nuevo.
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    Capítulo 36


    


    El domingo se levantó, bueno más bien fue un cruce entre levantamiento, retorcimiento y vuelta a la primera infancia, andando casi a gatas. Después de una ducha se preparó a su mejor aliado; un tazón de café en el que Michael Phelps podría batir un nuevo record de natación y se sentó en el sillón con las piernas cruzadas. Seguía enfrascada en sus pensamientos y añoranza de Dearan cuando sonó el timbre.


    Cuando abrió la puerta se encontró con su hermana Lucía.


    —¡Buenos días, Raquel!


    Antes de poder contestarle la vio entrar, dejar el bolso sobre un sillón y abrir su frigorífico.


    —¡Sírvete, estás en tu casa!


    Se sentó, de nuevo, en el sillón mientras veía a su hermana, bueno mejor dicho, el trasero de su hermana, que rebuscaba en su frigorífico. Se dio la vuelta y la miró con fijeza.


    —¿Desde cuándo no vas a comprar? ¡Joder, nena! He tenido que darle un par de euros al ratón que tienes en el cajón de la verdura, el pobre tiene una pancarta que pone que tiene siete hijos, viudo y ni una rama de apio que roer.


    —¡Ja, ja, ja, que graciosa!


    Lucía enchufó la cafetera y mientras se calentaba se dirigió a la pequeña mesa dónde tenía el ordenador y lo enchufó.


    —¿Qué, no tienes línea en tu casa? ¿O es que quieres ver una página de esas de macizorros sin que se entere Marcos?


    Su hermana clavó sus ojos azules en ella, se retiró el pelo de la cara y dándose la vuelta tomó la taza del café y se sentó frente al ordenador. Conectó el Skype y la cara de su hermana Gloria apareció en la pantalla.


    —¿Estás ya en casa de Raquel?


    Lucía contestó afirmativamente.


    —¿Y dónde está nuestra ratona?


    —Haciendo méritos para que le otorguen la medalla honorífica de la Virgen de las Angustias.


    Resopló ante las palabras de su hermana.


    —Vosotras seguid hablando como si yo no estuviera aquí, no os cortéis.


    —Pues sí, efectivamente Raquel está aquí, en fin, que se ponga a tu lado y empezamos.


    ¿Empezar el qué? Tomó aire con fuerza. Mira que era tonta, ¡de que iban a hablar! Seguro que la chismosa de su socia les había ido con el cuento y mira que había tardado la muy perra.


    —¿La has liado parda, verdad cariño?


    ¿Ella...? Pues sí, se había enamorado, algo que había jurado no volver a hacer.


    —Y ahora, ¿qué piensas hacer?


    Siguió sin contestarle a Gloria. Lucía, sentada a su lado, se giró y la miró bastante seria.


    —Mira, ratona, creo que ha llegado el momento de hablar con claridad.


    —Si me decís de que narices queréis hablar lo mismo podemos hacerlo.


    —No te hagas la tonta, lo sabemos todo.


    Se cabreó, pero de verdad, estaba cansada de que todo el mundo le diera opiniones, consejos y le dijera como vivir su vida.


    —Neus debería llevar bozal, no tiene por qué ir siempre de correveidile, es mi amiga, debería estar de mi lado, apoyarme y entenderme y no lanzarse a desparramar mi vida, por fascículos, a mis hermanas.


    Gloria alzó una de sus cejas.


    —No hemos hablado con Neus, Raquel.


    ¡Oh! ¿Oh? Lo mismo había hablado antes de tiempo.


    —Todo lo que sabemos lo sabemos por Lali.


    ¿Lali? ¿Dearan le había contado lo que había pasado a su cuñada?


    —Como veo que estás más perdida que Wally en un partido del Atlético de Madrid, te lo explicamos. Empieza tú, Gloria.


    —Bueno, resulta que Evander está preocupado por su hermano y habló con Lali, le explicó que Dearan está enamorado de ti y que tú le has dado calabazas.


    Bonito resumen, corto, claro y conciso.


    —No… no es exactamente así…


    Pero su hermana Lucía tomó la voz cantante.


    —Pero nuestra sorpresa es cuando Lali le dice a la corderito que le has dado la patada en las nalgas a su cuñado porque tú aún estás enamorada de Enric, ¿en serio, Raquel? Entonces es cuando Gloria y yo empezamos a flipar, ¿enamorada de él? ¡Por Dios, nena! ¿Esa es la excusa que le has dado al pobre hombre para clavarle el tacón en el culo?


    —¡Mira que eres descriptiva, guapa! ¿Y qué querías que le dijera? ¿Que no puedo tener una relación con él porque me da pánico de que le dé un chungo o tenga un accidente y muera?


    Sus hermanas soltaron un berrido de frustración.


    —Dale una torta tú que la tienes al lado. ¿Sigues con lo mismo? No te entiendo, ratona. Vamos a ver porque me sacas de mis casillas cada vez que hablamos de este tema. Por partes, ¿estás enamorada de él?


    —Eso no tiene importancia.


    Gloria abrió la boca de haciendo una gigantesca O con ella y Lucía se levantó y empezó a dar pasos por el salón. Tendría que abrir la puerta del piso y darle más espacio para andar, porque más que pasear parecía estar girando constantemente como una peonza.


    —¿Qué no tiene importancia? Es lo primordial, chata. Además, me importa un condón caducado lo que digas. Sabemos que te mueres por él, ¡si lo sacaste a rastras de la discoteca en Nochevieja y clavándole la lengua hasta el esófago! En fin, sigamos.


    —Eso, sigamos. A lo que vamos, ¿tú te acuerdas cuando te caíste de la bicicleta?


    Miró extrañada a Gloria.


    —Sí, claro, me raspé las rodillas y los codos y encima me hice un esguince, ¡como para olvidarlo!


    —Y pegabas unos gritos que parecías un ciervo en la berrea. Pero cuando te quitaron la escayola, te volviste a subir a la bici. ¿Y te acuerdas cuando te rompiste un dedo con la llave inglesa de mamá? ¡Joder! Con el dedo hecho un gancho y no paraste hasta enroscar el dichoso grifo.


    Lucía se sentó a su lado y la tomó de la mano.


    —¿Y cuándo te empeñaste en bordar un pañuelo? No he visto en mi vida un dedo más lleno de agujeros, ¡mierda, ratona, llevabas dedal! ¿Cómo cojones te pinchabas? Pero al final bordaste y, para más inri, no uno solo, tres, uno para cada una de nosotras.


    —¡Vale! Soy terca ¿y qué?


    —Eres terca, decidida, valiente, no te rindes nunca, ¿lo captas?


    Suspiró abatida.


    —Ya, pero no es lo mismo rasparse una pierna que perder a la persona que quieres.


    —No, no es lo mismo, pero es la base para que entiendas las cosas de una puta vez. No importa las veces que caes, sino las que te levantas, cariño. Tú jamás te has escondido, rendido o dejado vencer, siempre te has levantado, te has quitado el polvo y has seguido luchando hasta ganar, ¿y ahora, vas a rendirte?


    Gloria le habló desde el otro lado de la pantalla.


    —¿Merece la pena perderlo ahora, por miedo? Ratona, tienes ojeras, los párpados hinchados y la nariz como si te la hubieran picado una decena de tábanos, lo que traducido al lenguaje coloquial de las hermanas Sánchez, te mueres por sus huesos, estás deseando meterle mano hasta en las letras del piso y estás llorando como una loca porque crees que lo has perdido.


    —Y dicho todo esto, ¿ahora qué piensas hacer, Raquel?


    Suspiró frustrada.


    —No lo sé. ¿Y sabes porque no lo sé? Porque me debato entre salir corriendo a por él o hasta la otra esquina del planeta.


    —¿Y tu miedo es más grande que el amor que le tienes? Entonces, cariño, no lo amas tanto.


    Un sollozo se le quedó estrangulado en la garganta. ¿Qué no lo amaba? Más de lo que había amado a nadie en toda su vida. Y sí, era una cobarde porque había dejado que su miedo le obnubilara la mente y que no le dejara ver que amarlo era un riesgo, pero perderlo era peor que la muerte y más sabiendo que él la quería, la necesitaba y la deseaba.


    —Necesito pensar.


    —Pues no sé que mierda tienes que pensar si todo está más claro que el agua.


    —Tengo… tengo que superar este miedo y luego… luego tengo que pensar que hacer y cómo decirle las cosas, ¡madre mía! He sido… he sido de lo peor con él, cada vez que abría la boca era para soltar un borderío de los míos.


    —Vale y ya de paso ve pensando cómo vas a decirle lo de mamá.


    Arrugó la frente.


    —¿Lo de mamá?


    Gloria lanzó un bufido.


    —No sé si recuerdas que nuestra madre tiene reservado el derecho de admisión en esta familia, Chris aún tiembla cuando recuerda todo lo que le dijo el día que le pidió mi mano.


    Las tres rieron con ganas.


    Cuando su hermana se fue se dejó caer en el sillón. ¿Qué debía hacer? ¿Lo llamaba? ¿Iba a verlo? Y lo más importante, ¿qué le iba a decir? Le daba vergüenza pensar en contarle que tenía miedo, que lo había apartado de su vida por que tenía terror a perderlo, algo así como si ella fuese gafe, ¡joder!. Que había intentado mantenerlo alejado de ella a base de malas palabras y contestaciones, que había sido borde y cortante con él cuando, en realidad, se moría por besarlo, acariciarlo y amarlo.


    Menuda joyita se iba a llevar el pobre.
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    Capítulo 37


    


    


    Era domingo por la mañana, tirado en su cama, desnudo, agotado y hundido. Tal vez todos tuviesen razón. Tal vez él era el equivocado, debería estar luchando por ella, demostrándole que estaba enamorado y que jamás se rendiría, pero tenía miedo de que si hacia eso ella decidiera mostrarse aún más encabezonada.


    O tal vez lo que asustaba a Raquel era su edad y la diferencia que había entre ellos. Puede que tuviera cuarenta y un años y ella solo veintinueve, pero podía seguir su ritmo, de eso no le quedaba ninguna duda.


    Tomó su teléfono por enésima vez esa mañana y buscó en su agenda el número de ella, mientras lo miraba embobado y pensando si llamaba o no, sonó y no, no era ella, era Lali, su cuñada.


    —¡Hola, Dear!.


    Su hermano le había pegado a Lali su costumbre de acortarle el nombre.


    —¡Hola, preciosidad! ¿Cómo estás?


    —Yo bien, pero eres tú el que me preocupa.


    —Lali, sabes que te quiero mucho pero de verdad, en este tema todos os estáis pasando y metiendo en donde no os llaman.


    Escuchó el suspiro de su cuñada y se lamentó por haberle hablado así. Lali era dulce, cariñosa y familiar y desde que había llegado a la vida de su hermano había llenado su vida de felicidad y había conseguido enamorarlos a todos.


    —¡Lo siento, Lali! ¡Discúlpame! La verdad es que ya no sé ni lo que digo.


    —Te entiendo, cielo, por eso te llamo. Necesitas salir de tu casa y estar acompañado. Además, tengo algo que decirte.


    ¿Qué? ¿Sabía algo de Raquel? ¿Volaba ella, en esos momentos, hasta allí? ¿Había llamado a Lali confesándole amarlo? Sí, por supuesto y los gatos habían desarrollado la habilidad de coser a tres patas.


    —¿Tienes que decirme algo, el qué?


    —Por favor, Dear, ven a comer a casa.


    Y fue, ¡que remedio le quedaba! Con tal de saber si quiera si Raquel había preguntado por él sería capaz de recorrer medio mundo.


    Dos horas después de llegar, de charlar con su hermano, cuñada, sobrina y novio, de haber comido y de estar tomando un buen whisky, seguía sin saber que cojones quería decirle Lali y sus nervios no estaban para que se los colmaran.


    —Bueno, Lali, ¿me vas a decir que pasa o no? ¿O es solo una treta para que viniera?


    Su cuñada se sonrojó.


    —En parte, Dear. No está bien que estés solo, sé que estás triste y lo que necesitas ahora es a tu familia.


    —Lali, tengo cuarenta y un años, llevo mucho tiempo solo y cuidando de mí mismo. Agradezco vuestro cariño y apoyo…


    —He hablado con Gloria.


    Miró desesperado a su cuñada.


    —¿Te ha dicho algo de Raquel?


    La sonrisa de Lali fue tímida, pero para él fue todo un rayo de luz y esperanza.


    —Sí. Me ha comentado que han estado hablando con ella esta misma mañana. No sigue enamorada de Enric, Dear, no lo ama y… y está muy tocada. Gloria dice que la ve muy hundida.


    ¿Lo echaba de menos tanto como él a ella?


    —Dear, creo que esto lo debéis resolver los dos, nosotros solo podemos daros apoyo; sé que nos hemos metido, demasiado, en vuestras vidas, pero os queremos. Yo adoro a Raquel, sé por todo lo que pasó y solo puedo decirte una cosa. Si hay alguien perfecta para ti es ella, pero tú, tú eres lo que ella necesita. Sé que la harás feliz y que ella te lo hará a ti.


    Y por eso, y otras decenas de cosas más, adoraba a su cuñada.


    Llegó, por la tarde, a su casa, dispuesto a mandarle un mensaje a Raquel, si ella estaba indecisa, llena de dudas o miedos, quería que supiera que él estaba allí para ella… para siempre.


    —“Mi querida bonnie, sé que te dije que esperaría por ti, que no importaba el tiempo que necesitaras, yo seguiría aquí esperando una llamada tuya, un gesto, un simple mensaje; me juré no intentar llamarte pero no puedo dejar pasar, ni un día más, sin decirte todo lo que te quiero y lo que te extraño. Cada mañana mi primer pensamiento es para ti, me pregunto cómo estarás, si habrás sonreído y quien es el causante de esa sonrisa y que no es ni por mí ni para mí. También me pregunto si me echas de menos, si te acuerdas de mí. Y te echo de menos, no te imaginas cuánto; echo de menos tus ojos, tu pelo, tu voz, el aroma de tu piel, pero lo que más añoro son tus caricias, tus besos, tu lengua jugueteando con la mía, tus manos en mi espalda, tus brazos sujetándome fuerte y tus piernas abrazando mi cintura. No sabes lo que deseo estar a tu lado, hundido en tu calor, acariciando tus entrañas con mi pene, vertiendo mi simiente en ti, abrazar tu cuerpo, empaparme de tu sudor y beber cada gemido de tu boca. Quisiera estar contigo, empujando mi cuerpo contra el tuyo, sintiendo el calor de tu piel calentando la mía y tus manos enredadas con las mías. Te quiero, ratona, no te imaginas como te quiero. Ojalá, buscando dentro de tu corazón, encuentres algo de amor para darme, no importa que sea poco, no importa que apenas sea una llama, te juro que mi única meta será convertirla en hoguera y hacer que ardamos juntos por toda la eternidad. Te amo, Raquel.”


    Envió el mensaje y esperó, no supo si minutos u horas, ver si ella, al menos, lo leía.


    La respuesta de ella fue escueta y le daba… le daba una mierda de pista, la verdad, ¿qué cojones quería decir aquello?


    Los muros no solo sirven para proteger, también para esconder, Dearan, espero que puedas perdonarme.


    El problema de ella con las edificaciones era un asco y, para dar pistas, asco y medio.
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    Capítulo 38


    


    


    Había leído el mensaje de Dearan cientos de veces, transcribió cada palabra en una hoja de papel que leía todas las noches y guardaba bajo su almohada, se sentía cerca de él teniéndola allí.


    Durante cuatro días se culpó por haberlo tratado de la forma que lo había hecho. Le avergonzaba reconocer que, a pesar de sus desplantes, sus frases cortantes e hirientes, él siguió adelante, lo apostó todo por ellos. No sabía qué hacer para llegar a él, no sabía cómo explicarle su actitud, su forma de actuar y él se merecía esa explicación. Por eso, ese jueves por la noche, quedó con Neus y Bea, necesitaba hablar con ellas, escuchar sus opiniones y pedirles consejo.


    Sus amigas la miraban sonriendo, Neus cruzó una de sus piernas sobre la otra y se inclinó hacia ella.


    —A ver si lo he entendido bien, ¿estás preguntándonos que tienes que hacer para convencer a Dearan?


    Miró a su mujer negando con la cabeza.


    —¿En serio, Raquel? Solo tienes que descolgar el teléfono y, sin decir nada, lo tienes aquí en horas, aunque tenga que cruzarse el canal de la Mancha a nado.


    —No, no lo entiendes. No es así de fácil, yo fui la que hice las cosas mal, soy yo la que tiene que dar explicaciones, la que tiene que ir a él, la que tiene que demostrarle que lo amo y ganarme su corazón.


    —Mira, ratona, cada vez estás peor de la sesera, que no hace falta que te pongas de rodillas y le entregues un anillo… ¡Oye, esa podía ser una opción!


    Tanto Bea como ella resoplaron.


    —Bueno, solo era una sugerencia. Lo que estoy intentando decir es que él no quiere que te humilles ni te arrastres ni chorradas de esas, solo que te aclares de una puta vez. Ese hombre está chalado por ti, nena, solo tienes que decirle que lo quieres y ya.


    Bea le tapó la boca a Neus.


    —Mira, cariño, sé que cuando quieres eres inteligente pero ahora mismo estás lenta de entendederas. Raquel quiere ser la que vaya a él, la que dé explicaciones, demostrarle que lo ama, no solo por él, también por ella misma, para sentirse más segura y comprender que ha dejado el pasado atrás.


    —Vosotras podéis decir lo que queráis, pero aunque Raquel se plantara ante él con un hábito de monja, un cinturón de castidad y apestando a abono de plantas, se la estaría tirando antes de tres minutos y encima de una pica, que te lo digo yo, que babea en cuanto la ve y se monta una tienda de campaña entre las piernas más rápida que la que anuncian en la tienda esa de deportes.


    Pasó de Neus y dirigió su mirada a Bea.


    —Tú me entiendes, necesito hacer esto, demostrarle que lo amo, explicarle todo, pero al mismo tiempo tengo que hacer algo especial para él, quiero que vea que he dejado el pasado atrás y que él es el único que me importa. ¡Pero si cree que aún sigo amando Enric!


    —¿Y de quién es la culpa? ¡Joder, nena! Si le quitaste el título de viuda de España a la Pantoja. Te tirabas las veinticuatro horas del día llorando, ¡si hicimos un estanque en el salón con tus lagrimones! Y sigues dando el coñazo con eso de que no quieres relaciones, lo tratabas como si fuese portador de alguna enfermedad infecciosa, ni hablemos de tus contestaciones cabronas y de remate lo mandas a paseo ¿qué coño querías que pensara el hombre?


    —Neus, amor, cierra la boca.


    Su socia miró cabreada a su mujer.


    —Lo único que yo digo es que si ella se presenta delante de él, en pelota picada, la va a follar antes siquiera de que pueda saludarlo y problema resuelto.


    —Ya veo porque te enamoraste de ella, no pudiste dejar escapar tanta dulzura.


    Neus le sacó la lengua.


    —Entonces, ¿qué quieres hacer para sorprenderlo?


    No sabía que responderle a Bea, había venido a ellas para, entre las tres, encontrar alguna solución o idea.


    —No lo tengo claro. Quiero hacer algo especial, algo que desee con locura.


    Neus empezó a refunfuñar.


    —Súbete encima de él y báilale en su pelvis, eso es lo que más desea, cuanta gilipollez junta, ¡leñe!


    Soltó una risa.


    —¡Dios, Neus! Eres una bruta y más basta que unos calcetines de piedra pómez, pero has dado en el clavo.


    —Gracias por los piropos. Es lo que venía diciendo toda la noche, un buen polvo…


    —El baile, Neus, el bai-le, eso es lo que está diciendo Raquel. Desde que Dearan se enteró que ella bailaba la danza del vientre se volvió loco. ¿Entiendes ahora?


    —¿Y no es lo que he dicho yo?


    Las tres terminaron riendo.


    Raquel se levantó del sofá y les dio un abrazo a sus amigas.


    —Voy a prepararlo todo. Neus, ¿hay algún problema para que pueda tomarme unos días?


    —Lárgate y olvídate de todo. Y no vuelvas hasta que le dejes oxidada la espada a ese highlander, ¿entendido?
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    Capítulo 39


    


    


    Prepararlo todo había sido ¿fácil?, bueno, salvo dos partes, la primera hablar con su cuñado y pedirle la dirección de Dearan, el pobre le dijo que cuando Gloria se enterara de que él sabía que ella estaba allí buscando a su jefe y que no se lo había comentado, ardería Troya. Y lo segundo, lo segundo era estar plantada ante su puerta con aquella absurda gabardina que le llegaba hasta los tobillos, ¡por Dios! Si parecía el inspector Gadget con ella.


    Todo su cuerpo temblaba, ¿estaría él en casa? Según Chris sí, Dearan tenía dos pequeños apartamentos, uno en Kirkcaldy y el otro en Edimburgo y ese fin de semana estaba allí. ¿Y si él estaba con otra mujer? ¡Joder! Él la amaba ¿no? Era imposible que estuviera con otra ¿verdad?


    Pues no será por lo facilito que se lo has puesto, monada y encima tiene a Marie dándole la tabarra a diario, si ha resistido, chata ya le puedes hacer una escultura en bronce y a ser posible, en pelota picada.


    Echó la espalda hacia atrás, tomó aire y tocó el timbre. Escuchó unos pasos y se preparó mentalmente. Cuando la puerta se abrió se encontró frente a él, los ojos de Dearan se abrieron asombrados.


    —¿Raquel? ¡Oh, Dios! Eres tú, bonnie.


    La miraba como si no supiese muy bien que hacer.


    —¿Puedo pasar?


    Él se apartó de la puerta y la dejó entrar.


    —¿Qué… qué haces aquí, cariño? No me atrevo ni a decir lo que creo que puede significar tu presencia en mi casa.


    —He venido para hablar contigo, Dearan.


    Tenía ganas de lanzarse sobre su cuerpo y besarlo de arriba abajo, pero primero, por mucho que sus hormonas lanzaran suspiros de fastidio, era hablar, aunque era difícil con él mirándola de aquella manera, sus ojos azules brillaban y le trasmitían un millar de preguntas y dudas, muchas dudas, le dolió verlo tan inseguro.


    —¿Me das tu gabardina?


    No, mejor no, si se la quitaba ahora ¡adiós a la sorpresa! Y ¡bienvenida la fiesta de lujuria! Abrió su bolso, más bien su bolsazo, y sacó el álbum que había visto Dearan en su casa.


    —Toma, te he traído esto, quiero que lo veas.


    Él iba a cogerlo pero cuando vio lo que era apartó la mano como si aquello quemara.


    —¿Has venido a enseñarme todos los recuerdos que guardas de él? No creí que fueses tan cruel, bonnie.


    Le dolía que él creyera eso.


    —Por favor, Dearan, ¿en serio piensas eso? Si miras ahí verás que hay cientos de recuerdos, entradas, billetes, fotos, folletos y ninguno es de Enric.


    La mirada de él fue de sorpresa. Tomó el álbum y empezó a ojearlo, cuando terminó la miró a los ojos.


    —No lo entiendo, cariño.


    —Siéntate y déjame que hable, Dearan, tengo que decirte varias cosas, necesito que me entiendas para que puedas perdonarme.


    —Mi amor, no tengo nada que perdonar.


    Le volvió a pedir que la escuchara, lo necesitaba, era necesario para que su relación empezara con buen pie y que ella pudiera exorcizar todos sus demonios.


    Le habló de Enric, de su amor por él, de su noviazgo y de cómo, con el paso de los años, esa relación se fue deteriorando; le habló de sus manías, del desprecio por su familia y amigos, de esa prepotencia que fue adquiriendo con los años, de ese cambio de chico sencillo a niño mimado. Se sentía nerviosa pero con cada palabra también se sentía más fuerte y segura, volvía a ser ella misma.


    —Cuando él murió me sentí desgarrada, rota por el dolor, había perdido al hombre que amaba. Luego, luego llegó la culpa, mil veces me pregunté si le había fallado y que hubiera pasado si yo le hubiese rogado o exigido que no fuese o si yo me hubiera ido con él.


    —No puedes culparte por eso, mi amor, él era mayor de edad, sabía lo que hacía.


    —Ahora lo sé, pero en aquellos momentos no pude evitar pensar así. Después de la culpa vino la rabia; rabia por dejar que él hubiese gobernado mi vida, por no haber sido más fuerte, por no haberle parado los pies cuando empezó con sus desplantes y por no haber cortado aquella relación mucho antes. Y después… después vino el miedo.


    —¿Miedo? ¿De qué, mi amor?


    —De volver a amar y perder de nuevo. De amar a alguien y dejar que guiara mi vida.


    —Cielo, yo no pretendo…


    Se acercó unos pasos a él y se escuchó un tintineo, Dearan la miró sorprendido, tenía que desviar, unos minutos más, su atención de ese sonido.


    —Lo sé, pero en aquel momento me aferré a eso. Por ese motivo, cuando te marchaste pensando que el álbum era sobre él, te dejé creerlo.


    Dearan dejó caer la cabeza, ¿resignado?.


    —Te echado tanto de menos estos días, me dolía pensar en ti, creer que te había perdido y saber que había sido por mi culpa. Te quiero, Dearan, te amo como no he amado nunca. Y odio haber sido tan borde, tan cortante, tan sumamente obstinada cuando en realidad te amo tanto. El miedo sigue estando ahí, sé que si te perdiera me rompería en mil pedazos, pero quiero estar contigo, disfrutar de este amor que sentimos.


    Él se levantó y dio un paso pero ella puso una mano enfrente, obligándolo a detenerse.


    —Déjame que te diga todo. Te quiero, quiero todo de ti, tus palabras, tus caricias, tu humor, tus miradas, tu cuerpo y tu corazón. No quiero volver a sentirme vacía como me he sentido estos días, no puedo ni quiero vivir sin ti, Dearan y espero que, de verdad, puedas perdonarme, yo… yo no soy así y me siento avergonzada por la forma en que te traté, el modo en que te di la espalda, el no haber sabido ver que el miedo a perderte era menor al de no tenerte.


    Se volvió hasta su bolso y sacó un cd que le pasó a él.


    —¿Puedes ponerlo?


    —¿Música? Raquel, ¡por Dios! Me muero por besarte, por decirte que te quiero y por demostrártelo ¿y tú quieres escuchar música? Ratona, que sepas que esta es la declaración más atípica de la que tengo oídas.


    Sonrió pero siguió firme en su decisión. Cuando él, refunfuñando, se dio la vuelta para poner el cd, ella se quitó la gabardina.


    Cumplida la misión que ella le había encargado él se volvió y cualquier duda, miedo o vergüenza desapareció al ver su cara.


    Llevaba uno de los vestidos que utilizaba para bailar, dos piezas en tonos verde oscuro, un sujetador del que pendían unos flecos y un cinturón ancho, con grandes lentejuelas y monedas, ceñido a las caderas del cual salía la falda de suave seda que llegaba casi hasta sus tobillos.


    La música inundó la sala y ella empezó a mover, suavemente su cintura, Dearan se dejó caer en el sillón mirándola maravillado, con cada movimiento de sus caderas el bulto en los pantalones de él crecía. Se acercaba, tentadoramente, hacía él y notó su nuez subir y bajar acelerada y vio el sudor que se acumulaba en su frente.


    —Es… eres… vas a matarme, no he visto, en mi vida, alguien más sexy, tentadora y hermosa que tú.


    Con los últimos acordes de “Ya bint al sultán” se dejó caer frente a él, tumbándose en el suelo, arqueando sus caderas y estirando los brazos hacia atrás, sabía que era una pose sensual, tentadora y él no se resistió, se arrodilló frente a ella y colocó las manos en su cintura.


    —¿Esto, ratona, significa que estás aquí por nosotros? ¿Estás dispuesta a darme una oportunidad?


    Se incorporó despacio, sintiendo las manos de él y sus dedos acariciando la piel de su vientre.


    —Eso significa que te amo, que he vencido mis miedos, que soy yo la que te pide una oportunidad, quiero estar contigo Dearan y, si tú quieres, ser tuya.


    Él negó con la cabeza mientras la tomaba de las manos y la levantaba.


    —No quiero ser tu dueño, Raquel, quiero ser tu amigo, tu amante, tu compañero; no quiero tu posesión si no tu entrega, igual que yo me entrego a ti, para siempre. Quiero compartir mi vida contigo, mi corazón, mis sueños, ser parte de ti ¿estás dispuesta?


    Tragó con fuerza el nudo que se había formado en su garganta y asintió.


    Los labios de Dearan se deslizaron por su mejilla, acariciándola con suavidad mientras sus manos seguían presionado sus caderas y acariciándole la piel con las yemas de los dedos.


    —No sabes lo que te he echado de menos; lo tentado que he estado de ir, mil veces, a tu casa y rogarte que me dejaras demostrarte mi amor. Ratona, me tienes loco, me muero por estar dentro de ti, por sentir mi cuerpo abrazando al tuyo.


    —Hazme el amor, Dearan, te necesito tanto, ni te lo imaginas.


    Él deslizó la lengua por su cuello, jugueteando con el pequeño hueco en su garganta. Sus manos subieron hasta sus pechos y se los abarcó, ciñéndolos con fuerza, juntándolos y metiendo su cara ahí, lamiendo y mordisqueando su piel.


    —No puedo vivir sin ti, mi amor, no quiero pasar ni un instante más separado de ti. Dime que te casarás conmigo, dímelo, por favor.


    Gimió con fuerza cuando él clavó los dientes en uno de sus pezones que había desnudado para su boca.


    —Yo… Dearan, yo quiero pero… ¡oh Dios! No pares.


    Se mojó los labios con la punta de la lengua y siguió hablando entre susurros.


    —Pero… pero tú vives aquí… y yo… mmmm… ¿yo?… ¡ah, sí! Yo vivo en Barcelona.


    La mano de Dearan se colocó en el centro de su pecho, justo donde había estado su boca.


    —Mi hogar está aquí.


    Bajó la mano, acariciando cada milímetro de su piel y la posó en su pubis.


    —Y mi refugio aquí.


    Se dejó caer a sus pies y le quitó la falda ayudándola a levantar las piernas, cuando se la quitó la dejó a un lado y su boca le acarició su coño por encima de sus braguitas.


    —He echado de menos tus ojos, tus manos, tus sonrisas y hasta tu forma cortante de hablar.


    Mientras hablaba le fue bajando la prenda por las piernas.


    —Yo también he echado de menos tu forma de tratarme, de mimarme y hasta esos detalles ñoños que tienes conmigo.


    La boca de él se posó en su vulva, soplando sobre ella.


    —He añorado tus besos, tus caricias, el roce de tu piel y tus manos y piernas abrazándome cuando hacemos el amor.


    Tragó el nudo que se hizo en su garganta.


    —Y me moría por sentirte de nuevo, por probarte, por tener tu sabor en mis labios y tu humedad en mi lengua.


    Empezó a temblar cuando, esa misma lengua, la lamió y se enroscó en su clítoris.


    —Dearan, te necesito.


    Él siguió lamiéndola, recogiendo con los dedos su humedad y utilizándola para entrar en ella, acariciando su vagina y haciéndola estremecer.


    —¡Ooooh, Dios! ¡Por favor, por fa…vor!


    Su boca se abrió, la posicionó sobre su clítoris y lo absorbió con sus labios mientras sus dedos seguían entrando y saliendo sin piedad, sintió su cálido aliento en su coño cuando él volvió a hablar.


    —Y, noche tras noche, deseaba tenerte así, enfebrecida, excitada y yo a tu pies, comiéndote, lamiéndote y bebiendo de ti; tu humedad es un afrodisíaco para mí, te necesito tanto, mi amor, no imaginas cuánto. Córrete para mí, bonnie, déjame que te pruebe una y mil veces.


    Sintió el calor en el bajo de su vientre, sus piernas rígidas, todo su cuerpo se tensó.


    —Más, necesito más… mmm… no, no puedo correrme.


    Él no contestó, intensificó el movimiento de sus dedos y chupó con más fuerza su clítoris. No pudo evitar gritar su nombre cuando alcanzó el orgasmo, sus caderas se mecían contra la cara de él, sus pezones estaban duros y su piel enrojecida y brillante de humedad.


    Cuando los temblores cesaron Dearan la tomó en brazos y la llevó hasta la cama y la dejó allí, mirándola mientras, una a una, se quitaba las pocas prendas que lo cubrían. Cuando terminó de desnudarse se acercó hasta ella y se acostó a su lado.


    —Quiero hacerte el amor, quiero dormirme sobre ti totalmente saciado y despertarme enterrado en ti para volver a empezar de nuevo.


    No dejaba de acariciar su cuerpo mientras hablaba, lo abrazó con fuerza y pegó su boca a su cuello, mmm, le debía un chupón y sonrió ante la idea de hacérselo.


    —Te quiero, Dearan, te quiero mucho.


    Él entró en ella en un solo movimiento mientras enredaba sus dedos en su pelo y la obligaba, con suavidad, a echar la cabeza hacia atrás para lamerle el cuello.


    —Nos casaremos, tendremos un hijo y seremos felices, no es una promesa, bonnie, es nuestro futuro.


    Se arqueó para recibir las embestidas de él y le clavó las uñas en su nuca.


    —Sí, nos casaremos, lo de los niños, mmm, creo que tendremos que negociar la cantidad.


    Seguía gimiendo, empujando y hablando.


    —Uno, uno solo, sé que no soportaré verte sufrir, me conformo con uno solo.


    Lo abrazó con sus piernas, embistiéndolo como él la embestía, recibiendo su amor, su pasión y su fuerza.


    —Pues lo siento por ti, mi amor, yo quiero tres.


    —Uno. ¡Dios, ratona! Este es el único lugar donde quiero estar, hoy y siempre.


    —Tres, ¡joder, joder! Dear… Dearan… ¡oooh!, ¡oh, Dios! Sí, sí, ¡ni se te o... cu… rra parar, ¡ooooh!.


    Alcanzaron el orgasmo juntos y continuaron abrazados intentando normalizar la respiración.


    —Te quiero, Dearan.


    Él la besó en la frente con mucha ternura.


    —Te quiero, mi ratona.
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    Capítulo 40


    


    Tres meses después.


    


    


    —¡Joder, Carmen! ¿Quieres dejar de llorar de una buena vez? Vale que te he puesto una máscara waterproof pero ¡coño! no es anti-inundaciones, a este paso voy a tener que maquillarte la cara con una pintura antioxidante, justo la misma que necesita Dearan para su claymore.


    Todas resoplaron ante las palabras de Neus y Bea, su mujer, la miró muy seria.


    —¡Mierda, Neus! Me habías prometido que te ibas a comportar.


    La mujer sonrió.


    —¿Y qué he dicho? ¿Es que es mentira acaso? Aquí, la nena— y la señaló a ella— Follaba menos que Robinson Crusoe y ahora no hace más que sacarle brillo a la espada de ese pobre hombre. ¿Tú has visto sus ojeras? Si le llegan a la barbilla y encima se ha quedado más chupado que la pipa de un indio.


    Ahora se volvió totalmente y la miró guiñando uno de sus ojos.


    —Chata, si sigues a ese ritmo lo vas a dejar más seco que un bote de esmalte caducado.


    Puso los ojos en blanco con el comentario de su socia y escuchó las risas de todas las mujeres que la acompañaban en la habitación. Las mujeres más importantes de su vida, Miriam, Bea, Neus, Rhona (¡su sobrina!), Ana, Lali (¡su cuñada!), Carol, Lucía, Gloria y Carmen, su madre, esa madre que la miraba emocionada y con lágrimas en los ojos, elegante como ella sola, con aquel vestido azul cobalto que resaltaba sus ojos azules, con los zapatos “de palmo” como ella llamaba a sus stilettos y su melena rubia recogida en un discreto moño.


    —Bueno, cariño, ¡aquí estamos! ¡Dios! Todavía no me puedo creer que mi pequeña vaya a casarse hoy.


    Tuvo que volver a poner los ojos en blanco e iba a contestar cuando se abrió la puerta y asomó la cabeza Daniel, su papastro.


    —Señoras, si no queréis… ¡Wow! Raquel, cielo, estás preciosa, vas a dejar a Dearan boquiabierto, pero os ruego que salgáis ya, si sigue dando paseos de lado a lado va a desgastar la alfombra.


    —Sí, vamos, voy a ver si “calmo” a mi yerno.


    Clavó la mirada en su madre.


    —Mamá, por favor, ¿no irás a volver a amenazar a Dearan, verdad?


    Su madre hizo una estupenda interpretación de inocencia.


    —¿Qué? ¡Por Dios, ratona! ¿Quién coño crees que soy? ¿Vito Corleone? Además, yo no amenacé a Dearan.


    —¿No? Recuerdo muy bien tus palabras, mamá.—Imitó la voz de su madre— “Dearan, haces daño a mi niña y te opero de las amígdalas vía rectal… con mi llave inglesa, capisci”


    Su madre resopló con fuerza.


    —Pues entonces también recordarás que, el muy capullo, le quitó la fuerza a mi “advertencia” con su: “Si le hago daño, Carmen, yo mismo te buscaré la llave más grande de todo el mercado para que procedas y te autorizo a que sea sin anestesia”.


    Todas rieron ante las palabras de su madre que se acercó hasta ella y la abrazó con fuerza.


    —Te ama, ratona y sé que va a hacerte muy feliz porque ha hecho de ese su único objetivo, sabes que se desvive por ti, mi niña.


    Se abrazó con fuerza a su madre.


    —Lo sé, mamá, yo también lo quiero mucho y sé que voy a ser feliz, mucho, mucho tiempo.


    Su madre le clavó las manos en la cintura y los ojos en los de ella.


    —De eso no tengas dudas, Raquel, ¿me oyes? No lo dudes ni un momento, ratona.


    La emoción la embargó pero entonces habló Carol y distendió el ambiente.


    —O sea, Raquel, de verdad, ¡te lo juro por las patitas de mis gafas Ray-ban! Cuando me dijiste que buscara la modista para hacerte el vestido de novia, me entró el pánico, si pispisié mis braguitas Victoria's Secret del susto.


    Su hermana Lucía cogió a Carol por la cintura.


    —¡Ostras, nena! Creo que al final vamos a hacer de ti toda una chica Sánchez, ya te meas en las bragas y todo.


    Carol se ruborizó con intensidad.


    —¡Mira que eres poco delicada, Lucía! Fue solo un poquito de micción.


    Todas resoplaron con sus palabras pero ella las pasó por alto y siguió hablando.


    —¡Jopeta! De verdad que me asusté, pero cuando me describió lo que quería, ¡me morí! O sea, muerta total, ¡que glamour!. Ya sabía yo, Raquel, que tenías el toque chic y el savoir faire para estar hoy divina de la muerte.


    Tras escuchar las palabras de su hermanísima, se miró en el espejo. Desde que aceptó casarse con Dearan supo cómo quería que fuese su vestido. Y sí, Carol había conseguido a la persona perfecta para hacer realidad su deseo. Era un vestido en color champán, con corsé y falda larga que caía, suavemente, hasta sus tobillos. Tanto el borde de la falda como el del corsé llevaba bordados, en color rojo, símbolos celtas, el lazo que sujetaba la parte trasera del corsé también era del mismo color que los bordados. Evander le había regalado un precioso broche de plata con el emblema de la familia y ella le había pedido y luego añadido un trocito de tartán con los colores de la familia McBhriain. Llevaba el pelo suelto con un pequeño trenzado de flores de brezo blanco, las mismas flores que se mezclaban con las calas blancas del ramo.


    —Bueno, ha llegado el momento, ¿lista?


    Asintió mirando a su hermana Gloria, una a una todas las mujeres la abrazaron y salieron para colocarse en sus sitios, su madre fue la última en salir.


    —Voy a llamar a Daniel para que entre.


    La abrazó con fuerza.


    —Soy muy feliz, mamá.


    —Lo sé, cariño y yo estoy feliz de verte así.


    Mientras esperaba que entrara Daniel miró a su alrededor y soltó un suspiro. Estaba en la habitación de Lali y Evander, desde que Dearan la había llevado a la casa de su hermano se había enamorado de ella y había decidido celebrar la boda allí. Se había puesto una enorme carpa en los jardines y allí celebrarían la boda civil y el almuerzo.


    Daniel iba a ser el que la entregara a Dearan, lo lógico hubiera sido que fuese su propio padre, pero aparte de que a él no le gustaba viajar (a no ser que fuese en su tractor) ni salía de sus campos, lo habían operado, en noviembre, de una prótesis en la cadera por eso, cuando volvió a Barcelona desde Cazorla donde vivía su padre, se lo pidió a su papastro, Daniel se emocionó muchísimo, lo conocía desde hacía apenas un año, pero en ese tiempo había demostrado el amor por su madre y toda la familia y ella lo adoraba.


    Daniel entró y la miró emocionado.


    —¿Preparada, cariño?


    Asintió, se cogió de su brazo y empezaron a bajar las escaleras en dirección a los jardines.


    —Gracias, Daniel por aceptar ser mi padrino.


    —No, rato… digo, Raquel, gracias a ti por darme este privilegio. Sabes que te quiero mucho y que eres muy especial para mí.


    Cuando se colocó en el pasillo que llevaba a la tarima engalanada para celebrar el matrimonio empezaron a sonar las gaitas, se estremeció ante la bella música y echó, primero, una mirada a todos los invitados, habían apenas unas treinta personas, todos familia y amigos íntimos, las personas que habían estado a su lado siempre, demostrándole su amor y apoyo incondicional. Cuando apartó la mirada de los invitados se encontró con la de Dearan. ¡Estaba guapísimo! ¡Espectacular! Llevaba una camisa blanca con pajarita, una chaqueta, según le había explicado su hermana él había elegido la Prince Charlie, corta por delante y con cola por detrás y botones de plata, llevaba el kilt, con un cinturón sujeto con una hebilla y del que colgaba el sporran, un alfiler sujetaba el bajo del kilt, unos calcetines blancos, hasta la rodilla, de lana y unos zapatos, con la parte superior abierta, de largos cordones y atados al tobillo. Y viéndolo así, conociéndolo como lo conocía y sabiendo su respeto por las tradiciones, sabía que debajo no había nada de nada y un estremecimiento la recorrió de arriba abajo.


    Mientras se dirigía hacia él sus ojos no se apartaron de ella, sonriendo y mirándola embobado. Y ella solo pudo hacer lo mismo, allí estaba él, el hombre que había derribado sus defensas, que había borrado sus miedos, el hombre que, armado de martillo, cincel y perseverancia, había derrumbado sus murallas y llegado a su corazón para instalarse, de forma definitiva, en él.


    Cuando llegaron hasta su altura Daniel la besó en la mejilla, la tomó de la mano y se la entregó a él.


    —Trátala bien, Dearan.


    Él solo asintió sin apartar la mirada de ella. Estaba poniéndose más y más nerviosa, él solo la miraba, muy fijamente, tragando con fuerza y sin parpadear.


    —¿Dearan?


    —He… he cambiado de opinión.


    —¡Hijo de una cabra de padre en paradero desconocido! ¿Ha dicho que ha cambiado de opinión? ¿Precisamente ahora?


    Escuchó el grito de Neus y los murmullos de los invitados.


    —¿Has… has cambiado de idea?


    Él asintió y la tomó de las dos manos, la acercó a él y la sujetó, con fuerza, de la cintura.


    —Sí, lo siento bonnie, sé que te dije que no quería ser tu dueño, pero… pero no lo puedo evitar, quiero que seas mía, quiero gritarlo a los cuatro vientos, pegarte a mí, sujetarte de tal manera que nada ni nadie pueda acercarse y separarme, nunca, de ti. Me has vuelto egoísta, ratona, porque cada día me enamoras más y más, me vuelves loco, posesivo y necesitado, te quiero tanto, cariño mío.


    Se oyeron un montón de ¡oh! ¡ah! ¡qué bonito! Y la voz, de nuevo, de Neus.


    —¡Oh, por Dios! Te juro, Carol, que si no dices que esto es para mearse en las bragas te las arranco y te hago un tocado, con ellas, en lo alto de ese moño peliteñido.


    Sonrió ante las palabras de su amiga mientras que Dearan le acarició los labios con la yema de un dedo.


    —Te quiero, ratona.


    —Te quiero, Dearan.


    Sus labios se juntaron, primero suavemente y luego con pasión, la lengua de él entró y tomó posesión de su boca.


    —¡Por el amor de Dios! ¿Es que no podéis hacer las cosas bien por una vez? Habéis empezado por el final, además, esto es una boda no un documental sobre la reproducción de los conejos.


    —Bea, o callas a tu mujercita o le meto un zapato, travesado, en la boca.


    Sonriendo, al escuchar las palabras de su madre, se apartó de la boca de Dearan, miró a su madre y le guiñó un ojo, después se volvió y miró, de nuevo, a Dearan.


    —Para siempre, amor mío.


    —Para siempre, ratona, hasta que la muer…


    Puso un dedo en sus labios.


    —No, no lo digas, Dearan, nuestro amor va más allá de eso, no tiene fecha de caducidad.


    Él la besó en los labios con suavidad.


    —Tienes razón, bonnie, nuestro amor será eterno, para siempre, mi amor.


    —¡Por los siglos de los siglos! Y ahora, ¡haced el puñetero favor de casaros ya!


    


    ¡¡¡Neus!!!


    


    


    Sus labios siguieron sellados, amoldados uno al otro mientras los invitados soltaron el grito a su amiga. Ellos seguían en su mundo, fundidos en su abrazo y hablándose de corazón a corazón.


    


    


    Fin
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